
        
            
                
            
        





[image: ] 

   



 I 

      

    Era el día en que ella se permitía comer galletas humedecidas en leche tibia.  Mientras lo hacía, su mirada se perdía en un punto ciego en la ventana, era como si su mente divagara y la trasladara a hermosos lugares muy lejos de donde se encontraba.  

    Y ahí estaba yo, arañando su ventana para que me brindara un poco de ese líquido tibio, miraba embobado aquel delicioso brebaje, y esperaba que ella notara mi presencia y compartiera conmigo un poco de esa exquisita leche.  

    Realmente no recuerdo muy bien el día en que llegue a este lugar, no tengo recuerdos anteriores a este tejado, ni mucho menos de otras personas, sé que debo pertenecer a algún lugar, pero aún no lo recuerdo.  

    Todas las tardes durante cuatro semanas esperé que ella llegara con sus galletas y su leche, porque eso significaba una nueva oportunidad de arañar su ventana, deseaba que ella me notara.  

    La he visto sin retraso preparar leche tibia y sentarse a beberla junto a un enorme plato de galletas, pero ese día miércoles esperé que apareciera a la hora de siempre, sin embargo, no lo hizo. Me inquieté y comencé a arañar su ventana, me trepé al tejado tratando de entrar a su casa, pero no había forma de hacerlo, volví a su ventana y arañé con mayor intensidad, pero ella no apareció.  

    Maúlle tratando de llamarla, pero pasaron los minutos y no había señales de su presencia, después de mucho intentarlo, decidí recostarme afuera de su ventana, me sentía confundido y cansado.  

    Miré a mi alrededor y había mucho que no recordaba, esos enormes edificios me parecían nuevos y extraños. En ese momento vinieron a mí, recuerdos que no comprendía, recordaba la frondosa barba de un hombre y una tierra lejana que parecía ser mi hogar y mientras pensaba en ello, la vi entrar por una puerta, inmediatamente mis recuerdos desaparecieron y pude ver en sus ojos que se sentía cansada y abatida. Ese día no hubo galletas, ni siquiera unas galletas, solo tomó unos papeles y volvió a salir. Subí al tejado para ver hacia donde iba, pero rápidamente se alejó, decidí seguirla, tenía una extraña sensación, como si de alguna forma mágica estuviera destinado a protegerla.  

      

    Caminó durante varias calles hasta que se subió a una bestia de metal, en ese momento pensé que la perdería de vista, pero su olor a galletas me guío durante todo el trayecto.  Atravesé tejados, evadiendo a algunos animalejos que querían darme pelea, esquive chimeneas e incluso tuve que dar grandes saltos entre un edificio y otro, no podía perderla de vista, así que corrí como si mi vida dependiera de ello, en ese momento unas imágenes aparecieron en mi mente.  Yo me encontraba corriendo y sentía que algo me perseguía, corrí entre árboles y matorrales, luego todo se tornó borroso y volví en sí.  Solo para darme cuenta de que la bestia de metal se había detenido.  

    Ella salió rápidamente de él, luego entró a un edificio, era más grande que todos los que había visto, estaba lleno de ventanas y un hermoso parque a su alrededor. Como no podía dejarla sola, decidí meterme por unos enormes tubos que estaban adosados al edificio. Di vueltas varias horas hasta que la encontré, miré a través de una rejilla que estaba sobre una pequeña habitación, en ella había un hombre con un delantal blanco y en su cuello tenía una extraña serpiente inmóvil que luego dejó sobre su escritorio, ella estaba sentada sosteniendo los papeles sin prestarle mucha atención a su entorno.  

    - ¿Usted está seguro de que ella estará bien?  

    -Por supuesto señorita, ella tendrá la atención que necesita, su abuela no está bien de su cabeza y poco a poco se pondrá peor, es mejor internarla antes de que se vuelva una carga.  

    -Ella nunca será una carga para mí.  

    -Lo entiendo, pero como le dije, ella estará mejor en este hospital que en su casa, usted podrá visitarla constantemente, no debe preocuparse.  

    La muchacha se quedó en silencio por unos minutos, y el hombre la espero pacientemente, luego le entrego los papeles, pero sus manos temblaban con inseguridad.  

    - ¿Están todos firmados?  

    -Lo están, desde ahora el bienestar de mi abuela está en tus manos.  

    -Así será Ana, tú conoces como son estas situaciones y haces bien en dejar que te ayudemos.  

    El hombre le palmoteo la espalda y luego se sentó en silencio. 

      

    Luego de despedirse del hombre, salió de esa pequeña habitación, seguí sus pasos a través de los ductos, y vi que no alzaba la mirada como si se culpara por una mala acción cometida, luego entró en otra habitación un poco más amplia que la anterior, en ella había una mujer anciana que miraba por la ventana.  

    - ¿Cómo estás abuela? 

    -Muy bien pequeña.  

    - ¡Perdóname!  

    La mujer se acercó a Ana y la abrazó.  

    -Es lo mejor, tú tienes que trabajar y no puedes cuidarme, y creo que todo lo que mi mente recuerda, no son más que desvaríos de una vieja un poco loca.   

    Luego de estar una hora con la anciana, se despidió de ella y salió de la habitación. Durante esa hora yo estuve echado mirándola a través de la rejilla, y uno que otro ratón paso por mi lado, pero eran tan asquerosos que ni siquiera con el hambre que tenía me atreví a cazarlos. No tengo ningún recuerdo de que haya comido a algún animalejo de ese tipo.  

      

    Ana lloró desconsoladamente tras cerrar la puerta de esa habitación, y yo quería consolarla, darle alguna palabra de aliento, pero era un gato, un simple gato sin la capacidad de hablar, pero… ¿Por qué recordaba haber hablado con otros humanos?, en ese momento nuevos recuerdos aparecieron en mi mente, pero solo me confundían más de lo que ya estaba.   

    Decidí acercarme directamente a ella sin evasivas ni arañazos infructíferos en una ventana, pero no podía llegar y presentarme, me devolví en mis propios pasos hasta salir del edificio y esperé hasta que ella saliera también.  

      

    Mientras miraba esos enormes edificios comencé a preguntarme, ¿será que en mi tierra existían este tipo de gigantes?, me gustaría recordar un poco más, porque estoy comenzando a creer que, quizás no pertenezco aquí.  Esperé unos minutos afuera de ese edificio, hasta que por fin Ana salió, la observé caminar lentamente, como si llevara un peso mayor al que tenía antes de entrar, el sol rápidamente se escondió y una luna apenas imperceptible se dejó ver en el cielo. Me sentí un poco inseguro, era como si la oscuridad no existiera y en vez del sol otros cientos de lumbreras se iban iluminando por toda la calle y los chillidos de las bestias metálicas se hacían cada vez más constantes y abrumadores. Después supe que esas bestias eran llamadas autos, un nombre muy extraño para un animal poco común.  

    Me acerque bien a Ana y caminé a su lado sin que lo notara, en un momento se detuvo mirando hacia todos lados, pensé que me había visto, quizás era el momento de presentarme, pero me atemoricé al escuchar los chillidos de los autos y corrí a ocultarme tras unos tarros de basura, esos animales eran unos idiotas, chillaban y chillaban sin poder avanzar, no entendía porque vociferaban tanto si, aunque lo hicieran no avanzaban, quizás era la forma de demostrar cual era el más fuerte. En fin, ella comenzó a gritar “taxi” y alzaba la mano dando un pequeño saltito. Me quedé un momento inmóvil hasta que pensé que “taxi” podría ser mi nombre y que lo había olvidado al igual que otras cosas, pensé que, quizás ella me estaba llamando, decidí salir de la oscuridad y sigilosamente me puse al lado de sus pies y maullé, volvió a gritar “taxi” y yo arañe suavemente su pierna, ella inmediatamente miró hacia mí. 

    - ¿Qué haces aquí pequeño gato? ¿Estás perdido? -Yo solo maullé y extendí mis brazos. Tenía miedo de decir alguna palabra que pudiera asustarla. 

    - ¿Tienes frio? –preguntó agachándose y acariciándome el lomo. Un auto se detuvo en frente de nosotros, tenía escrita la palabra “taxi”, maúlle enojado, me molestaba que esa bestia se llamara igual que yo.  Ana abrió la puerta, me miró unos segundos, y rápidamente me metió dentro de su bolso, sentí sus manos tibias en mi abdomen, fue muy agradable sentir su calor, y en ese momento un nuevo recuerdo vino a mi mente, recordé el calor de una enorme chimenea.  ¿Cuándo estuve al lado de una chimenea? Me pregunté.  

    Ana me hizo un gesto para que estuviera en silencio y así lo hice durante todo el trayecto hasta su casa.  

    Cuando llegamos, sacó unas llaves y abrió la puerta, inmediatamente un olor a leche invadió mi nariz, y automáticamente se abrió mi apetito. Ella entendió que tenía hambre y me dio un gran plato de atún, yo quería leche, pero no podía despreciar ese gran festín que me había regalado, además llevaba días sin comer y necesitaba alimentarme, así que lo hice hasta quedar lleno.  

      

    Habían pasado algunas horas y me había quedado dormido sobre el sofá, me sentía pleno, no existía hambre, frio ni soledad. Ella me acaricio el lomo y cuando llego a acariciar mi cuello, ambos pudimos ver que de él colgaba una piedrecita multicolor, no recordaba que la tenía, pero al verla tuve nuevos recuerdos que aparecían como una visión ante mis ojos, veía enormes bestias que me perseguían, yo corría velozmente, pero las bestias estaban a punto de alcanzarme, de pronto el collar que llevaba en mi cuello comenzó a brillar intensamente y un destello de luz me encegueció, luego de eso no recuerdo nada más.   

    Ana movió la piedrecita que parecía tener un líquido brillante dentro de ella, ese movimiento me reveló un nuevo recuerdo, vi a mi antiguo dueño entregármela, no logré ver su rostro, pero si recordé sus palabras.  

      

    “Llévala siempre contigo, ocultará lo que realmente eres y te protegerá cuando lo necesites”. 

      

    La piedra comenzó a brillar débilmente, Ana se asustó y la soltó dejándola nuevamente colgando de mi cuello.  Era como si hubiera reaccionado al tacto de ella. Luego de eso me volví a arrellanar en el sofá.  

    Al poco rato dos mujeres llegaron a acompañarla, le decían que querían subirle el ánimo, por lo que había pasado con su abuela, era difícil dejar a un ser querido enfermo en manos de otros, pero allá iba a estar mejor cuidada, dijo una de ellas.  

    Ana se negó muchas veces, su ánimo no estaba para estar con otras personas, pero esas mujeres eran molestamente insistentes, hasta que ella tuvo que ceder, por unos instantes quise tirarme sobre ellas y echarlas, pero ver el rostro de Ana me hizo entender que ella las necesitaba en ese momento. Una de ellas de nombre Paulina, sacó de su bolso un par de botellas de licor, también recordé que en varias ocasiones lancé desde la mesa varias botellas como esas, quizás se lo hacía a mi dueño solo para molestarlo.   

    Las dos mujeres se acercaron a acariciarme, yo las mire con recelo, pues quería seguir durmiendo y su escandalo me irritaba, quizás era un gato más gruñón de lo que recordaba. 

    - ¿Ese gato panzón es tuyo? Pregunto Paulina la mujer de cabello rubio.  

    -Hoy llamé a un taxi y apareció a mi lado, no pude dejarlo desamparado… 

    -Y ¿Cómo se llama? – preguntó la otra.  

    - Mmm creo que se llamará Taxi -   todas rieron, pero no le encontraba la gracia, así que las ignoré y me volví a dormir, además Paulina me desagradaba, pues, me había dicho panzón, como si ella hubiera sido perfecta, pero la verdad es que tenía las piernas como dos ramas torcidas.  

    Luego de escucharlas conversar un rato, me volví a dormir, no sé por cuanto rato lo hice, pero cuando desperté las mujeres no estaban y Ana dormía abrazada junto a mí, me paré sobre ella y puse mi pata sobre su rostro, quise despertarla, pero luego de mirarla tan tranquila, decidí acomodarme y seguir durmiendo.  

      

    Los rayos de sol comenzaron a entrar por la ventana, Ana se desperezó a los pocos minutos, estaba de bueno humor.  

    Preparó leche, que olía tan bien que hasta yo me animé, luego se sentó a mi lado con un tazón y un plato lleno de galletas, a mi lado dejó un pequeño platito de leche, no podría decir lo feliz que fui en ese momento, la leche era lo único que recordaba bien, su sabor su textura y su aroma, creo que mi antiguo amo también me daba de beber este exquisito brebaje.  

    Ese mismo día, Ana me llevó hasta una especie de taberna, aunque tenía varias diferencias, lo principal era que no estaba llena de borrachos, el lugar estaba limpio y bien decorado.  

    En una pequeña mesa estaban Paulina y Natt, las mujeres que habían estado bebiendo con Ana la noche anterior. Observé atentamente el lugar y mis pensamientos divagaron un rato, pero luego ella me dio un poco de comida y me escondió debajo de la mesa.  

    - ¿Por qué has traído al gato panzón a nuestro almuerzo? – preguntó Paulina, mientras internamente yo le decía piernas de estropajo, era el único insulto que se me ocurría en ese momento, no era el mejor, pero me aliviaba la conciencia.  

    - Debo pasearme con él, tiene collar, y es posible que su dueño lo esté buscando y si lo llevo conmigo quizás alguien lo reconozca. Además, ese collar es un poco extraño, ayer cuando lo tomé… 

    - ¡oh! Se me quedo mi teléfono móvil en la última casa que mostré- interrumpió Natt, que vestía un extraño traje rojo y un pañuelo negro sobre su cuello, que parecía más una extensión de su pelo del mismo color – Tendrán que acompañarme a buscarlo, esa casa me da miedo, solo fui porque es posible que la venderla pronto.  

    Comimos rápidamente y luego nos subimos a una de esas bestias metálicas llamadas taxi y tras varios minutos de dar vueltas nos encontramos con un sendero lleno de árboles que cubría por ambos lados la calle, y al final de ella estaba la entrada de una enorme casona antigua. Cuando la vi, sentí una extraña sensación, esa imagen me era absurdamente familiar, como si hubiera estado en recientemente en ella, quizás ahí podría estar mi dueño anterior, pero ahora yo quería quedarme con Ana, además Natt mencionó que la casa estaba totalmente vacía, por lo que, era poco probable que mi dueño estuviera ahí.   

    Las tres amigas descendieron del auto y entraron a la casa en búsqueda de algo llamado “móvil”. 

      

    El lugar era más grande de lo que se veía por fuera tenía una enorme escalera de madera en el centro de la sala, Natt subió algunos escalones y en uno de ellos estaba tirado su móvil, Paulina quiso subir también para husmear, e invitaba a Ana a hacer lo mismo. Mi nueva dueña se negó, pero la insistente mujer de piernas chuecas la tomó del brazo y la arrastro hacia las escaleras. Yo salté hacia Ana, quien antes de entrar me había bajado de sus brazos para que recorriera el lugar. Pero al ver como Paulina tironeaba de mi nueva dueña, decidí lanzarme sobre los brazos de Ana para protegerla, pero en el momento en que lo hice, algo muy extraño sucedió, pues la casa se estremeció por completo. Era como si un fuerte viento la azotará desde todas las direcciones, Ana asustada me cubrió con sus brazos, pero la casa siguió moviéndose estrepitosamente, lo que obligó a las tres mujeres a asirse fuertemente del pasamanos.  

    - ¡Terremoto! – gritó Paulina, mientras sus piernas chuecas tiritaban de miedo.   

    La piedra en mi cuello comenzó a brillar, y mientras más intenso era el brillo, la casa más se movía.  

    Un fuerte remezón hizo que la casa se levantara levemente del suelo y cayera estruendosamente, cuando lo hizo la piedra de mi collar destelló fuertemente dejándonos encandilados y confundidos por varios minutos.   
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    Ana bajo las escaleras a tientas, solo podía ver manchas, al igual que el resto de nosotros, pero a pesar de ello, nunca me soltó, en todo momento me mantuvo protegido entre sus brazos.  

    Cuando mis ojos volvieron a la normalidad pude ver la cara de desconcierto de mi dueña y sus dos amigas, pues la casa que antes estaba completamente vacía, ahora estaba llena de muebles y un hermoso sofá de piel frente a una enorme chimenea, a través de la ventana se podía ver que todo estaba cubierto de nieve y el fuego que bailaba en la chimenea era agradable, acogedor y muy familiar, lo miré detenidamente para ver si recordaba algo.  

    - ¡Esta es mi casa! – pensé - ese es mi sillón y esas cobijas que están arañadas al lado de la puerta, son mías.  

    - ¿Qué ha pasado? -  preguntó Natt, tratando de no vomitar y tambaleándose al bajar las escaleras.  

    - ¿No lo sé?  pero ya no estamos en la ciudad, te lo aseguro – Dijo Paulina.  

    -Debemos salir de aquí - expuso Ana.  

    Pero era demasiado tarde, un hombre alto fortachón de barba prominente y unos intensos ojos verdes, estaba observándolas pacientemente desde una esquina.  

    -Bienvenidas a mi hogar – Dijo acercándose, pero las tres mujeres retrocedieron al mismo tiempo.  

    - ¡Belser!, gato travieso ¿dónde te habías metido? – dijo relajadamente el hombre que aún nos observaba. 

    Apenas escuché su voz, recordé quien era, ese hombre de aspecto desaliñado, era mi dueño. 

    -Aléjate de mí– respondí como un acto reflejo – ahora ella es mi dueña y huele mucho mejor que tú.  Ana se asustó al oírme hablar, creo que no pensé en ese momento lo que estaba haciendo.  

    Me lancé sobre aquel hombre que me había hecho actuar imprudentemente y después de desordenarle la barba, me fui hasta el sillón.  

      

    Al observar el lugar comencé a recordar algunas cosas, aunque aún quedaban cabos sueltos.   

    -Gato tonto, no sabes lo preocupado que he estado todos estos días – Dijo el hombre.  

    Su voz era gentil, a pesar de que su aspecto hiciera pensar otra cosa y aunque no nos llevábamos tan bien, le tenía afecto, pero extrañamente me irritaba.  

    -Ve y prepárame leche -  le grité desde el sillón, pero el obviamente me ignoró.   

    El rostro de Ana y el de las otras mujeres era de desconcierto y asombro.   

    -Señoritas, me presento mi nombre es Mulgar el hechicero – hizo un gesto amable con una mano mientras que con la otra trataba de zafarse de mí, que estaba arañándole por no prestarme atención.  

    - ¿Hechicero? – dijo Ana escéptica - ¿Qué broma es esta Natt? Nos trajiste a esta casa y planeaste esta broma que no es para nada graciosa.  

    -Yo no he planeado nada, ni siquiera tendría el dinero para hacer mover esta casa, además sería imposible que hiciera que ese gato del demonio hablara.  

    - ¡Hey! No seas irrespetuosa, estás hablando de mi amigo - dijo Mulgar – Habla porque es un ser mágico, mi familiar y compañero  

    - ¿Familiar? – preguntó Paulina - ¿Acaso ese gato es tu pariente? 

    Mulgar sonrió con esa amabilidad y encanto que le caracterizaba, mientras las tres mujeres se sonrojaban al mismo tiempo. Yo moví la cabeza en desaprobación.  

    -A este gato le gustaría tener mi sangre, eso sí que sí, pero no es mi pariente, se nota que ustedes no son de aquí – dirigió su mirada hacia y mi y preguntó ¿Desde qué reino has traído a estas señoritas, gato gordo? -  yo por supuesto lo ignoré – verán, señoritas, un familiar es un espíritu mágico que un hechicero invoca para que le ayude en sus labores, pero como verán, este gato es un flojo y solo se dedica a comer – Yo aún intentaba arañarlo, ahora con más fuerza.  

    - ¿Cómo llegamos hasta aquí? – Preguntó Ana 

    -No lo sé, es claro que ustedes vienen de una tierra lejana, pero tratare de averiguar cómo llegaron, mientras tanto pueden quedarse aquí, la casa es grande y hay mucha comida.  

      

    Durante el día Ana y sus amigas trataban de entender la situación, se habían negado a comer cualquier tipo de alimento, y miraban con desconfianza todo a su alrededor.  

    La cena se sirvió tal y como lo recordaba, la mesa grande, llena de comida y frutas, pero en mis vagos recuerdos veía a Mulgar siempre solo, sin embargo, ese día la mesa era para más personas. Y a pesar de que Ana y sus amigas se habían negado a probar bocado durante todo el día, ya a esa hora el hambre les hizo olvidar sus prejuicios y se sentaron a la mesa mirando con deleite todo lo que había.  

    Mulgar se veía más animado de lo que recordaba y trataba de conversar con Ana que me observaba atentamente mientras yo hablaba y me comía una pierna de pavo al mismo tiempo.  

    Paulina, al igual que yo, estaba preocupada de no perder el ultimo trozo de carne, por el cual ambos esperábamos. No pasó mucho rato para que Ana se acostumbrara a mi capacidad de hablar, y sin mucho preámbulo, volvió acariciarme con la misma dulzura que lo había hecho antes. 

    Luego de la cena nos arrellanamos frente a la chimenea, ella y Mulgar hablaban sobre las posibles explicaciones de este extraño viaje entre nuestros mundos.  Mulgar les explicó que nunca había llevado a cabo una magia tan poderosa y era posible que hayan existido otros factores que coincidieron con su viaje a la tierra de Nim. Yo quise incluirme en la conversación y pregunté sobre la razón por la que huía antes de desaparecer.  

    Después de analizarlo, Mulgar concluyó que mi amnesia podía deberse al viaje entre los mundos, y la razón por la que huía, en resumidas cuentas, era porque los Trolls me querían como almuerzo. Recordé a esos asquerosos seres, llevábamos meses tratando de que desaparecieran, pero, a pesar de nuestros esfuerzos no teníamos nada concreto. No sabíamos su origen, ni cómo llegaron hasta aquí, pues nunca se habían visto ese tipo de criaturas en Nim.  

      

    Mulgar uno de los hechiceros más poderosos, y posiblemente el único en este reino, había logrado contener el ataque de las bestias en varias ocasiones, pero cada vez aparecían más, como si se multiplicaran por arte de magia, y la tarea de eliminarlos se volvía cada vez más difícil.  

    -Te ayudaremos – Dijo Ana decidida – Pero debes prometer que harás todo lo que esté a tu alcance para devolvernos a nuestro mundo.  

    Mulgar sonrió y asintió estrechándole la mano. Pero eso me preocupó, si Ana se iba, yo tendría que quedarme en Nim y era posible que no volviera a verla nunca más.   

      

    Ana y sus amigas se acomodaron en una habitación, estaban cansadas y era necesario que durmieran, después de todas las cosas que habían sucedido era necesario un descanso. Natt y Paulina fueron las primeras en irse a la habitación, sin embargo, Ana tardó unos minutos más. 

    - ¿Por qué demoraste tanto? – dijo Paulina mirándola con los ojos entrecerrados. 

    - ¿Por qué me miras así? Solo le estaba agradeciendo su hospitalidad.  

    -Sí, me imagino – dijo Natt burlándose.   

    - ¿Viste los brazos del hechicero?  Parecen robles -  dijo Paulina suspirando.  

    - ¿Y sus ojos? Parecen dos gotas de agua – agregó Natt coquetamente. 

    -Cállense las dos no las vaya a escuchar, además si sus ojos fueran como el agua deberían ser azules y él tiene unos ojos verdes muy intensos. 

    - ¡ajá! Te fijaste en sus “intensos ojos verdes” – dijo Paulina levantando las cejas, Natt soltó una carcajada, mientras Ana las miraba con recelo y las mandaba a dormir. 

      

    A la mañana siguiente cuando Ana se levantó, la casa estaba completamente sola, excepto por mí que estaba tomando la leche que me había dejado Mulgar.  

    El hechicero había ido muy temprano al castillo, el Rey Eginar había solicitado su presencia de forma urgente.  La reunión duro todo el día, y Ana junto a sus amigas habían estado deambulando por la casa y los jardines, tratando de entender lo que les había pasado, pero a pesar de ello, las tres concordaban en que ese lugar no se sentía extraño, de hecho, era un lugar agradable y acogedor, un mundo extraño que se sentía como un hogar. 

      

    El sol se ocultó rápidamente, Natt y Paulina se retiraron a dormir después de cenar, pero Ana estaba intranquila, miraba por la ventana, le inquietaba que Mulgar aún no llegará, las horas seguían pasando hasta que finalmente se durmió en el sofá frente a la chimenea, yo aprovechaba de dormir entre sus brazos.  Pero comencé a preguntarme ¿Cuál era el vínculo que tenía con ella? ¿Había alguna razón especial para aparecer en su mundo y en su tejado?  

    Los cascos de un caballo me alertaron que alguien se acercaba y tras unos minutos Mulgar entró. Me levanté suavemente para no despertar a Ana.  

    El hechicero llegó hasta donde estábamos y se quedó unos segundos observándola mientras dormía, luego la cubrió con una enorme manta de lana de oveja e inmediatamente después me hizo un gesto para que lo siguiera hasta la cocina, se sentó en la mesa y su semblante se oscureció.  

    -Sabes Belser, las cosas en el reino cada vez están más complejas, la cantidad de soldados que han caído en manos de los trolls está ocasionando un colapso en las tropas, que cada día se hacen más débiles y pequeñas. Gracias a ellos y a su valentía, los trolls no han destruido el pueblo, pero han empezado a ganar terreno, han saqueado a los habitantes del bosque y destruido sus siembras, creo que el único lugar al que no han penetrado es al bosque de Nebur, pero no me extrañaría que lo hicieran pronto. 

    En ese momento me sentí culpable por haber traído a Ana a este mundo, aunque mis intenciones nunca fueron ponerla en peligro, además el traerla hasta aquí no fue intencional. Sin embargo, aunque trataba de auto convencerme, la situación me preocupaba.   

    Mulgar me relató que uno de los soldados que había sido tomado como rehén de los Trolls, había logrado escapar, su relato había espantado a todos incluso al hechicero. Pues las bestias asquerosas no estaban solas, tenían un líder a quien llamaban “padre”. Esté supuesto “padre” estaba utilizando un portal mágico para traerlos desde otro mundo, una magia que Mulgar solo conocía en libros, pero que nunca había intentado practicar. El portal obtenía su poder mediante una piedra verdosa que brillaba intensamente.  

    Según el soldado, era posible que ese autodenominado “padre” quisiera tomar el reino a la fuerza. Sin embargo, debido a la premura de su escape, no pudo ver el rostro de quien dirigía a los trolls, pero de algo estaba seguro, era humano. 

      

    Tras analizar el relato Mulgar concluyó que ese portal puede haber sido el causante de mi viaje entre los mundos, y que la magia de mi collar canalizó y guio la energía para trasportarme, pues al verme en peligro me llevó hasta un lugar seguro. Lo único que nos sabíamos con certeza era si el encuentro con Ana era parte de la magia protectora o solo era algo al azar.   

    - ¿Por qué te acercaste a ella? – Pregunto Mulgar inquieto. 

    -No lo sé con exactitud, puede ser su olor a galletas o su gusto por la leche tibia – contesté lamiendo mi pata derecha.  

    - Por eso estas tan obeso – Dijo riéndose de mí, pero rápidamente con mi garra borre su sonrisa, él trató de esquivarme, pero al hacerlo botó una vasija con agua que se rompió estrepitosamente en muchos pedazos, el ruido despertó a Ana, quien inmediatamente llego asustada hasta la cocina. 

    - ¿Qué ha pasado? ¿Qué fue ese ruido? ¡Mulgar has vuelto!... pero… ¿Qué te ha pasado en el rostro? Estas sangrado -  inmediatamente tomó una pequeña toalla, la enjuagó con agua y la pasó por el rostro de ese hechicero insolente - nadie que ose llamarme obeso sale bien parado – le dije.  

    -Este gato veleidoso, no asume su gordura – Dijo Mulgar con tono aún más irritante, yo chisté y lo miré con recelo mientras me paseaba por entre las piernas de Ana, dejándole en claro que el malvado era Mulgar, -Yo solo me defendía – dije mirándola desde el suelo.  

    Ella sonrió, y movió la cabeza, luego nos reprendió diciendo que éramos unos bebes pendencieros. Se acercó al rostro de Mulgar para revisar la herida, situación que hizo que el hechicero enrojeciera y comenzara a hablar tonteras y a tartamudear. En ese momento decidí retirarme a mi acogedor sofá, al parecer Mulgar no necesitaba mi ayuda para parecer un tonto.   

    





   



 III 

      

    Había pasado una semana desde que Ana y sus amigas habían llegado a Nim. Natt y Paulina que eran un poco más desprendidas, habían decidido salir al pueblo para conocer como era el lugar, Mulgar las alentó, pues necesitaba tranquilidad para estudiar la forma de enviarlas de vuelta, y les pidió a unos amigos del pueblo que estuvieran pendientes de ellas y las cuidaran.  Además, era bueno que socializaran, pues, no sabía cuánto tiempo deberían estar aquí, y era posible que, quizás nunca pudieran volver a su hogar.  

      

    Ana, sin embargo, prefirió quedarse en casa, quería ayudar a Mulgar y asegurarse de que se dedicara a descubrir como enviarlas de regreso, además creía que era mejor que ella estuviera presente porque Mulgar y yo terminaríamos peleando como siempre.  

    El Hechicero no se negó a que ella se quedara en casa, pues disfrutaba mucho de su compañía. Y me atrevería a decir, que hasta deseaba que ella pasara tiempo con él. 

    Los días seguían pasando y aun no encontraban ninguna forma de abrir un portal, y cada fallo desalentaba a Ana profundamente. Yo le pedía perdón por haberlas traído, pero ella me acariciaba el lomo diciéndome que no me culpaba. 

      

    Pasaron dos meses sin que nos diéramos cuenta, Natt y Paulina se habían acostumbrado rápidamente a la vida en Nim, habían hecho nuevas amistades y pasaban gran parte de su tiempo con ellas, la vida del pueblo les sentaba bien, o por lo menos era lo que ellas decían.  

    - ¡Aquí no hay stress! – exclamaba todas las noches Natt.  

    Mientras que Paulina la secundaba diciendo que nunca se había sentido tan liviana y sin contracturas. Aunque no tengo certeza de lo que querían decir, creo que simplemente se sentían bien aquí. Sin embargo, para Ana era diferente, y a pesar de que al con Mulgar se le veía feliz, yo sabía que ansiaba volver a su mundo, pues en él estaba su abuela, y me atrevería a decir que esa era la única razón por la quería volver.  

    Al atardecer nos encontrábamos todos sentados en la mesa, listos para cenar, sin embargo, llegaron dos soldados montados a caballos, se encerraron con Mulgar en el despacho y tras unos minutos los tres se fueron rápidamente.  

      

    Los Trolls habían llegado al pueblo y estaban destruyendo todo a su paso, los soldados los estaban combatiendo, pero la fuerza física no era suficiente para derrotarlos, incluso Mulgar mismo dudaba si su magia realmente fuera de ayuda. Ana lo siguió hasta la puerta insistiendo que tuviera cuidado, era una mujer valiente y sentía que de alguna u otra forma debía ayudarlo, pero no sabía cómo.  

    Mulgar se subió a su caballo y antes de partir miró a Ana y le dijo.  

    -Creo que ya sé cómo enviarte de regreso a tu mundo.  

    El hechicero había estado analizando distintos libros sobre magia transportadora y creía que, si el “padre” utilizaba el portal para traer a los trolls hacia nuestra tierra, él podría hacerlo a la inversa, y así lograr abrir un paso entre nuestro mundo y el de Ana. Pero antes debía derrotar a los Trolls y encontrar el lugar exacto de asentamiento del “padre”.  

      

    Ana esbozo una sonrisa y corrió a darle la noticia a sus amigas, pero Natt y Paulina no reaccionaron como ella esperaba, al contrario, parecían no estar entusiasmada con el hecho de volver a su hogar.  

    - ¿Qué les pasa? – preguntó Ana desconcertada – no parecen contentas de volver al lugar donde pertenece.  

    - ¿Dónde pertenecen? – dijo Natt frunciendo el ceño - Ana escúchate, tu siempre eras la que decía que la vida que tenías no te causaba felicidad, ¿Por qué quieres volver ahora? 

    -Natt tiene razón – añadió Paulina – siempre nos hemos quejado de todo lo que nos ha pasado desde pequeñas, nunca hemos encajado en ningún lugar, hemos sido las tres desde que estábamos en la escuela y ahora que por fin encontramos un lugar seguro y amable, tú quieres escapar de él, ¿alguna vez estuviste tan tranquila como lo has estado estos últimos meses aquí? ¿habías reído tanto con alguien como lo has hecho con Mulgar? 

    Ana se quedó en silencio sin saber que responder, miró por la ventana unos segundos, mientras Natt y Paulina se miraban y encogían de hombros. Luego se giró hasta sus amigas, ocultando algunas lágrimas que se asomaban de sus ojos.  

    -No me pueden decir que este es un lugar seguro, está lleno de trolls, y ni siquiera sé lo que son, pero ya de escucharlo me produce miedo.  

    -Pero aquí estamos seguras, con trolls o sin ellos, me quedaré – dijo Paulina golpeando con su tacón el piso.    

    -Pero cuál es el afán de quedarse en esta tierra, aquí no hay nada para nosotras.   

    -Pues si lo hay – dijo Natt agachando la mirada.  

    - ¿Qué quieres decir?  

    -No quiere decir nada – dijo Paulina tomando el brazo de Natt y reprendiéndola con la mirada.  

    Ana movió la cabeza, estaba molesta y se retiró de la habitación azotando la puerta, luego de eso ninguna de las tres volvió a dirigirse la palabra.  

      

    Habían pasado dos días desde que Mulgar se fue con los soldados del rey a pelear contra los trolls, aun no teníamos noticias de lo que pasaba en el pueblo, ni siquiera sabíamos cómo estaba Mulgar. 

    Luego de la discusión con Ana, Natt y Paulina se habían recluido en su habitación y solo salían a comer, Ana se había apoderado del mi sofá para pasar la noche y evitaba cualquier contacto con sus amigas. Estaba claro que no querían seguir discutiendo, pero tampoco querían dar su brazo a torcer.  

      

    La mañana estuvo igual de tensa que la anterior, pero durante la tarde algo extraño ocurrió mientras almorzábamos, la piedra de mi cuello comenzó a brillar y moverse, era como si me estuviera avisando que algo malo estaba sucediendo. 

    - ¿Qué pasa con tu collar? 

    -No estoy seguro, pero siempre reacciona frente a situaciones de peligro, y esta vez creo que se trata de Mulgar.   

    Ana se levantó de la mesa rápidamente y no paso ni un minuto cuando tocaron la puerta de la casa, ella corrió pensando que era Mulgar. Pero en la entrada había dos hombres heridos que preguntaban por Natt y Paulina.  

    Las amigas de Ana escucharon esas voces familiares y corrieron a atenderlos, mientras que Ana les preguntaba quiénes eran. Ellas evadían la pregunta y se dedicaban a curar las heridas de los hombres. Había cierta cercanía entre ellos y se notaba que no era primera vez que se veían.  

    Ana me había explicado que en su mundo se dedicaba a curar enfermos, aunque no entendía muy bien lo que ella me decía, yo le prestaba atención siempre, pero ese día al verla atender a los hombres que habían llegado heridos, entendí a lo que se refería.  

    Los hombres estaban mal heridos con lesiones  grandes y profundas como si una enorme garra los hubiera tratado de atravesar, Ana al verlos, se acercó a revisarles las heridas e inmediatamente les y pidió a Natt y Paulina que consiguieran algunos elementos que estaban en la casa, ellas corrían rápidamente, asustadas y preocupadas por la salud de aquellos hombres, algo que no pasó desapercibido por Ana, quien conocía a sus amigas muy bien y sabía exactamente qué era lo que pasaba entre ellas y esos desconocidos.  

    Luego de curarlos preparó un brebaje con hojas de sauce y se las dio de beber, a los pocos minutos comenzaron a sentir el efecto analgésico de las hojas y gracias a los cuidados de Ana y a ese brebaje de sauce, el dolor había cedido en gran parte y ellos parecían estar con más energía, momento que Ana aprovecho para preguntar quiénes eran.  

    -Hay algo que debemos contarte – dijeron Natt y Paulina adelantándose a que los hombres dijeran algo imprudente.   

    -Señorita dejé que me presente – interrumpió uno de ellos – mi nombre es Lien y él es mi hermano Sael.  

    - ¿Qué relación tienen ustedes con mis amigas? 

    -Ana… ellos… ellos son nuestros novios – dijo Paulina acercándose a Lien.  

     - Entiendo – dijo Ana secamente y luego se retiró. Yo la seguí hasta el jardín y la vi llorando escondida en los rosales.  

    - ¿Por qué lloras? - le pregunté.  

    Pero ella no paraba de llorar, insistí en mi pregunta, y ella me tomó y abrazó fuertemente mientras sus lágrimas y sus mocos se quedaban en mi pelaje.  

    -Taxi, estoy dolida, no puedo creer que Natt y Paulina no hayan confiado en mí, ocultaron su relación con hombres de este mundo… -  sollozó.   

     - Quizás pensaron que no estarías de acuerdo con que crearan vínculos en este lugar.  

    -Ellos son la razón por la que no quieren irse de aquí, pero yo si quiero volver a mi tierra, mi abuela, la única familia que tengo esta allá, y por mucho que piense en que estoy bien aquí, no puedo abandonarla – enjugó sus lágrimas y me dejo en el suelo -  si Mulgar está en peligro iré a buscarlo, él es el único que puede enviarme devuelta. 

    -Ana, detente, no puedes ir sola, te expones a que los trolls te ataquen. 

    -No trates de convencerme, si Natt y Paulina se quieren quedar, pues que lo hagan, pero yo debo volver.  

     Luego de pensarlo decidí ir con ella, al igual que el primer día que la vi, sentí que debía acompañarla, aunque aún no entendía por qué.  

    Natt y Paulina trataron de convencerla, ir a buscar a Mulgar era muy peligroso, pues según los relatos de Lien y Sael, el pueblo había quedado en ruinas y ellos tratando de combatir a esas bestias salieron gravemente lastimados, y ella podía correr la misma suerte. Pero Ana era igual de testaruda que Mulgar, por lo que no importó cuanto le insistieran sus amigas, ella se marchó y a mí no me quedo otra opción más que seguirla.   

    





   



 IV 

      

    Ana y yo caminamos a través del bosque para llegar más rápido al pueblo, era más seguro irse por ahí que por los senderos en los que podíamos quedar expuestos a los ataques.  Caminamos durante dos horas y al acercarnos al pueblo sentimos un olor desagradable que nos revolvió el estómago, seguimos caminando y Ana cubrió su nariz con un pañuelo, cuando llegamos a la entrada pudimos ver el desastre que habían ocasionado los trolls, el lugar apestaba en una mezcla de humo y estiércol.   

    El paisaje era desolador, no había alma en él, y comenzamos a imaginar lo peor. La mayoría de las casas estaban destruidas, ya fuera por el fuego o por derrumbe, eran muy poco los lugares que se mantenían débilmente en pie.   

    Mientras inspeccionábamos el lugar, divisamos a dos Trolls que andaban merodeando, inmediatamente nos escondimos en una casa a medio destruir, esperamos en completo silencio, incluso tratando de no respirar para que nada delatara nuestro escondite, de repente una mano tocó el pie de Ana, ella ahogó un grito con ambas manos. Yo me abalancé sobre el hombre y le mostré mis garras en son de amenazarlo, me acerqué más a su rostro para intimidarlo, pero al hacerlo me di cuenta de que era uno de los soldados que había ido a buscar a Mulgar hace unos días atrás.   

    -Soy yo, Tumek, soldado del Rey – susurró -  no pudimos ganarle a los trolls, eran demasiados.  

    Tumek estaba mal herido y el mayor daño estaba en sus piernas y torso, era evidente de que había peleado con todas sus fuerzas.  

    - ¿Dónde está Mulgar? – Preguntó Ana. 

    -Se lo han llevado los Trolls – dijo apesadumbrado.  

    Ana cerró los ojos unos segundos y respiró profundamente – debemos ir por él, hay que rescatarlo.  

    -Pero somos solo tú y yo – repliqué preocupado.  

    -Exacto, somos tú y yo y ellos no esperan que una mujer de otro mundo y su gato los ataquen, tenemos la ventaja.  

    Ana se aseguró de que los trolls que andaban merodeando se alejaran lo suficiente y luego se escabullo por entre los escombros, yo no tenía más remedio que seguirla.  Tomó un hacha que estaba en la parte trasera de una vivienda que aún se mantenía estable, sacó unas maderas y con unos trapos amarro al soldado herido a ellas, era una camilla improvisada de la cual se sentía orgullosa. Amarro el hacha en su espalda y sujetó las amarras de la “camilla” a su cintura y arrastró al soldado hasta la entrada del castillo, mientras yo vigilaba que ningún trolls viniera.  

    Cuando estuvimos a metros de la puerta del castillo, los guardias nos ayudaron a cargar a Tumek, nos pidieron que pasáramos para refugiarnos, pero Ana se negó rotundamente, y tras asegurarse de que Tumek estaba seguro, se retiró.   

      

    - ¿Para que llevas el hacha? 

    -Para defendernos en caso de que aparezcan los Trolls, iremos primero a avisar a Natt y a Paulina, para que se oculten y se mantengan encerradas, también buscaremos algunas pócimas que Mulgar oculta en su despacho.   

      

    Ana estaba decidida a ir a rescatar al hechicero, era valiente y de buen corazón, creo que por instinto eso me atrajo hasta ella, o quizás era el destino de ella estar aquí en este mismísimo momento, muchas conclusiones aparecieron en mi mente a la vez, pero también surgió una duda sobre qué era lo que la movía a arriesgarse tanto por Mulgar, ¿sería solo el simple hecho de que él la ayudaría a volver? O ¿había algo más allá que ese deseo? Quizás ¿un sentimiento que había tratado de ocultar y que ahora estaba saliendo a flote a pesar de su intento de reprimirlo? 

    





   



 V 

      

    Cuando llegamos devuelta a casa, vimos que la puerta había sido forzada, Ana corrió hasta la sala mientras llamaba a Natt y Paulina, pero ninguna de ellas respondía.   

    Yo me dirigí hasta el despacho de Mulgar, pensando que podían estar escondidas ahí, pero cuando entré vi que estaba todo desordenado, los cajones vaciados, sillas en el suelo y los libros desparramados.  

    Ana llegó hasta la puerta del despacho y al ver el desastre, dio media vuelta y corrió por las escaleras buscando a sus amigas. Pero nadie estaba en casa, y era obvio que no se habían ido por su propia voluntad, pues su habitación tenía un desagradable olor, ese aroma nauseabundo que dejan los trolls a su paso.  

    -Necesitamos las pócimas de Mulgar si queremos rescatarlo. – dijo Ana agitada – además estoy segura de que, en el mismo lugar en el que tienen a Mulgar, deben haber llevado a Natt y a Paulina.  

    Bajamos las escaleras y entramos en la habitación en la que Mulgar guardaba sus pócimas, pero estaban todas desparramadas en el suelo y se habían mezclado entre sí, por lo que ya no eran más que un líquido inservible y pegajoso.  

    -No queda nada que nos pueda servir – Dije mientras trataba de limpiarme las patas en un abrigo de Mulgar que estaba tirado en el piso.  

    -Las pócimas importantes están en otro lado, Mulgar me las enseñó. 

    Inmediatamente se acercó a una tabla en el piso, golpeó con el tacón de su bota y la tabla saltó, ahí se encontraba una pequeña caja con tres botellas de distinto color, cada una con una etiqueta distinta 

    -Y ¿estas pequeñas botellas nos ayudarán? 

    -Espero que sí, según el soldado que encontramos en el pueblo, a Mulgar se lo llevaron hacia el norte, por lo que iremos en esa dirección.  Tú conoces esta zona mejor que yo, así que tendrás que guiarme – Dijo Ana determinada.  

    Yo sabía que no podía contradecirla, sin importar lo que dijera, terminaríamos yendo de todas formas, así que nos adentramos en el bosque con el sol ya cayendo y tras caminar unos metros nos encontramos con Sael y Lien que estaban tirados entre los arbustos. Ana se acercó a ellos y trató de despertarlos, pero ninguno reaccionaba, así que afilé mis garras y se la enterré a ambos en sus muslos, inmediatamente despertaron, pero estaban confundidos y adoloridos.  

    ¿Qué ha pasado con Natt y Paulina? – preguntó Ana.  

    -Se las han llevado los trolls, también nos llevaban a nosotros, pero como vieron que estábamos mal heridos, nos golpearon la cabeza y nos dejaron tirados aquí.  

    Ana respiró profundamente – ¿pueden levantarse? 

    -Si, a pesar de que estamos aturdidos, tenemos fuerza para caminar. 

    -Bien, entonces vayan hasta la casa, nosotros nos encargaremos.  

    Luego de eso nos adentramos más en el bosque y a las pocas horas el sol se ocultó dejándonos en completa oscuridad.  A pocos metros de caminar, nos percatamos de que unas antorchas se movían de un lugar a otro, nos acercamos usando los matorrales como camuflaje y pudimos ver a unos Trolls que vigilaban el lugar.  

    Ana me pidió que me lanzará contra ellos y los atacará, idea que solo en su mente era coherente, pero después de pensarlo un poco entre ella y yo, yo tenía más posibilidades de escapar con vida. Por un momento pensé en sacarme el collar y mostrarle a Ana de lo que era capaz, pero rápidamente desistí, pues podía ponerla en más peligro de lo que ya estaba al exponerse a los trolls.    

    -Debes atacarlos con tus garras, y procura hacerlos sangrar lo más que puedas, pero no te preocupes, te daré una de las pócimas de Mulgar y te sentirás mucho más ágil y liviano de lo que te sientes ahora.  

    Su última frase me aclaró que ella pensaba que yo era gordo y flojo, en realidad no estaba muy alejada de la realidad, pero todo era culpa de Mulgar por sobrealimentarme.  

    Cuando la oí hablar con tanto dominio de las pócimas, entendí que ella y el hechicero se habían vuelto muy cercanos y él confiaba en ella ciegamente.  

    Tomé la pócima con asco, estaba inseguro de sus efectos, pero al cabo de unos segundos, sentía que mis piernas eran más fuertes y agiles y la barriga no me pesaba tanto como antes.   

    Caminé rodeando a los trolls, luego me subí sigilosamente a unas ramas que estaban sobre sus cabezas, esperé a que   estuvieran justo debajo y sin que lo presintieran les caí encima. Arañé a uno justamente en el rostro, y quedó más horrible de lo que ya era, con sus garras trataron de atraparme, pero sus enormes manos eran demasiado torpes para hacerlo, luego corrí ágilmente y la pócima me ayudó a ir más rápido de lo que lo hubiera hecho en cualquier otro momento de mi vida, los trolls venían tras de mí, pero se rindieron rápidamente al ver que les llevaba tanta ventaja.  

      

    Llegué hasta el escondite de Ana, ella tomó mi pata y sacó con una ramita un poco de sangre que había quedado en mi garra cuando arañé al troll. Luego la vertió en una de las botellas de pócimas que quedaban y la agitó unos segundos para mezclarla, tomó aire y apretando su nariz se empinó la botellita hasta que estuvo vacía. La miré atónito, pues no entendía que era lo que iba a ocurrir. En ese mismo momento Ana cayó al suelo y empezó a retorcerse, su rostro de hinchó y llenó de verrugas verdosas, su labio se agrandó y ennegreció y un mal olor comenzó a salir de ella. Se había transformado indiscutiblemente en un troll.  

      

    Luego de su transformación se incorporó tambaleándose, su cuerpo era enorme y desproporcionado, tenía un par de pies que parecían mortadelas añejas y terminaban en uñas grandes y gruesas. 

      

    Me indicó que debía hacerme el muerto, aún no entendía lo que haríamos, pero ya estaba metido en esto así que me tiré al suelo con la lengua afuera fingiendo estar sin vida.  

    Ana me agarró de las patas traseras, mientras el resto de mi cuerpo lánguido colgaba como un péndulo. Avanzó unos metros, carraspeo para engrosar su voz, y fanfarroneando se paró frente a las bestias que aun miraban para todos lados buscándome.  

      

    - ¿Esto es lo que buscan inútiles? – Dijo dirigiéndose a las bestias, su voz era realmente desagradable y gruesa como si se tuviera una mata de pelos atascada en la garganta -  como ustedes no pudieron cazar a este gordo y lento gato – dijo mostrando mi cuerpo lacio entre sus garras – yo me lo comeré en la cena – luego soltó una carcajada grotesca mostrando unos dientes enormes y llenos de una sustancia verde y viscosa que escurría por la comisura de su boca, después caminó hacia el bosque, sin que ninguno de los trolls se opusiera. 

    - ¿Qué tal me veo? – Dijo cuándo nos habíamos alejado de las demás bestias. 

    - Asquerosa - dije apartando mi rostro, pues no solo se veía como troll, sino que también olía como ellos. 

      

    Avanzamos sin problemas entre los árboles, los trolls que nos encontramos en el camino, pasaban a nuestro lado sin percatarse de nada extraño. Caminamos durante una hora por el bosque hasta que por fin logramos ver a Mulgar amarrado a un árbol y con evidencia de que no habían sido muy amables con él, se veía cansado y sin energías.  Nos acercamos un poco más para observar el campamento que habían montado las bestias y pudimos divisar a Natt y Paulina que estaban en una jaula para pronto para ser devoradas. Unos metros más atrás de la jaula estaba el portal por el cual el “padre” traía a los trolls desde otro mundo, mi sorpresa fue enorme cuando me di cuenta de que el “padre” no era ni más ni menos que Lucier, el hijo menor del Rey Eginar, quien había desaparecido hace unos meses, luego de tratar de matar a su hermano mayor por la herencia al trono. Y era claro que había traído este ejercito de bestias para tomar el reino a la fuerza.   

    -Taxi, debes correr hasta el castillo y avisar donde estamos, que envíen soldados, nosotros solos no podremos contra todos ellos. 

    Sin titubear hice lo que me pidió, la poción aun tenía efecto en mí, así que no demoré en llegar al castillo. Cuando le conté al Rey lo que había visto, inmediatamente alistó a sus soldados   y emprendió el viaje rumbo al bosque.  

    En el camino nos encontramos con algunos trolls, pero fueron derrotados rápidamente, extrañamente las bestias estaban torpes y agotadas, como si por alguna extraña razón estuvieran a punto de morir.    

      

    Por su parte Ana se paseaba por el campamento sin ser descubierta, quería observar la mayor cantidad de detalles de manera de liberar a Mulgar sin que la pillaran, incluso se acercó al “padre”, quien vociferaba contra los trolls y la magia que no surtía efecto.  

    - ¿Por qué gritas padre? -  le preguntó mientras la baba caía de su enorme hocico.  

    -Troll estúpido, no lo entenderías, esta magia es inútil, ¿Cuántos días llevas aquí en esta tierra? 

    - ehmm una semana – dijo Ana sin saber bien lo que tenía que responder.  

    - ¡Ah!  Entonces alégrate eres uno de los pocos que ha durado tanto aquí. 

    - ¿Qué quieres decir padre? 

    -Quiero decir que tu tonta raza sucia no soporta el aire de este mundo, en tu asquerosa tierra el aire es denso y toxico, ideal para ustedes, pero al traerlos aquí, el aire limpio los desintegra en cuestión de días, ¡no puedo conquistar un reino, si mis soldados mueren tan rápidamente!  

      

    Mientras el “padre” seguía vociferando, Ana aprovechó que no la miraba y se escabulló para poder acercarse a Mulgar. Debía contarle que los trolls perdían su fuerza y que, por lo tanto, eran fáciles de eliminar. Sin que nadie la viera, soltó las cadenas que estaban alrededor del cuerpo del hechicero, él sin saber lo que estaba pasando trató de resistirse, pero Ana aún no había caído en cuenta que se veía como un troll y era imposible que Mulgar pudiera saber que debajo de esa capa de asquerosa y gruesa piel estaba ella.  

    Luego de liberarlo se acercó para abrazarlo y besar su frente, dejando al hechicero lleno de una baba espesa sobre su rostro.   

    - ¿Por qué haces eso troll? – dijo mientras quitaba la baba de su cara.  

    -Soy yo, Ana.  

    - ¿Ana? ¿Cómo es eso posible? 

    -Tomé unas pócimas que escondías y… 

    -Eso lo explica todo, pero los efectos de las pócimas duran unas horas solamente ¿Cuánto tiempo llevas así? 

    -Un poco más de una hora.  

    -Entonces debemos apurarnos y liberar a tus amigas para luego ir a avisarle al Rey lo que está pasando.  

    -Taxi ya fue con el mensaje al castillo  

    - ¿Taxi?... ¡ah! Te refieres a Belser. ¡muy bien hecho Ana! No deben tardar en llegar.  

    Aprovechando que el “padre” no prestaba atención a su alrededor debido a su enojo, Mulgar y “Ana-troll” se dirigieron hacia la jaula de Natt y Paulina.   

    Mulgar intentó de romper el candado con un poco de magia, pero sus energías estaban agotadas y sus heridas sangraban profusamente, por lo que su cuerpo no estaba en condiciones de realizar ningún hechizo. Ana recordó que aun guardaba la última pócima, y se la dio a Mulgar, quien la bebió rápidamente y al cabo de unos segundos las heridas sanaron y sus energías estaban nuevamente repuestas.  

    En ese momento un enorme mazo golpeó la espalda de Ana-troll, algunas de las bestias que estaban alrededor se habían dado cuenta de las intenciones de Mulgar de liberar a las prisioneras y se dirigían a impedirlo, Ana-troll en un acto de valentía, tomó el mazo que la había golpeado, desató el hacha de su espalda  y comenzó a pelear con las bestias, recibió varios golpes, pero también derribó a varios enemigos, dándole el tiempo necesario a Mulgar para liberar a sus amigas y que estás pudieran escaparan por el bosque.   

    Apenas Mulgar se aseguró de que Natt y Paulina estuvieran ocultas y seguras, volvió para apoyar a Ana que poco a poco dejaba ver que los efectos de la pócima estaban desapareciendo, era evidente que estaba perdiendo la fuerza e incluso se había vuelto más pequeña, por lo que los trolls estaban tomando ventaja en la pelea.  

    - ¡Mulgar no resistiré mucho! – dijo con la dulce voz que la caracterizaba, pues la ronquera había desaparecido. 

    -Aguanta un poco más, cuando yo te diga te escapas al bosque y… 

    Mulgar no había terminado la frase, cuando en ese momento apareció el Rey y sus soldados, obviamente yo venía montado en un corcel muy cómodamente, pues el efecto de la pócima ya se había desvanecido completamente.  

    Los soldados arremetieron con los trolls que quedaban, pero el “padre” viéndose en aprietos comenzó a abrir el portal para traer a mas bestias, inmediatamente Mulgar intentó detenerlo, y se acercó lo suficiente como para darse cuenta que la fuente del poder de aquella puerta dimensional era una extraña piedra de color verde que brillaba y palpitaba como si fuera un corazón, tal y como había relatado el soldado.  

    Inmediatamente supo que, si quería derrotar al “padre”, debía apoderarse de esa piedra. Intentó lanzar hechizos en dirección al portal, pero el “padre” contrarrestaba los conjuros con facilidad. Mulgar me hizo un gesto para que me acercara, y aunque no tenía intenciones de ir, yo debía velar por su bienestar, así que caminé con toda tranquilidad hasta quedar a su lado, pero apenas llegué, me tomó con su enorme mano y me lanzó hasta la piedra del portal.  

    - ¡Estupidooo Mulgaaaaaaar! – Le grité mientras volaba por los aires -  pero caí justo en la piedra verdosa que brillaba, entendí lo que quería que hiciera, así que, saque mis garras y metiendo mis uñas por alrededor, logre soltarla, inmediatamente la piedra dejó de brillar, dejando el portal completamente cerrado.   

    Sin nuevas bestias, el “padre” ya no tenía quien luchara por él, al ver esto trató de escapar, pero Mulgar lo hechizo con inmovilidad para posteriormente entregárselo al Rey.   

    Los soldados siguieron luchando por unos minutos, pero las bestias poco a poco se fueron desintegrando frente a los ojos atónitos de todos los que estábamos ahí.  

    Ana que ya había recuperado por completo su forma, se cubría con un abrigo de Mulgar.  

    - ¡Bien hecho Belser! – dijo cuándo me acerque a ella.  

    -Prefiero que me llames Taxi, desde ahora seré tu familiar.  

     -Pero eso no lo decides tu gatito gruñón – Dijo dulcemente mientras me acariciaba el lomo.  

    En eso llegó Mulgar y abrazó a Ana como si no la hubiera visto en mucho tiempo.  

    -Creo que necesitas un baño – dijo el hechicero apartado la cara de ella.  

    -Lo sé, aun huelo a troll.  

    Mulgar contuvo la respiración y la volvió a abrazar por unos segundos más, hasta que ya no pudo aguantar más.  

      

    El “padre” fue entregado al Rey y se le acusó de traición a la corona, de usar la magia en contra del reino y atentar contra el bienestar del pueblo.  

    Luego de la resolución del Rey, el “padre” fue encerrado en la mazmorra del castillo, vigilado día y noche por los guardias del Rey.  
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    Las semanas siguientes a la captura y eliminación de los trolls, Mulgar se dedicó exclusivamente a descifrar como activar la piedra verde que abría el portal. Pero poco era lo que avanzaba, pues la piedra desde el día del enfrentamiento, no había vuelto a brillar, lo que tenía un poco preocupada a Ana, quien aún estaba empecinada en volver a su mundo. No estoy seguro por qué Mulgar buscaba la forma de activar la piedra, pues a todas luces uno podía ver que no quería que Ana se marchara.  

      

    Natt y Paulina, pasaban más tiempo en el pueblo con sus novios que en casa, y cada día Ana sentía como sus amigas hacían una vida en Nim, mientras ella se resistía a la idea de no volver a su hogar.  

    Mulgar al ver su desinterés por este mundo, decidió ocultar y mantener solo para si sus sentimientos. Pero cuando bebía demás su lengua se soltaba. Y la noche en la que por fin activó la piedra no fue la excepción.  

    -Belser, mi buen amigo, ven y tómate una copa conmigo.  

    -Estúpido Mulgar, dame un poco de leche y beberé contigo, pero ese líquido burbujeante y hediondo no lo acerques a mí.  

    -Dime querido y amable gato ¿Por qué Ana se quiere ir? ¿acaso la he tratado mal? O ¿será que no le importo en lo más mínimo – Dijo dejando caer su cabeza sobre la mesa. Pase mi pata por su cara para asegurarme de que aun respirara, y como seguía vivo, lo dejé que durmiera para que se le pasara la borrachera. Cuando salte de la mesa para irme a dormir, vi unos pies que se ocultaban tras una puerta, era Ana, y había escuchado toda la conversación que habíamos tenido con Mulgar, yo hice como que no la veía y pase por su lado sin mirarla, caminé lentamente y vi cómo se acercaba al hechicero y le acariciaba su larga y ondulada cabellera, que desde que Ana había llegado se mantenía más limpia que antes, luego se sentó a su lado, tomó el vaso de licor y se lo bebió, y estoy casi seguro que unas lágrimas se asomaron por sus ojos.   

    Al día siguiente Mulgar estaba repuesto, aunque con un grado leve de resaca. Me despertaron los fuertes ruidos que hacía desde el jardín.  

    - ¿Qué haces hechicero ruidoso?  No ves que aun algunos queremos dormir.  

    -No seas perezoso gato obeso y ven a ayudarme. 

    - ¿Qué estás haciendo? – Dije desperezándome.   

    -Estoy construyendo el portal para Ana.  

    - ¿Por qué haces algo que no quieres hacer? 

    - ¿Por qué dices eso? 

    -La amas, y estas haciendo todo para que se vaya, ¿no crees que es un mensaje confuso? 

    -Ella debe decidir si quiere irse o no, no puedo decidir por ella. Además ¿Quién te ha dicho que estoy enamorado? – dijo mientras martillaba una tabla.  

    - ¡Hechicero borracho!, ayer dijiste que no querías que se fuera, y es claro que estás enamorado, y ella de ti, pero son tan cabeza dura los dos que ninguno es capaz de decir lo que siente. - me di media vuelta y caminé hasta la casa.  

    -Belser gato cochino, ven a ayudarme.  

    -Hazlo solo, yo no voy a participar de tu tontera.  

    Cuando entré, busqué a Ana, pero ella no estaba en ninguna parte, seguí buscando, pero tampoco estaban Natt y Paulina.  

    Me senté a mirar a Mulgar, sin nada más que hacer, se sentía la ausencia de Ana y por primera vez en mucho tiempo me sentí triste.  Creo que por alguna razón la magia me llevó hasta ella, la vida de Mulgar y mía era simple y monótona, pero desde que Ana estaba aquí, todo era distinto, había un sentir más alegre alrededor nuestro y creo que ella estaba destinada a venir a este mundo, y ese estúpido hechicero estaba haciendo todo por alejarla.  

      

    Pasaron unas horas y cuando el portal estaba casi listo, apareció Ana con sus amigas, venían alegremente caminando desde el pueblo. Corrí hasta ella para lanzarme en sus brazos y sentir su suave caricia, pero Mulgar interrumpió mi idilio.  

    -Ven Ana. Acércate, este es el portal del cual te hablé en la mañana, si lo deseas podemos activarlo mañan… 

    -Hagámoslo ahora – interrumpió ella.  

    Mulgar y yo palidecimos, el momento que no queríamos que llegara estaba aplastándonos de un sopetón.  

      

    No pasó ni media hora y Mulgar tenía instalada la piedra, me miró resignado, mientras Ana esperaba ansiosa, y digo ansiosa y no feliz, porque en su rostro se podía ver la indecisión que tenía. Natt y Paulina estaban en silencio mirándola con tristeza, pero ella no quería dar el brazo a torcer. Si solo su abuela no existiera, ella podría quedarse con nosotros – pensé egoístamente. 

    Mulgar hizo unos conjuros en una lengua antigua y un fulgor verde inundo todo el jardín.  Todos nos quedamos paralizados, nadie decía ni una palabra. Hasta que Natt rompió en llanto.  

    - ¿Por qué te empecinas en irte? – dijo entre sollozos mientras Paulina le sobaba la espalda y lloraba también.  

    -No puedo quedarme, ustedes saben que mi abuela me necesita, no puedo abandonarla.  

    -Pero tráela hasta aquí, si Mulgar pudo abrir el portal, podemos utilizarlo para traer a tu abuela - gritó Paulina que había olvidado toda compostura.  

    En ese momento aparecieron Lien y Sael, quienes al ver a sus novias llorar corrieron a consolarlas. 

    -Paulina, no puedo llegar y traer a mi abuela, ella está enferma, y quizás no resista el viaje. 

    Mulgar se sentó en un tronco mirando hacia el suelo, mientras Ana seguía hablando con sus amigas y consolándolas. 

    -Natt, Paulina, ustedes son muy importantes para mí, pero ya han escogido su camino, uno distinto al mío, estoy feliz por ustedes, pronto tendrán una linda casa, campo y una familia… no espero que comprendan las razones por las que me voy, solo quiero que me apoyen.  

    Natt la abrazó, Paulina la secundó en el abrazo y se despidieron. Luego ella dio media vuelta y caminó hasta mí.  

    -Hermoso gatito, ¡Que aventura me has dado!  

    - ¿Debes irte? – pregunté 

    -Por supuesto que sí.  

    - ¿Quieres irte? 

    -Es lo que debo hacer.  

    -Esa no fue mi pregunta -  repliqué 

    Ella miró hacia donde estaba Mulgar y agachó la mirada.  

    -Gatito, eres más sabio de lo que pensaba.  

    -Si te vas ahora, es posible que nunca más puedas volver, quizás nunca más vuelvas a ver a tus amigas, ni a Mulgar ¿Estás segura? 

    -Creo que es lo mejor.  

    - Aun estas a tiempo, Paulina tiene razón, podemos traer a tu abuela.  

    Los ojos de Ana se llenaron de lágrimas, se agachó y beso mi frente. 

    -Estoy lista para irme -  dijo en un susurro.  

    Mulgar se incorporó sin ganas -Debes darme algo que te conecte a tu mundo para poder hacer la conexión. Ana le entregó un colgante en forma de media luna, una joya poco común, que había pertenecido a su abuela, pero que Ana llevaba consigo desde el día en que la había dejado en el hospital.  

    El hechicero hizo un nuevo conjuro y acercó la joya a la piedra, en ese momento el portal que construyó se abrió en fulgores verdosos.  

    -Está listo – dijo forzando una sonrisa.  

    Ana se acercó y abrazo a Mulgar, él la rodeo con sus brazos y por un instante parecía que nadie más existía a su alrededor. 

    -Gracias, por ayudarnos, por favor cuida de Natt y Paulina.  

    Mulgar solo asentía con la cabeza.  

    Yo miraba desde lejos esperando que dijera algo que hiciera que Ana decidiera quedarse. Pero espere en vano, ese hechicero cobarde no fue capaz de pronunciar ninguna palabra.  

    Ana miró a su alrededor y sonrió, pero tenía los ojos llenos de lágrimas, caminó hacia el portal, el fulgor verdoso ilumino su cara, dio otro paso inseguro.  

    - ¡Quédate!  - dijo Mulgar.  

    Ana volvió la mirada y dio un paso atrás, pero el fulgor del portal se intensifico y en cosa de segundos la arrastró. Ana desapareció, había vuelto a su mundo.
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    Querido Mulgar:  

    Escribirte esta carta para mi carece de lógica, porque sé que es imposible que llegue a tus manos, han pasado dos meses desde que volví a mi mundo, la ciudad esta como siempre, mi abuela está estable, aunque me duele verle encerrada en ese lugar. Extraño a Natt y a Paulina, pero estoy segura de que ellas están mejor que yo ahora.  

    No me había dado cuenta lo mucho que me había acostumbrado a ti y a Taxi, los extraño a ambos, pero de manera diferente. 

    Taxi o Belser como tú le llamas es para mí una especie de abuelo gruñón e hijo malcriado, recuerdo sus peleas que aún me causan gracia.  Y a ti te recuerdo… tu rostro esta en mi mente a cada momento, creo que al saber que jamás leerás esta carta, me da la valentía para decirte lo que siento. Te amé desde el primer día que te vi, que me sonreíste, amé tu amabilidad, tu inteligencia y tu forma de ver las cosas. Desearía no haber partido, desearía poder volver a Nim y estar contigo, pero sé que eso no es posible.  Solo me queda el consuelo de que viví una gran aventura, que llevaré por siempre en mi corazón.  

    Te extraño y te extrañare siempre.  

    Ana.  

      

      

    Para Taxi.  

    Gatito gruñón y lechero, que bueno fue conocerte, desearía que estas palabras llegaran a tus oídos y sepas lo importante que eres y serás para mí. Eres quien me dio la aventura de mi vida, quien me enseñó a ser valiente. Me llevaste a un mundo desconocido, lleno de magia y de personas maravillosas que nunca olvidare.  

    No pelees tanto con Mulgar, sé que en el fondo lo quieres mucho y a pesar de que creas lo contrario, ustedes son más parecidos de lo aparentan.  

    Sé que el cuidara de ti y eso me da tranquilidad, solo espero que tú también lo cuides a él.  

    Me despido con Amor.  

    Ana 

      

    Ana termino de escribir y un fuerte viento elevó las cortinas de su hogar, el viento era tan fuerte que botó un florero y dispersó los cojines del sofá. Ella corrió a cerrar todas las ventanas y cuando todo volvió a la calma vio que en su escritorio las cartas ya no estaban.  

    Se sintió desconcertada, pero no le dio mayor importancia, luego de cerrar todo, salió en dirección al hospital en el que estaba su abuela.  

      

    - ¿Cómo ha estado mi abuela hoy? Siempre que vengo la veo dormir, ¿no estarán dándole demasiados calmantes? 

    -Señorita, es la dosis que indico el doctor, su abuela tiene alucinaciones, y creemos que puede ser agresiva si no la mantenemos sedada.  

    -Entiendo, pero es posible que los sedantes se los den después de que yo venga a visitarla, quiero hablar con ella y saber cómo se siente.  

    -Hablaré con el doctor, pero no le aseguro nada.  

    -Muchas gracias.  

    Ana se sentía triste, sabía que debía cuidar de su abuela, pero su corazón estaba en otro lugar, en otra tierra.  
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    Desde el día en que Ana se fue, la piedra no había vuelto a brillar, a pesar de los esfuerzos de Mulgar y sus conjuros, la piedra que antes había brillado como el sol, ahora no era más que una simple y opaca roca sin ningún tipo de poder. Pero el hechicero se había empecinado en reabrir el portal, y aunque él no decía cuál era el motivo, era fácil deducirlo.  

      

    Durante la tarde lo observé como trataba de hacer funcionar la piedra, durante las primeras dos horas lo vi animado y de buen humor, pero en las horas siguientes y tras varios fracasos su humor iba cambiando de enojo o desaliento y luego a enojo nuevamente hasta que después un largo rato se dio por vencido, por lo menos por ese día.  

      

    Mulgar se sentó a mi lado, en el mismo tronco de siempre.  

    - ¡La extrañas! 

    - ¿Qué cosas preguntas gato loco? 

    -No es una pregunta hechicero tonto, te digo que la extrañas, y deseas abrir el portal para ir buscarla.  

    -Estás loco gato obeso, comer tanto te está haciendo mal – dijo sin apartar la mirada del suelo. 

    -Ella también te debe extrañar – dije ignorando sus insultos. 

    - ¿Lo crees? – dijo apretando el colgante de media luna que Ana le había entregado y que desde ese día colgaba del cuello de Mulgar.   

    -Estoy seguro, pero como eres un mago tan bruto, no te das cuenta.   

    En ese momento la piedra empezó a titilar por si sola y el portal se abrió débilmente por apenas dos segundos y cuando se cerró pudimos ver que había escupido dos papeles que caían al suelo en un lento vaivén.   

    Yo corrí hasta el portal sacando mis garras, en caso de que fuera algún conjuro del mundo de los trolls. Pero para nuestra sorpresa eran dos cartas de Ana, una dirigida a mí y otra a Mulgar. 

    Nos acercamos desconfiados, con una rama el hechicero movió los papeles, pero eran dos piezas de papel inofensivos y con rapidez Mulgar tomó una de ellas y se sentó en el tronco a leerla.  

    - ¡Me ama! – Exclamo feliz luego de leer la carta.  

    -A mí me odia, porque me pide en la carta que cuide de ti, como si ya no hiciera suficiente soportándote.  

    - ¡Debemos traerla devuelta! – dijo entusiasmado.  

    -Ven conmigo Belser, iremos al castillo a hablar con el Rey, le pediremos que nos deje hablar con su hijo el “padre” de los trolls, para que nos diga como abrir el portal.  

    Luego tomó la piedra que había vuelto a opacarse, y nos montamos en el caballo en dirección al castillo.  

      

    El Rey estuvo un poco reacio de concederle la petición a Mulgar, pero después de ver su angustia e insistencia decidió permitirle que con escoltas se dirigiera a la mazmorra donde estaba encarcelado el traidor. Sin embargo, los intentos del hechicero fueron en vano, pues el “padre” de los trolls no le dirigió la palabra y lo único que logró de él, fue que se mofara de que la piedra estuviera “muerta”, así fue como él la denomino.  

    Mulgar quiso obligarlo a hablar mediante un hechizo, pero los escoltas le recordaron que el Rey no tenía permitido el uso de magia frente a Lucier, por lo que el hechicero se contuvo de hacerlo, pero el “padre” se reía maliciosamente como si disfrutara todo lo que estaba pasando, peor aún como si estuviera satisfecho por cómo se estaban dando las cosas.  

      

    Cuando Mulgar volvió a la sala de los reyes, su semblante se veía cansado y decaído y a pesar de que su estatura era imponente, sus hombros estaban tan encogidos que parecía más un perro asustado que un poderoso hechicero.  

    El rey y la reina lo recibieron como a un amigo, entendían que Mulgar estaba ansioso por abrir el portal.  

    - ¿Por qué te urge tanto abrir el portal? – preguntó la reina mientras bebía té en una pequeña taza de oro y rubíes.  

    - ¿Estamos en peligro?  - añadió el Rey. 

    -No, no son esas las razones, son otras – dijo arreglando su larga cabellera.  

    -Entonces cuéntanos Mulgar, te conocemos desde hace tantos años, puedes confiar en nosotros – dijo la Reina palmeándole el hombro - Este hechicero está enamorado ¿no es así Belser? 

    Yo deje de beber leche del platito de la Reina -  Así es, el problema es que ella no es de este mundo.  

    - ¿Viene del mundo de los trolls? – preguntó el Rey asustado.  

    - No, no lo es, hace un tiempo los trolls me perseguían en el bosque, y creo que fue el mismo poder de la piedra del “padre” combinada con la magia de mi collar, lo que me llevo a viajar a un mundo muy distinto a este, extrañamente no recordaba mucho la vida aquí, solo tenía imágenes difusas, aparecí en su tejado y no me moví de ahí, hasta que de manera inesperada volvimos a Nim.  

    -Pero ella debía volver a su mundo – dijo Mulgar en un tono cansado – lo único que me queda es este colgante que ella recibió de su abuela. 

    Saco el colgante en forma de media luna que le había entregado Ana y se lo mostró a los reyes.  

    La reina palideció apenas lo vio, acercó su rostro a él y lo tomó entre sus manos. Luego abrió un poco su abrigo y saco un colgante que estaba en su cuello, para nuestra sorpresa era idéntico al que Ana tenia.   

    -No puede ser posible -  dijo el Rey mirando a su esposa.  

    Ella tenía los ojos llenos de lágrimas y no apartaba la mirada del colgante. Mulgar los observaba sin entender lo que estaba pasando.  

    -Mulgar, la joya que llevas contigo, perteneció a mi hermana, ella… ella desapareció cuando tenía apenas 15 años, la buscamos por todo el reino, incluso más allá, pero fue como si la tierra se la hubiera tragado. Eso paso hace 50 años, y si Ana, la mujer a la que amas, lo recibió de su abuela, es posible que…- la reina no pudo seguir hablando y rompió en llanto.  

    -Es posible que la abuela de Ana sea la hermana de mi esposa -  concluyó el Rey.  
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    Ana se levantó temprano ese día, había organizado todo para ir al hospital a ver a su amada abuela, la misma que con tanto sacrificio la había cuidado, después de que su madre murió.  

    La única razón por la que había vuelto a ese mundo era ella, su única familia. Recordaba con tanto amor y felicidad las noches de domingo, donde su abuela le contaba historias mágicas, de reyes y magos, de príncipes y princesas, de enormes castillos y seres mágicos. Ella nunca pensó que todo lo que su abuela le había contado realmente existía, y deseaba tanto contarle que todo era real, pero sabía que la salud de ella no era buena y cualquier sobresalto podría agravar aún más su condición, además era poco probable que su abuela le creyera lo que había vivido hace unos días atrás.  

      

    Al llegar al hospital lo primero que hizo fue preguntar si el doctor había autorizado que le dieran el sedante después de la visita.  

    -El doctor lo ha permitido, solo porque usted es su amiga y sabe qué hacer en caso de su abuela se descompense, pero debe confirmar su visita con antelación, si no lo hace, ella recibirá el sedante a la hora establecida. Debe tener en claro que la demencia de su abuela no es algo que se cure, usted mejor que nadie debe saberlo y poco a poco perderá más la noción de la realidad.   

    - ¿Ha empeorado?  

    -Físicamente ella goza de buena salud, pero cada día sus desvaríos parecen cobrar más realismo.   

    - ¿Por qué? – preguntó Ana angustiada.  

    -Ella ha estado hablando como si fuera otra persona, dice que es una princesa y que deben tener cuidado con el pantano.   

    - ¿El pantano? 

    -Eso es lo que ella dice, pero más preocupante aun, es que se ha puesto agresiva, ha tratado de escaparse para ir en busca de ese pantano, por eso el doctor no quiere dejar de sedarla, solo ha hecho una excepción, pero no creo que sea algo que autorice siempre.   

    Ana agachó la cabeza y trato de contener las lágrimas, era claro que su abuela había perdido la razón y que, si le contaba todo lo que había vivido en el otro mundo, le ocasionaría un colapso aun mayor a la anciana.  

    Luego de conversar con la enfermera, entró a una habitación completamente blanca y sentada junto a una pequeña ventana estaba Amira su abuela.  

    -Pequeña mía te he extrañado – dijo la anciana volteando su cabeza.  

    -Perdóname por no venir antes, tuve algunos problemas… 

    -Hueles a magia – interrumpió la abuela.  

    - ¿Qué dices? 

    -Es extraño, estas diferente ¿Qué ha pasado? 

    Ana no sabía cómo contarle a su abuela, además ¿Cómo podría ella saber sobre su aventura? 

    -Abuela, esas cosas que imaginas están solo en tu cabeza – dijo para no sobresaltarla. 

    -Ana debes sacarme de aquí, estoy segura de que algo malo va a pasar, si no encontramos la forma de…  - La anciana se quedó enmudecida.  

    - ¿De qué? – preguntó Ana casi sin pensarlo.  

    -Nada 

    -Abuela, por favor.   

    -Ana, no te preocupes, tú no puedes ayudarme, de hecho, nadie puede y aunque te lo contara, tu pensarías lo mismo que piensa el médico y las enfermeras, que soy simplemente una anciana loca.  

    -Abuela, confía en mí, soy capaz de creer cualquier cosa que me digas en estos momentos.  

    Pero la anciana se quedó callada y mirando fijamente por la ventana.  

    Ana dejó de insistirle y se sentó a su lado, y después de estar 20 minutos en silencio, Amira por fin comenzó a hablar.  

    -Sé que no me creerás querida Ana, pero hace muchos, muchos años yo vivía en un mundo distinto a este, era princesa de un gran Reino llamado Nim y tenía una hermosa hermana, un año mayor que yo, era mi amada hermana Rosel. Vivíamos en un enorme castillo rodeadas de los mejores lujos y amadas incondicionalmente por nuestros padres. Pocas veces salíamos sin escolta y cuando lo hacíamos, nuestro padre enviaba soldados a buscarnos al poco rato. Pero a medida que crecimos Rosel y yo comenzamos a exigir un poco más de libertad y nuestro padre, a regañadientes aceptó a dejarnos salir por el bosque solo con un guardia para ambas. Pero Rosel y yo nos turnábamos para confundir al pobre soldado, así lográbamos escabullirnos por el bosque. La sensación de que nadie nos vigilara nos daba libertad y sentíamos que podíamos ser nosotras mismas.  

    Pero un día, que lo recuerdo como si fuera ayer, salimos al bosque de los abetos e hicimos lo que hacíamos siempre, despistar al escolta y escabullirnos. Mi hermana y yo reíamos y corríamos por entre los árboles, pero perdí de vista a Rosel y mientras la buscaba todo se volvió confuso, como si el tiempo corriera de forma distinta y finalmente terminé perdida en el bosque de Nebur, el bosque que mi padre el Rey nos había prohibido tajantemente visitar, decía que en el habitaban fuerzas que nadie conocía el alcance de su poder ni su maldad. Pero ahí estaba yo en medio de un solitario y brumoso bosque, se sentía la humedad desde el suelo, como si quisiera introducirse en los huesos. Me sentí atemorizada, no sabía dónde estaba y peor aún sentía que algo en ese extraño bosque me observaba, seguí caminando, buscando una salida, pero mientras más avanzaba la niebla se hacía mucho más densa como si de alguna forma quisiera confundirme. Cuando ya no supe por dónde ir, me aposté bajo un enorme árbol rodeada por una niebla que no me dejaba ver más que mis pies.  

    Entre la niebla pude ver una extraña silueta humanoide, pensé que era Rosel y corrí hasta ella, pero no encontré nada, y sin darme cuenta caí en un pantano, el agua era oscura y viscosa y a medida que me hundía, el cuerpo se me comenzó a adormecer, entre la niebla, vi que un pequeño niño me observaba, no se distinguía bien y de pronto un destello verde me cegó y el pantano me tragó por completo.  

    No sé cuánto tiempo habrá pasado, pero cuando desperté estaba tirada en un prado lleno de trigo. Una familia me acogió, siempre les dije que había perdido la memoria, nunca les revelé nada sobre el lugar del que venía, sabía que no me creerían. Tiempo después yo me casé con el hijo mayor de esa familia que tan amorosamente me acogió y decidí olvidar mi vida en la otra tierra.  

      

    -Pero… ¿nunca buscaste el pantano en este mundo? 

    -Al principio lo hice, pero después de casarme decidí que mi vida había tomado otro rumbo y dejé de intentarlo.    

    -Abuela, yo te creo… porque yo… 

    La enfermera entró en ese momento – Las visitas terminaran en 5 minutos, por favor ser puntuales. 

    Amira, le apretó la mano, y miró a su nieta que inquieta miraba que la enfermera se fuera.   

    - ¿Por qué me crees Ana? – dijo sin soltar la mano de su nieta.  

    -abuela, no se la razón, pero he viajado a otra tierra, gracias a un hechicero llamado Mulgar he vuelto.  

    - ¿Mulgar? 

    - ¿Lo conoces? 

    -No, no había oído su nombre, el único hechicero que alcance a conocer fue Nefom, el consejero de mi padre.   

    - ¡Nefom es el nombre del padre de Mulgar! 

    - ¿Será posible que hayas viajado a mi tierra? 

    -Yo creo que sí, y ahora debo sacarte de aquí, para que busquemos la forma de volver. Esta noche no creo que pueda llevarte, pero hare todo lo posible.  

      

      

    





   



 X 

      

    En el mismo momento en que Ana estaba tratando de sacar a su abuela del hospital, Mulgar se encontraba con la Reina y el Rey hablando sobre Amira y su desaparición hace 50 años.  

    -Entonces ella simplemente desapareció – dijo la reina apesadumbrada.  

    - ¿Nunca la buscaron? – Preguntó Mulgar.  

    -Lo hicimos, incluso mi padre se adentró al bosque de Nebur, pero todos los soldados terminaron confundidos y muchos de ellos cayeron a un pantano que estaba en el centro del bosque, a algunos los alcanzaron a salvar, pero otros rápidamente se hundieron sin dejar rastro. Desde ese día mi padre mandó a construir un muro gigante alrededor de ese bosque y nadie tiene acceso a él y después de su muerte yo he procurado que siga siendo así.  

    -Es posible que su hijo, el “padre” ¿haya tenido acceso a ese bosque? – preguntó Mulgar.  

    -Es imposible – dijo el Rey – las murallas de Nebur siempre han estado custodiadas y nadie desde la desaparición de Amira ha vuelto allí, pero… - La voz del rey se quebró -  ahora no puedo poner las manos al fuego por mi hijo, ha tratado de tomar el reino a la fuerza, y su hermano mayor, el legítimo heredero a la corona, ha tenido que ser enviado a un lugar seguro, lejos de aquí.  

    -No puedo creer que esa nube maligna nos siga persiguiendo desde la desaparición de Amira – dijo la Reina con lágrimas en los ojos.  

    El Rey trato de contenerla, pero la pena la agotaba y decidió retirarse a su habitación. 

      

    Mulgar se quedó con los dos colgantes, que encajaban a la perfección, como piezas de puzzle.  

    - ¿Tienen algún significado para ti esos colgantes? – preguntó el rey.  

    - Me pregunto si tienen algún tipo de magia, pues cuando acerque el colgante de Ana, la piedra se activó, pero ahora tengo estos dos colgantes juntos y la piedra sigue opaca. 

    -Esto se ha vuelto muy complejo, y aun no entiendo como mi hijo pudo tener acceso a ese tipo de magia.  

    -Eso es lo que debemos averiguar y sé que, si lo hago, podre ir con Ana.  

    -Mulgar, si… - el Rey miro a ambos lados de la sala y se acercó un poco más al hechicero – si necesitas acceso al bosque de Nebur, solo debes pedirlo, yo hare cualquier cosa para saber la fuente de la maldad de mi hijo y erradicarla de raíz. 

    -Creo que tomaré su palabra, pero no ahora, no es el momento adecuado, debo averiguar cómo hacer funcionar esta piedra, pero pronto necesitare de su autorización y sus soldados para adentrarme en Nebur.  

    -Mis soldados estarán a tu disposición.  

    -Entonces pronto vendré, ¡Belser, es hora de irnos! 

    Yo estaba muy cómodamente acostado en un cojín junto a la chimenea, refunfuñe y estire las patas.  

      

    Cuando llegamos de vuelta a casa, Natt y Paulina ya estaban cenando 

    -No los esperamos más - dijo Paulina mientras mordisqueaba una papa cocida.  

    -Pues deberían avergonzarse de comerse todo – dije mirándolas de reojo.  

    -No es problema – añadió Mulgar. Quien se había vuelto más blando desde que Ana se había marchado. Luego se sentó a la mesa, mirando inquisitivamente a las dos mujeres. 

    - ¿Por qué nos miras así? – dijo Natt.  

    - ¿Por qué decidieron quedarse en este mundo, tan lleno de cosas desconocidas para ustedes? 

    -No lo sé - dijo Paulina, quien seguía engulléndose la comida – Nunca me sentí que perteneciera a algún lugar en mi mundo, siempre desencajaba, por eso con Natt nos llevábamos tan bien, ella era un bicho raro igual que yo, además nos hemos conocido desde toda la vida.  

    - ¿Cuándo se conocieron? 

    - ¡ufff!  Desde el vientre, nuestros abuelos eran muy amigos y nuestras familias prácticamente crecieron juntas – Dijo Natt.  

    -Nuestros abuelos siempre hablaban de sus días de soldados, y siempre pensamos que estaban un poco locos, porque a veces se olvidaban de que estábamos ahí y recordaban cosas que para nosotros no tenían sentido.  

    - ¿Qué cosas recordaban sus abuelos? 

    -mmm… no lo recuerdo con claridad, pero una vez hablaron de la batalla en un pantano, ¿lo recuerdas Paulina? 

    -No con claridad, pero si recuerdo que una vez mi abuelo me dijo que, si veía un pantano debía alejarme de él lo más que pudiera y avisarle inmediatamente.  

    - ¿Cuáles eran los nombres de sus abuelos? 

    - ¿Por qué tienes tanta curiosidad sobre nuestros abuelos? – preguntó Paulina.  

    -Tengo una leve sospecha sobre su procedencia y creo que sus abuelos, eran soldados del rey anterior que desaparecieron en un bosque.  

    Paulina se atragantó con un pedazo de carne al escuchar lo que Mulgar decía, y mientras Natt le golpeaba la espada yo corrí y me lancé a quitarle el pedazo de carne restante.  

    Cuando Paulina recuperó los colores normales del rostro, siguió terminando su plato, aunque me miraba con recelo por el trozo de carne que me había comido. 

    -Lo que piensas, ¿tiene algún fundamento? – pregunto Natt.  

    - Lo tiene – dijo sacando los colgantes de su bolsillo y mostrándoselos en el aire – Esta joya de aquí es la que Ana me dio.  

    -Es el que su abuela le dio – añadió Paulina.  

    -Así es, y este otro pertenece a la reina Rosel. 

    -Es idéntico al de Ana – dijo Natt acercando la vista a la joya.  

    -No solo es idéntico – dijo mientras encajaba las dos joyas – si no que son complementarios.  

    Ambas mujeres quedaron asombradas.  

    - ¿Cómo es posible? – dijo Paulina quien ya había dejado de comer gracias al asombro.  

    -La joya que Ana obtuvo de su abuela, perteneció a la hermana desaparecida de la reina Rosel, su nombre era Amira.  

    - ¡Ese es el nombre de la abuela de Ana! – Exclamó Natt – ella ha pasado los últimos meses en un hospital para ancianos, siempre creíamos que sus historias eran demencia senil, por eso el medico insistió en internarla a pesar de la negativa de Ana.  

    -Debemos encontrar una forma de traerlas de vuelta, pero primero debo averiguar cómo hacer funcionar nuevamente esta roca.  
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    Ana había solicitado al doctor que autorizara el retiro de Amira del hospital, pero había obtenido una negativa, el creía que la anciana no estaba en condiciones mentales para ser dada de alta. Pero Ana estaba más que convencida de que debía llevarse a su abuela, pues ella no estaba demente, sino más lucida que nunca y ahora lo sabía, pues todo lo que su abuela narraba calzaba justo con la descripción de Nim.  

    Todas las cosas tenían sentido ahora, incluso el extraño viaje a un mundo desconocido, de alguna manera la magia había logrado llevarla al lugar al que realmente pertenecía.  

    Ana estuvo insistiendo varios días en llevarse a su abuela, pero la negativa constante la hizo pensar que la salida del hospital no sería la más diplomática.  

      

    Decidida salió a comprar una peluca que metió en su bolso, llamó al hospital para confirmar su visita y así asegurarse de que no sedaran a Amira.   

    -Abuela, escúchame bien – dijo apenas entró a la habitación – esta noche te iras conmigo si o si, creo que debemos ir a esa casona donde yo fui transportada a tu mundo, debemos volver ahí porque estoy segura que encontraremos la forma de viajar nuevamente. 

    -Pero ¿Cómo lo haremos? 

    -Te lo explicaré – dijo sacando la peluca de su bolso -Saldremos por la puerta de entrada, suena estúpido, pero nadie sospechara si salimos al mismo tiempo que los demás visitantes. Dejaremos los cojines en tu cama, simulando que duermes, y tú te esconderás en el baño, cuando la enfermera venga a avisar de que ya debo irme, nos iremos, tu saldrás mientras yo despisto a la enfermera, luego iré yo. Un taxi nos estará esperando a una calle de aquí, por lo que cuando salgas tomarás la derecha y caminarás sin mirar atrás, no voltees ni me esperes solo camina.  

    -Está bien, haré como tú me digas… estoy nerviosa.  

    -Yo también lo estoy, pero no se me ocurre otra forma de hacerlo. 

    -Está bien, debemos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para volver a…  

    -Pronto estaremos donde pertenecemos- interrumpió Ana amablemente – ahora debemos prepararnos, quedan 15 minutos para que termine la hora de visita.  

    La anciana tomó un abrigo de un pequeño y blanco closet que había en la habitación, se metió al baño para arreglarse, Ana la ayudo a maquillarse para tratar de ocultar su identidad, luego se fue a acomodar los cojines en la cama para que simularan que su abuela dormía. Luego se sentó al lado de la cama y aparentó leer un libro.  

    -Señorita quedan cinco minutos para… ¿Amira se ha dormido? 

    -Así es, creo que estaba cansada, pidió que no le se molestara hasta mañana.  

    - ¿Pero su cena? 

    -Dijo que no cenaría esta noche, pues el cansancio era demasiado, usted entiende que los ancianos pasan por esta situación a veces, la juventud ya no los acompaña.  

    -Así es, entonces es mejor que se retire.  

    -Por supuesto – dijo Ana tomando su bolso – pero antes de irme quería preguntarle algunas cosas – Tomó el brazo de la enfermera y caminó fuera de la habitación – Verá estoy un poco preocupada por el cansancio de mi abuela, ¿La están alimentando bien? ¿Me puede mostrar la minuta de alimentación que tienen para ella? 

    -Si claro, dijo la enfermera mientras metía la cabeza a un cajón lleno de papeles.  

    Ana le hizo un gesto a su abuela que estaba levemente asomada, y aprovechó la instancia en que la enfermera estaba concentrada buscando la minuta y salió caminando junto a otros visitantes.  

    -Aquí esta, en la ficha de su abuela, es una dieta especial para ella, para su condición y su actividad. 

    -Ana la observó – mientras el corazón le latía con la fuerza de un tren – me parece perfecto.  

    - ¡Dejé la puerta abierta de la habitación de su abuela!, juraría que la había cerrado, iré a… 

    -No se preocupe, yo la cerraré – dijo Ana, adelantándose a la enfermera. – Bueno, ya es hora de irme, buenas noches.  

    Ana salió lentamente del hospital para no despertar sospechas, pero ya fuera del lugar, corrió hasta la siguiente calle a la derecha, en la esquina había un taxi, y su abuela estaba ahí adentro esperándola.  

    Ana le pidió al chofer que arrancará rápidamente y se dirigiera a la dirección que le había dicho con anterioridad. El susto de escapar poco a poco iba pasando.  

    - ¡Lo logramos! - dijo Ana con voz angustiada y victoriosa, una mezcla extraña de sentimientos que solo ella podía manifestar.  

      

    En el hospital otra era la situación, pues la enfermera a pesar de las indicaciones de Ana, decidió ir a despertar a Amira para recibir la cena, pero al darse cuenta de que no había más que cojines, comenzó a gritar. 

    - ¡Ayuda! Una paciente ha escapado  

    Varios enfermeros, guardias y médicos corrieron hacia ella y constataron que lo que la enfermera decía era verdad, inmediatamente llamaron a la policía para notificar el incidente.  

    A la media hora de notificado el escape, la policía buscaba a Ana y a Amira por toda la ciudad.  
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    Los días en que Ana estuvo planeando el escape de su abuela, Mulgar se había dedicado a estudiar la historia de Nebur, quería averiguar si realmente era posible que hubiese una fuente de magia poderosa en ese bosque.   

    El rey le había dado acceso libre a toda la colección de libros del castillo, incluso a aquellos que habían sido prohibidos por el anterior Rey, el padre de Rosel y Amira.  

    Sin embargo, ninguno de esos libros le hablaba sobre Nebur y su magia. Pero la búsqueda de Mulgar aún no terminaba, y menos la mía, pues, el infame hechicero me había puesto a buscar libros entre los estantes más altos y fue gracias a mi ingenio gatuno, que dimos con la información que buscábamos.  

    - ¡Belser! Ve a lo más alto de ese estante y arroja esos libros que están allá, yo los atraparé – Mulgar me daba indicaciones desde abajo mientras yo trataba de equilibrarme, pero al lanzar el último libro del estante, una de mis garras se enganchó en un hilo del estropeado empaste y me arrastró con él. Mientras caía logré zafarme y enterré mis garras en un pequeño libro que sobresalía levemente              , pude sostenerme, pero no por mucho tiempo porque poco a poco el libro comenzó a ceder, pensé que caería, pero el libro no se soltó del estante, sino que quedó inclinado afirmándose solo del borde de la repisa como si fuera una palanca, en ese momento una pequeña puerta oculta se abrió entre los gabinetes.  

    - ¡Belser! Eres un genio, y tu gordura esta vez ha sido una bendición.   

    - ¡Cállate y atájame! – ni bien había dicho eso, me deje caer sobre la cabeza del hechicero.  

    -Estas tan gordo que me acabas de arruinar el cuello– Dijo Mulgar estirándose  

    – Creo que ahí debe estar la respuesta a nuestras interrogantes – dije apuntando con una pata.   

      

    Entramos a un oscuro pasillo, con su magia Mulgar encendió una antorcha que había en la entrada y con ella comenzamos a avanzar, caminamos unos metros y nos encontramos con una puerta que tenía puesto un gran candado de acero, pero un simple candado no iba a ser problema para nosotros, Sin embargo, había un hechizo sobre él y apenas Mulgar trato de abrirlo un fuerte destello nos lanzó por el pasillo.  

    -Esto es más sospechoso aun, una puerta oculta entre los gabinetes, ¡una puerta hechizada! - Dije suspicazmente.  

    -Acá hay gato encerrado – Dijo Mulgar riéndose, mientras yo lo miraba ofuscado.  

    Luego se acercó a la puerta, puso su mano para percibir la magia que había en ella.  

    - ¡Esta magia protectora es de mi padre! – Exclamó asombrado.  

    - ¿De Nefom? 

    -Podría reconocer su esencia en cualquier parte, pero ¿Por qué mi padre tendría algo oculto aquí? 

    -Quizás tu padre no lo hizo para sí, sino para el Rey anterior.  

    -Tienes razón, esto me tomará un poco más de tiempo, pero si es un hechizo de mi padre podré descifrarlo.  

    Mulgar pasó unos minutos frente a la puerta, con los ojos cerrados pasaba la mano como si con ella percibiera la magia que había en ella.  

    -Es un hechizo poderoso, pero creo que ya lo he descifrado.  

    Tras unos movimientos de sus manos salieron unos suaves destellos dorados y el candado cedió.  

    Mulgar volvió a tomar la antorcha y nos adentramos al oscuro lugar que estaba tras la puerta.  

    -Parece ser un estudio – Dije mientras me posaba sobre un escritorio de madera.  

    -Por los sellos que hay aquí, asumo que era del rey anterior Helius, el padre de la Reina Rosel.  

    -Pero ¿que podrá haber querido ocultar aquí con tanto esmero? 

    -Debemos averiguarlo – Dijo Mulgar escudriñando los cajones, mientras yo inspeccionaba cada rincón del lugar, pero aquella habitación estaba tan protegida que ni siquiera una cucaracha podía penetrarla.  

      

    En mi inspección me pude dar cuenta de que en una de las paredes los ladrillos de piedra estaban sueltos y con ayuda de mis garras pude poco a poco soltarlas aún más.  

    -Mulgar ven a ver esto, creo que detrás de las piedras hay algo.  

    El hechicero se acercó y con una pequeña cuchilla comenzó a raspar. Cuando ya logramos sacarlas encontramos un libro lleno de tierra. Era el diario del Rey Helius.  

    Mulgar acercó la antorcha para observarlo mejor, pero decidió que el libro debía ser escudriñado con cuidado y resolvió llevárselo, ambos acordamos que lo mantendríamos en secreto hasta leerlo y saber si había algo importante que rescatar de él.  

    Cuando salimos del lugar volvimos a dejar todo como estaba, cerramos la puerta oculta y ordenamos los libros.  

    El Rey Eginar nos esperaba en la sala para ver si nuestra búsqueda había tenido fruto, por lo que Mulgar le mostró unos libros que se llevaría, para que el Rey no sospechara de nada.  

    Pasamos toda la noche en vela leyendo el diario, todo lo que contaba era desconocido, también mencionaba a las brujas que se habían recluido en el valle de Rasur hace décadas. 

    Mulgar siguió leyendo, pero yo poco a poco me fui quedando dormido al lado de la chimenea, hasta que un grito de Mulgar me despertó.  

    - ¡Belser despierta! ¡Mira! 

    - ¿Cuál es la urgencia hechicero tonto? 

    - Escucha con atención lo que dice esta página del diario de Helius.  

      

    “Queda muy poco para que mi padre muera, y todo se lo debo a esa venenosa infusión que él bebe todas las noches sin saber lo que está ingiriendo y pronto yo, su legítimo heredero gobernaré este reino y lo llevaré a la prosperidad” 

      

    -Pero eso es muy malo Mulgar, quiere decir que el Rey Helius mató a su padre para heredar el Reino. creo que lo traicionero viene de familia.  

    -Sí, ya lo creo.   

    -Avanza para ver si dice algo más.  

    Mulgar avanzó unas páginas y luego leyó: 

    La bruja ha exigido de mí, aún más riqueza que las acordadas, debo buscar una solución a esta molestia.  

    Una página más adelante… 

    He encontrado a un gran hechicero poderoso, su nombre es Nefom y viene de un linaje de magos de la tierra de Perim, le he pedido que me ayude, pero al parecer no quiere hacerlo, así que tendré que obligarlo.   

      

    -Pero que hombre más retorcido. 

    - ¿Qué habrá hecho para obligar a mi padre? – dijo pensativo.  

    - ¿Qué harás? No puedes llegar y decirle todo a la Reina, no te creería.  

    -Lo sé, pero quizás el Rey Eginar si lo crea.  

    -Quizás, pero debemos seguir leyendo para ver si hay algo más que nos pueda servir.  

    - ¡Mira Belser! Aquí hay unas páginas rasgadas.  

    -Las debe haber sacado el mismo Helius.  

    -O alguien que no quería que nadie se enterara de lo se hizo con la bruja.  

    Mulgar siguió leyendo.  

    Por fin Nefom ha logrado derrotar a esa bruja, ha dejado el bosque libre de esa alimaña maligna. He decidido mantener al mago en la corte, ha demostrado ser poderoso y en caso de que necesite ayuda podré usarlo, su candidez me ha permitido manipularlo a gusto.  

      

    Mulgar golpeó la mesa enfurecido, y de dirigió hasta su despacho, abrió una puerta oculta en el piso y descendió por unas escaleras interminables, atrás iba yo sin entender hacia dónde nos dirigíamos.  

    -Mulgar ¿hacia dónde vamos? 

    -No puedo creer que mi padre haya caído en las tretas de ese infame rey.   

    -Y ¿Qué buscamos? 

    -La bitácora de mi padre, el llevaba un registro de todos los hechizos que hacía y debe estar en alguna parte lo que hizo en contra de la bruja del pantano de Nebur, donde desaparecieron Amira y los soldados, quizás ahí esté la clave de todo esto y el pantano sea el portal principal o alguna fuente de magia poderosa que nos ayude.  

    -Tu madre era bruja ¿verdad? 

    -Así es, pero tú sabes que murió cuando yo apenas era un niño.  

    Mulgar dio vueltas algunas cajas, a toda costa quería encontrar algún indicio del hechizo de su padre, estaba indignado, pero a la vez comprendía que Helius había engañado a Nefom con las artimañas más sucias.  

    - ¡Aquí está! – dijo victorioso alzando un libro con tapa de cuero negra. No paso ni un segundo y el libro se incendió de la nada, quemando la mano de Mulgar, sin embargo, el libro no se consumía.  

    El hechicero me miró con la misma sorpresa que yo lo miraba a él, había algo en ese libro que su padre quería ocultar.  

    Mulgar fue a buscar una pinza de metal que usaba para acomodar el carbón de la chimenea y tomó el libro encendido con ella. Luego subimos las escaleras hasta su despacho y con un hechizo volvió a cerrar la puerta oculta del piso, intento abrir el libro con las pinzas, pero era imposible, pues tenía un hechizo que lo impedía. 

    En un acto desesperado, Mulgar tiró el libro sobre su escritorio y puso las manos sobre el para percibir la magia que tenía. Pero el fuego era tan intenso que rápidamente tuvo que sacarlas.   

    - ¡Idiota! – le dije frunciendo el ceño.  

    -Debo acercar mis manos para poder percibir el hechizo sobre él, si no lo hago no sabré como deshacerlo.  

    -Sí, pero primero tienes que hacer algo para proteger tus manos.  

    -Debo crear algún hechizo protector sobre ellas, pero antes quiero ponerlas en agua, siento mucho dolor por las quemaduras, además ya me está dando hambre.  

    -Pensé que nunca lo dirías.  

    -Natt y Paulina ¿Dónde están? 

    -De seguro están en el pueblo coqueteando con sus novios.  

    -De seguro que si, además ya estaban hablando de sus matrimonios, estas chicas no se andan con rodeos.  

    -Así deberías haber sido tu cuando Ana estuvo aquí, pero no, el hechicero tonto dejó que se fuera.  

    - ¡Cállate gato gordo! 

    No habíamos ni empezado a discutir cuando Natt y Paulina llegaron, venían cargadas de verduras y piernas de jamón que sus novios les habían obsequiado. Mulgar me miró con complicidad y ambos fuimos a recibirlas para quitarles algo de ese jamón.  

    Luego de comer volvimos a nuestro trabajo. Las chicas se habían ido a dormir y estábamos nuevamente ensimismados en la búsqueda de algún hechizo protector de fuego mágico. 

      

    Después de unas horas, por fin Mulgar encontró un conjuro de insensibilización, pero ese hechizo no le cubriría las manos, solo haría que no sintiera dolor, pero era lo único que teníamos por ahora.  

    Valientemente cubrió sus manos con unos guantes mojados e hizo el conjuro, decididamente tocó el libro por cada una de sus esquinas para sentir la vibración de la magia que había en él. Era una magia muy poderosa y Mulgar estaba completamente concentrado en descifrarla, de pronto cayó al suelo y comenzó a convulsionar.  

    Me abalance sobre el libro para sacarlo de sus manos, lo lance lejos y caí con las patas a medio quemar. Mulgar seguía convulsionando fuertemente, sus ojos estaban blancos y parecía que en cualquier momento moriría. Sin pensarlo mucho saque mis garras, verifique que estuvieran muy filudas y las clave sobre su pierna y gracias a ello logré que volviera en sí.  

    - ¡aggrrr! ¡que dolor! 

    -Era lo que debía hacerse – dije mostrándole mis garras.  

    - Gracias Belser, hiciste bien.  

    - ¿Qué te pasó? ¿Por qué convulsionabas? 

    -El libro me mostró imágenes del pasado, de seguro mi padre sabía que yo sería el único capaz de descifrar su magia y dejó una guía a través de una visión.   

    - ¿Qué viste? 

    -Vi al Rey Helius y a mi padre en el bosque de Nebur, estaban frente a un pantano lleno de una baba verde, del centro de él comenzó a formarse una figura femenina. Mi padre luchó contra ella mediante hechizos, mientras la mujer maldecía al rey por su falta de palabra y por fallar a su acuerdo. Y decía: 

    “Del vientre de tu esposa te nacerán dos hijas y un hijo las sucederá, será él, el varón de tu deleite quien se quede con tu reino, el fruto de tu sangre la mía también llevará y con magia poderosa el reino te arrebatará. 

    - ¿Un hijo? Pero… 

    -La visión no termina ahí, cuando la bruja comenzó a maldecir a Helius, mi padre lanzó un hechizo que nunca en mi vida he visto, era una magia muy poderosa. Cuando mi padre lo lanzó su pelo se volvió blanco y aparecieron muchas arrugas en su rostro. Siempre creí que mi padre era muy viejo y que gracias a la magia se mantenía vivo, pero ahora con esto pienso que el envejeció más rápido de lo normal.  

    -Y ¿Cuál era el hechizo? 

    -No lo sé con certeza, nunca había visto algo así, pero si mi padre dejó esta visión para mí, es porque sabía que iba a necesitar saber esto.  

    - ¿Viste algo más? 

    -Sí, Cuando la bruja explotó en destellos y baba verde, dejo caer una hermosa joya. 

    -No me digas que… 

    -Así es Belser, los colgantes de Rosel y Amira forman parte de esa joya, pero… - Mulgar tomó un papel y un lápiz y comenzó a dibujar.  

    - Pero ¿qué? Habla pronto hechicero.  

    -Mira – dijo mientras me mostraba un bosquejo de la joya que había visto.  

    -Pero estos son los colgantes – dije señalando la imagen.  

    -Sí, y en mi visión, estos colgantes están unidos por piedra verde que une a las dos partes del colgante de forma perfecta, si yo trato de unir estas joyas – dijo sacando los colgantes de Rosel y Amira – no se mantienen juntos por si solos, aunque si encajan, pero en mi visión, la piedra que falta los une de manera permanente.  

    -Esa piedra ¿puede ser la del portal? 

    -No, esta es mucho más pequeña, además es una piedra que esta pulida y tallada, como una joya.  

    -Y en el diario de Helius ¿sale algo de esta joya?  

    -Aun no lo termino de leer, pero puede ser que si, a no ser que sean las paginas arrancadas del diario. Pero de una cosa estoy seguro debemos ir al pantano.  

    - ¿Mañana? 

    -No, será ahora, si tuve esta visión, es posible que tenga una nueva en ese lugar.  

    - ¿Estás loco? 

    -Tal vez, pero presiento que debemos traer a Ana lo antes posible, es algo más grande de lo que imaginamos. La maldición hablaba de 2 hijas y un hijo, pero no existe registro de que el Rey Helius haya sido padre de un varón.  

    -Al ser varón podría reclamar el trono inmediatamente – Dije enterrando una de mis garras en la mesa – Mulgar esto es más misterioso de lo que pensaba y peor aún, es peligroso.  

    -Lo sé, por eso mismo debemos actuar con rapidez.   

    El hechicero miró el libro de su padre con recelo, luego dirigió su mirada hacia los dos colgantes que tenía en su mano y los acercó al libro.   

    Y al unirse los tres elementos el libro comenzó a moverse, el fuego desapareció y tras unos movimientos bruscos se abrió.  

    Mulgar sin pensarlo mucho, levantó el libro del suelo, para mi sorpresa no se quemó, ahora era un libro común y corriente, pero cada página estaba en blanco. Solo la última tenía algo escrito.  

      

    Querido hijo Mulgar, nadie en este mundo podría descifrar mi magia, excepto tú. Si has llegado hasta aquí, es porque la verdad ya sabes. No me culpes por no contarte sobre lo que he tenido que hacer, he sido obligado a actuar de forma incorrecta, pero ya sé lo que quiere el Rey y a pesar de la maldición que ha caído sobre su descendencia, no he podido cumplir con su último deseo, el de matar a su hijo menor. Cuando el niño nació su muerte me fue encomendada, pero al ver sus ojos verdes anhelantes de amor, no he podido quitarle la vida. Tu madre le ha criado como si fuera su propio hijo, quizás el tiempo decida cuál será su destino.  

    “Procura ir por la senda del bien.  

      

    Más abajo en la página...  

    Este libro está oculto de los ojos de los que no merecen saber la verdad, pero tu corazón es bueno y en caso de que necesites nuevamente combatir contra tanta maldad, abre los manantiales de la magia de ese lugar que conecta los mundos más allá de nuestra realidad” 

      

    - ¡Ves! Tenemos que ir al pantano – Dijo Mulgar quien ya iba camino a la puerta.  

    - Pero ¿Cómo puedes estar seguro? – dije mientras corría junto a él y pensaba que existía la posibilidad de que Mulgar fuera el hijo de Helius que Nefom no había querido matar, y si así lo era, su amor por Ana era imposible.  

    Nos montamos en un caballo y cabalgamos directo al bosque.  

    - ¿Por qué estás tan callado?  – me preguntó mientras afirmaba las cuerdas del caballo a un árbol cercano al bosque de Nebur.  

    -Nada, solo pienso… 

    -Yo sé en lo que piensas, no soy tan bruto como crees, es probable que mi padre biológico no sea Nefom. 

    -Pero no nos adelantemos. 

    -Aun así, debo traer a Ana, este es su hogar y yo… 

    El hechicero apartó la mirada y tras asegurar al caballo con un hechizo de protección nos pusimos en marcha para entrar en el bosque.  

    Mulgar había deducido lo mismo que yo, que quizás su amor por Ana era imposible.  

      

    La muralla que rodeaba Nebur era inmensa, estaba claro que el rey se había asegurado de que nadie entrara. Pero aprovechando la oscuridad pudimos acercarnos lo suficiente a la muralla para que Mulgar creara un agujero con su magia, el que nos permitió entrar sin ser descubiertos por los soldados que vigilaban.  

      

    Nebur era más tenebroso de lo que esperaba, una densa niebla me obligaba a apegarme a Mulgar para no perderlo de vista, avanzamos lo que parecieron ser horas, pero la luna se mantenía en su posición, este sí que era un bosque engañoso.  

    -Mulgar creo que estamos dando vueltas en círculos.  

    -También lo creo – Sacó el libro de su padre y al abrirlo vio que las primeras páginas comenzaban a escribirse - ¡Mira Belser!  

    - ¡Léelo! 

      

    El bosque de Nebur es un lugar de engaño y maldición, para quien no lo conozca le presento el lugar de su perdición. A pies descalzo no debes ir, pues las serpientes y animalejos no se apartarán de ti, la luna y las luciérnagas te pueden guiar, pero no creas que la luna que ves sea la lumbrera real, aquí en el bosque todo esta inverso, lo que miras hacia arriba abajo estará, y viceversa tus ojos confundirán, para quitar la venda que a tus ojos impiden ver, agua del pantano debes beber.  

      

    - ¡Esto es una estupidez! ¿Quién escribiría algo tan confuso? ¿quiere ayudar o quiere que nos perdamos aquí? 

    -Quien escribió esto fue mi padre.  

    -De tal palo tal astilla, ¿no podría haber sido un poco más claro? 

    -Debería, pero nunca fue un hombre de habla simple, pero creo que entiendo su metáfora, aquí dice que lo de arriba es abajo y la luna no es la lumbrera real, por lo tanto, debemos mirar a algún lugar donde se refleje la luna.  

    - ¿Estás seguro? – Dije subiéndome a su hombro. 

    -Por supuesto que no lo estoy, pero mientras no se nos acurra otra cosa debemos buscar el reflejo de la luna. 

    En ese momento la luna dio justo en la piedra de mi collar y Mulgar puso cara de intelectual.  

    - ¡Los colgantes! 

    - ¿Qué harás con ellos? 

    -Reflejar la luna – Dijo, mientras sacaba de su bolsillo el par de joyas de plata. Las proyectó hacia la luna e inmediatamente un haz de luz salió de ella, como si fueran un faro entre la niebla.  

    El haz era como una brújula que se movía hacia el lugar al que debíamos ir. Camínanos y la niebla se disipaba al enfrentarse a la luz de luna reflejada y a los pocos metros nos topamos frente a frente con el pantano.  

    Mulgar abrió nuevamente el libro para ver si había algo escrito, pero nada nuevo había.  

    -Creo que tendré que beber de esta asquerosidad – dijo en tono resignado y curvando su mano como si fuera una taza.   

    - ¿Estás seguro que quieres hacerlo? 

    -No, no quiero hacerlo, esto se ve asqueroso, pero debo hacerlo.  

    Mulgar cogió un poco de esa agua verde, densa y hedionda, respiro profundamente y acercó la mano a su boca. 

    - ¡Espera! 

    - ¿Qué pasa? 

    -Si lo que está escrito en ese libro de tu padre está escrito en metáfora, quizás no tienes que beberla, eso sería demasiado literal.  

    -Tienes razón, pero ¿Qué habrá querido decir entonces? 

    Me comencé a pasear ansioso por la orilla del pantano y entre el musgo y alguna vegetación logré ver una pequeña piedra que fulguraba, su brillo era verde, tal y como la piedra del portal del “padre” 

    - ¡Mulgar! ¡Mira esto! 

    -Es… es idéntica a la piedra del portal.  

    -Así es.  

    Inmediatamente pase mis garras por la tierra a su alrededor y Mulgar se encargó de levantarla del suelo.  

    -Beber del pantano, beber del pantano – repetía Mulgar como queriendo descifrar lo que esas palabras querían decir – si la venda que a tus ojos impiden ver, agua del pantano debes beb… ¡lo tengo! 

    Mulgar vertió agua del pantano sobre el libro de su padre e inmediatamente las letras comenzaron a aparecer como si una mano del más allá las escribiera.  

    -En el principio del libro estaba escrito que el pantano era el lugar que conecta los mundos – señale - quizás si acercas el colgante de Ana, puedas abrir un nuevo portal, tal y como lo hiciste por primera vez.  

    -Pero ¿Cómo no se me ocurrió antes? 

    -Porque eres un humano idiota.  

    Mulgar se puso en cuclillas a la orilla del pantano y sumergió sin soltar el colgante de Ana. En ese mismo momento todas las piedras que estaban a su alrededor comenzaron a brillar intensamente y desde el centro del pantano un agujero negro apareció a los pocos segundos, una baba verde tapó el agujero y lo transformó en una especie de espejo verdoso, la luna se reflejaba perfectamente en él, como si lo de arriba fuera lo de abajo.   

    En ese mismo momento comenzamos a escuchar unos extraños gritos desde el agujero, eran como animales o sirenas que cantaban frenéticamente, y en ese momento escuche la voz de Ana.  
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    La enfermera y el médico del hospital ya habían dado el aviso del “secuestro” de la paciente y los policías estaban atentos, pues habían recibido la orden de retenerlas inmediatamente.  

    Y aunque Ana no sabía que la policía estaba alertada, tenía un mal presentimiento, le pidió al taxista que diera la vuelta en una esquina, pero al hacerlo se encontró con una patrulla de policías. Ella trato de ocultarse de la mirada de los dos hombres, pero sus acciones fueron tan evidentes que la delataron, inmediatamente la policía comenzó a perseguir el taxi.  

    Ana asustada le ofreció todo el dinero que tenía para que acelerara aún más, pero el conductor se negaba y estaba empecinado en detenerse.  

    -Por favor señor, se lo pido… 

    -Señor conductor – Dijo Amira en tono amable – estoy a punto de morir, soy una anciana muy enferma – tosió forzadamente – mi último deseo es visitar la casa de mi infancia por favor ayude a mi nieta a concederme mi último deseo – dejó caer la cabeza hacia el respaldo del asiento fingiendo agotamiento.   

    Ana la miraba sorprendida, pero le siguió el juego. El conductor al ver la aflicción de la “enferma” anciana, decidió concederle su último deseo, pero les advirtió que, si la policía lo detenía, el diría que lo habían amenazado de muerte. Luego aceleró y dio vueltas por unas calles para perder la patrulla, pero ya se habían pedido refuerzos para interceptarlos y tras avanzar tres calles y saltarse algunos semáforos quedaron frente a frente con los autos policiales que iban a su encuentro, trataron de retroceder, pero estaban rodeados.  

    El taxista al ver la situación, se lamentó y detuvo el auto por completo.  

    Ana, Amira y el taxista salieron del auto con las manos en la cabeza, todo el plan se había ido a la basura. Pero en ese momento un agujero negro se posó arriba de ellas, el taxista aterrorizado corrió hasta los policías, que al igual que él, estaban desconcertados.  

    Ana alzó la mirada y pudo ver la luna, una luna que reconocía. Tomó a su abuela de la mano y la apretó fuertemente.  

    -Iremos a casa Abuela, Mulgar lo ha logrado.  

    Un haz de luz verdoso las rodeo y después de un par de segundos Ana y Amira ya no estaban frente a los policías, el agujero se había tragado a ambas mujeres. Todos los presenten quedaron desconcertados y temblaban de miedo sin poder explicarse lo que había pasado.  

   



  

     XIV 


       


     Mulgar y yo vimos un haz de luz salir del agujero negro que se proyectaba hasta al cielo, pero a pocos segundos desapareció, nos quedamos mirando al cielo y vimos que venían dos bultos descendiendo a gran velocidad. 


     - ¿Qué es eso que viene descendiendo? 


     -No lo sé, parecen sacos – dije agudizando mi vista. 


     - ¿Sacos? 


     Entrecerré mis ojos para mirar con mayor detalle – ¡Mulgar es Ana y una anciana las que viene cayendo!  


     - ¡Ayudaaaa! – gritaron. 


     -Caerán en el pantano si no las detienes de alguna forma.  


     El hechicero extendió sus manos y conjuro un hechizo de levitación dejándolas suspendidas en el aire a pocos metros de nosotros.  


     - ¿Ahora cómo las bajaremos? 


     -Quizás si las dejo caer un poco más y luego las vuelvo a suspender, quedarían un poco más abajo y las podríamos alcanzar.  


     -Buena idea, pero ¿alcanzarás a hacer los dos hechizos seguidos en tan poco tiempo? 


     -Espero que sí.  


     Inmediatamente Mulgar volvió a alzar los brazos y conjuró, Ana y la anciana comenzaron a caer rápidamente. El hechicero volvió a conjurar para evitar que cayeran al pantano, pero no fue lo suficientemente rápido y las mujeres quedaron con medio cuerpo dentro de la baba verde.  


     Con una rama que Mulgar fortaleció con magia las ayudamos a llegar hasta la orilla, aunque con mucho esfuerzo por que la baba espesa parecía succionarlas a medida que se movían, pero después de unos minutos ambas estaban en la orilla junto a nosotros.  


     - ¡Mulgar! – exclamó Ana abrazándolo.  


     -Qué alegría que estés aquí – respondió mientras la rodeaba con sus brazos que quedaron pegoteados con la baba verde que cubría parte del cuerpo de Ana.  


     - ¡No puedo creer que he vuelto! – gritaba la anciana mientras miraba todo a su alrededor.  


     - Anciana tú debes ser Amira ¿verdad? 


     - ¡Un gato parlanchín! Que buena señal. Ahora sí que estoy segura que he vuelto a mi mundo. Y Tal como dices soy Amira, hija del Rey Helius.  


     -Quien reina ya no es tu padre – dije erizado, pues de solo recordar la maldad de ese Rey me irritaba.  


     -Eso lo imaginaba, mi padre ya debe haber muerto hace mucho – dijo tristemente.  


     -Así es - dijo Mulgar estrechándole la mano – Yo soy Mulgar hijo de Nefom. 


     -Él fue quien me cuido mientras estuve en este mundo y este gatito que tú ves aquí es Belser, o Taxi como yo le llamo, el me trajo hasta aquí. 


     Yo maullé y quise enrollarme en sus piernas, pero al ver la baba verde del pantano que le colgaba, preferí alejarme unos centímetros.  


     - ¿Cómo lograste traernos de vuelta aquí en el momento justo? 


     -La verdad que no lo tengo muy claro, pero eso no es lo que importa ahora, hay muchas cosas que deben saber. 


     - ¿Qué cosas Mulgar? 


     -Es mejor que vayamos a casa y se aseen, luego podremos conversar con tranquilidad.  


     - ¿Pasa algo malo? – preguntó Amira.  


     -No nos adelantemos, es mejor que por ahora nos vayamos de este bosque.  


     -Este es Nebur, el lugar en el cual desaparecí hace 50 años.  


     - ¿Aquí desapareciste abuela? 


     -Sí, cuando me perdí en el bosque y caí al pantano, juré ver la silueta de un niño que me miraba, pero nunca le di importancia, pensé que podía haber sido el trauma del viaje entre los mundos.  


     - ¿un niño? Y ¿Qué edad podría haber tenido ese niño? – pregunto Mulgar. 


     -No lo sé exactamente, creo que puede haber tenido 5 o 6 años, era muy pequeño. Pero yo sabía que no era real, sino más bien una visión o algo así.  


     -Es mejor que nos vayamos – dijo Mulgar -  en la casa estaremos más seguros.  


     Volvimos por el mismo lugar que entramos y corrimos con la misma suerte de no toparnos con los guardias.  


     Mulgar desató al caballo que había dejado sujeto al árbol, ayudó a Ana y a su abuela a subir a él y yo también aproveche de encaramarme sobre el animal, mientras el hechicero caminaba a nuestro lado sujetando los cordeles para guiar al caballo.  
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    La reina despertó agitada, como si presintiera la presencia de alguien a quien había perdido hace mucho, tocó su cuello, pero recordó que su colgante se lo había prestado a Mulgar para que viera la forma de traer a Ana devuelta.  

    -Rosel ¿Qué pasa? – preguntó el Rey restregándose los ojos.  

    -He soñado con Amira.  

    -Y ¿Qué has soñado? 

    -La vi envuelta en una luz verde, sentía que se ahogaba, pero después la mano de un niño la ayudaba a salir, el niño llevaba en su cuello un colgante con una piedra verde y tras la transparencia de la piedra podía ver mi colgante y el de ella unidos como si formaran parte de un solo elemento.  

    -Tranquila amor, ha sido solo un sueño.  

    -No lo sé querido, se sintió muy real.  

    -Ven – dijo abrazándola – apóyate en mi hombro y veras que pronto te calmarás, tranquila que estoy yo para protegerte, aunque sea viejo y arrugado aún tengo fuerza y vigor.  

    La reina sonrió coquetamente, apoyo su cabeza sobre el pecho de su esposo y poco a poco comenzó a cerrar los ojos, pero la tranquilidad no duraría mucho.  

    La puerta de la habitación sonó estrepitosamente.  

    - ¡Señor! Necesitamos de su presencia en la sala principal – decía una voz al otro lado de la puerta 

    El rey se apresuró a vestirse, mientras Rosel lo miraba con cara de espanto.  

    -Yo sabía que mi sueño era un mal presagio.  

    -No digas eso, de seguro es algo que podemos solucionar, como siempre, querida vuelve a dormir, que yo arreglare esto. 

    -No, no puedo quedarme aquí sabiendo que algo malo está sucediendo en el castillo.  

    La reina se vistió rápidamente, y cuando lo hacía miro hacia los jardines, ahí vio a varios soldados movilizarse por todos lados, no eran pocos los que estaban corriendo y gritando alrededor del castillo. 

    -Ves querido Eginar, los soldados están corriendo por fuera del castillo, no debe ser algo tan simple como dices.  

    -Entonces apresurémonos – dijo el Rey.  

    Ambos corrieron hasta la sala de reuniones, donde los esperaban el comandante y el capitán de la guardia real.  

    - ¿Qué ha pasado? 

    -Señor, tenemos malas noticias – el comandante y el general se miraron.  

    -Pero ¿Qué ha pasado? – insistió la Reina.  

    -Su hijo Lucier, el autodenominado “padre” de los trolls ha desaparecido.  

    - ¿Cómo? Eso no puede ser posible – dijo el Rey golpeando la mesa.  

    - ¿Cómo lo ha hecho? ¿Cómo mi hijo a escapado? 

    -No lo sabemos mi señora, no hay indicios de que haya forzado la puerta, ni tampoco de que alguien del exterior lo haya ayudado.  

    -Pero ¿Cómo es eso posible? – dijo el Rey ofuscado.  

    -Señor, creemos que se ha utilizado magia para liberarlo. 

    -Pero mi hijo no tenía magia, la obtenía de la piedra que ahora tiene Mulgar.  

    -Mi Rey, la celda de su hijo, según los soldados custodios, se llenó de un haz de luz verde, y luego quedo todo embadurnado en una baba verde.  

    - ¿Cómo la del pantano? – preguntó la Reina. 

    -Así es, Su Alteza.  

    -Búsquenlo por todos los lugares en que se pueda haber escondido, incluso en… - el Rey miró a su esposa – incluso en el bosque de Nebur.  

    El comandante y el general se miraron aterrorizados, todos sabían la historia de ese bosque y como se tragaba a los que entraban en él. Pero no podían discutir una orden del Rey, y apesadumbrados dieron la orden para buscar a Lucier dentro de Nebur.  
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    Ana y Amira ya se habían aseado y quitado el mal olor del pantano, vestían ropas limpias y habían comido algo que había sobrado de la cena.  

    Todo lo habían hecho muy silenciosamente, pues Mulgar no quería despertar a Natt y a Paulina que dormían plácidamente.  

    -Mulgar, ¿Qué es lo que pasado? 

    -Ana, hay cosas que tú no sabes y que tu abuela debe explicarte.  

    -Mi abuela es la hermana de la Reina Rosel  

    - ¿Cómo lo sabes? 

    -Me lo ha contado todo antes de venir aquí, de hecho, fue un alivio que nos sacaras de ese mundo, porque saque sin autorización a mi abuela del hospital para traerla hasta aquí.  

    -Y ¿Cómo sabías que se abriría un portal? 

    -No lo sabía, iba camino a la casona en donde me transporte por primera vez, con la esperanza de que sucediera de nuevo, pero la policía nos atrapó. 

    - ¿Qué es la policía? 

    -mmm… la policía es como los soldados del Rey, que capturan a los que lo desobedecen.  

    -Que nombre más raro para los soldados.  

    Ana sonrió y fue hasta donde su abuela que la llamaba sentada en una silla frente a la ventana.   

    -Ana estoy feliz de estar aquí, solo quiero ver a mi hermana y decirle lo mucho que la he extrañado.  

    -Lo harás abuela, mañana iremos a primera hora.  

    -Pero no me reconocerá. 

    -Lo hará, tranquila. Creo que debes ir a dormir ahora, es tarde y ha sido un día ajetreado, yo me quedare hablando con Mulgar para que me ponga al tanto de lo que ha ocurrido.  

    -Está bien Ana, tienes razón – dijo bostezando.  

    - ¡Belser!, acompáñala a la habitación - dijo Mulgar.  

    -Acompáñala tu hechicero perezoso.  

    -Ustedes no han cambiado en nada – observó Ana sonriendo.  

    -Por favor Belser.  

    -¡Aggr! Está bien - ¡Ven anciana! acompáñame por aquí.  

    Cuando por fin quedaron solos, Ana se acercó a Mulgar y lo abrazo durante varios minutos, pero él no podía dejar de pensar en que era posible que estuvieran emparentados.  

    -Ana, hay algo que debo contarte – dijo mientras la apartaba.  

    - ¿Qué pasa Mulgar? 

    -Ven vamos a mi despacho – caminó lentamente, como si no quisiera enfrentar la supuesta realidad que se le había revelado – Ana, hace unos días fui donde los reyes para poder hablar con el “padre” de los trolls, quería que me ayudara a hacer funcionar la piedra para abrir un portal hacia tu mundo, nteas de eso el portal se había abierto por unos segundos y dos cartas atravesaron por él, una dirigida a mí y otra a Belser – sacó las cartas de un cajón y se las entregó.  

    - ¿Cómo es eso posible? 

    - ¿Tú no las has escrito? 

    -Sí, yo lo hice, pero pensé que el viento se las había llevado – miró la carta que había escrito a Mulgar y se sonrojo. 

    -La situación fue que el “padre” se negó a ayudarme y tras conversar con los reyes sobre lo que pasaba, nos dimos cuenta de que tu colgante, el que tu abuela te regalo, es complementario con el de la Reina.  

    -Eso lo sé, me lo dijo mi abuela. 

    -Eso no es todo, gracias a la autorización del Rey, pude escudriñar en todos los libros de la biblioteca del castillo, pero aquí la cosa se pone extraña, di con un diario del Rey Helius, el padre de tu abuela, el menciona que hizo un pacto con una bruja, para poder obtener riquezas para el reino, pero él no cumplió su parte del trato y pidió ayuda a mi padre para eliminar a la bruja. Antes de morir ella lanzó un maleficio contra la descendencia de él. Y dice que tendría dos hijas y un hijo que llevaría su sangre y gobernaría con magia el reino.  

    El colgante que tiene tu abuela y Rosel, son parte de una joya completa, que se dividió en tres partes y la parte que falta es la piedra verde, que por deducción debe pertenecer al hijo del Rey Helius.  

    -Pero ¿quién es ese hijo? 

    -Creo que…- Mulgar suspiro – soy yo.  

    -Mulgar, eso no puede ser – Ana se tapó el rostro con ambas manos.  

    -Ana, no llores por favor.  

    Ella se enjugo las lágrimas – eso quiere decir que tú eres mi tío abuelo o algo así.  

    -Creo que sí.  

    -No digas tonterías – Le dije apenas entre a la habitación – es solo una posibilidad de que Mulgar sea el hijo de Helius, a mi aun no me calza todo esto, porque al ser así, deberías ser mucho más viejo y feo de lo que ya eres.  

    -Cierto, Taxi tiene razón – Ana me alzó en sus brazos y me acaricio la cabeza.  

    Yo sabía que merecía mi premio por mi perspicacia.  

    -Pero aún no sabemos nada con certeza, si es cierto o no, creo que debemos asegurarnos antes de… 

    -Ni siquiera lo digas Mulgar, yo te entiendo, y te ayudare a saber la verdad. Por ahora creo que debemos concentrarnos en buscar a ese hombre.  

    -Sí, pero por esta noche debes descansar.  

    -Es verdad, además quiero levantarme temprano mañana para darles la sorpresa a Natt y a Paulina, quiero saber si están bien y si no se han arrepentido de quedarse aquí.  

    -No creo que estén arrepentidas, al igual que tú y tu abuela, ellas también pertenecen aquí, pues sus abuelos, fueron soldados que buscaban a tu abuela cuando desapareció y corrieron con su misma suerte.  

    -Creo que era nuestro destino volver.  

    -Yo también lo creo.  

    Ana caminó hasta la habitación, pero el sonido de cascos de caballos la hizo detenerse en seco. 

    - ¿Qué sucede Mulgar? 

    -Ve a la habitación con tu abuela, yo me encargo.   

    El hechicero abrió la puerta y vio a dos soldados que venían velozmente.  

    -Señor hechicero, necesitamos de su ayuda -  dijo un soldado apenas se bajó del caballo. 

    -Le ha pasado algo a los reyes.  

    -No señor, el Rey Eginar nos ha mandado, porque Lucier el “padre” de los trolls ha escapado.  

    - ¿Cómo es posible? 

    -Por favor acompáñenos hasta el castillo.  

    - ¡Vamos!, pero antes denme unos segundos para arreglar algunas cosas. 

    Se dirigió hacia la habitación de Ana – Debo irme, me necesitan en el castillo, Belser quedará al cuidado de ustedes, si algo malo pasa, quítate el collar – dijo mirándome.   

    - ¡Quitarme el collar! – Te has vuelto loco, ¿Qué podría ser tan malo, como para…? 

    -Lucier ha escapado.  

    Ana quedó boquiabierta y le insistió a Mulgar que no se fuera, pero él no podía quedarse, debía ir inmediatamente hasta el castillo.  

    -Ten cuidado Mulgar. 

    -Descuida todo estará bien.  

    Ana me tomó en sus brazos, me sostenía firmemente mientras miraba por la ventana como Mulgar se alejaba.  

    -Taxi, ¿qué quiso decir con lo de tu collar?  

    -mmm… mejor que no lo sepas hasta que sea necesario.  

    -Está bien, me quedaré tranquila, sé que tú nos protegerás si algo pasa.  

    El ruido había despertado a Natt y Paulina, y cuando salieron de la habitación se toparon frente a frente con Ana.  

    - ¡Ana!, estas aquí – exclamó Paulina. 

    -Así es chicas, ¡he vuelto! 

    - ¡Qué alegría!, ¿Cómo lo hiciste? 

    -Es una larga historia, vengan que hay alguien conmigo.  

    -Ana las llevó hasta la habitación donde estaba Amira, para contarles todo lo que había hecho para traer a su abuela devuelta a su tierra.  

    Pero para su sorpresa Amira no estaba, y la habitación apestaba a pantano y estaba cubierta por una baba verde.  

    - ¡No! – gritó Ana 

    -Creo que debemos ir a buscar a Mulgar – dije saltando sobre una cama que estaba medio limpia de baba.  

    -Pero es muy peligroso, recuerda lo que dijo Mulgar.  

    -Lo sé, por eso es hora de que conozcas mi verdadera forma.  

    - ¿De qué hablas? 

    - Alístense, y las espero afuera.  

    Cuando llegué hasta la puerta, vi unas pisadas de babas que iban hasta el despacho de Mulgar, sigilosamente fui hasta allá, pero parecía estar todo normal, di media vuelta y el mismísimo “padre” estaba frente a mí, me alzó por el aire con una patada en mi estómago.  

    Yo caí de pie como todo buen gato, aunque estaba muy dolorido.  

    -Estúpido gato, no creas que un animal tan insignificante se va a interponer en mi camino.  

    A pesar de mi dolor, saque mis garras y me lance sobre su rostro y le propine unos arañazos 

    - ¿Quién eres exactamente? – dije saltando hacia el suelo y poniéndome en posición de ataque.  

    - ¿Quién soy?, pues el más grande de todos, el dueño de este mundo y quien merece gobernar.  

    -Tu no mereces gobernar, eras el simple hijo menor del Rey, no te corresponde.  

    -Eso es mentira, gato ignorante, yo merezco reinar.  

    - ¿Dónde está Amira? 

    - ¿Amira? Esa vieja decrepita que por fin volvió del otro mundo.  

    - ¿Cómo sabes que volvió de otro mundo? 

    -Porque he sido yo quien ha abierto el portal, acaso crees que fue casualidad de que ocurriera todo tan perfectamente, solo necesitaba que el estúpido de tu amo llevara los colgantes al lugar preciso y todo sucedió tal y como lo había planeado. Ahora mi ama y madre pronto volverá.  

    - ¿Cómo escapaste? 

    -Nunca estuve preso, solo lo aparente, acaso con mi poder no podría escapar rápidamente, un gran hechicero también requiere tener una gran paciencia y cuando todo estuvo alineado a mi beneficio me libere para obtener mi verdadero poder.  

    - ¿Qué poder?, si tú no tienes magia.  

    -Cuando las tres partes del colgante de Nijiram, la bruja del pantano, se vuelvan a encontrar, mi poder será revelado y ya no habrá marcha atrás, ahora tengo a una de las portadoras de los colgantes y su sangre deberá ser vertida en el pantano de Nebur, será un sacrificio justo para el verdadero rey de este reino. 

    - ¡Eso Nunca! – Exclamo Ana lanzando un jarrón directo a la cabeza de Lucier desde la escalera.  

    Yo aproveché el momento y saque el collar de mi cuello.  

    Mi collar no era solo un amuleto protector, Mulgar lo había hecho para para ocultar mi verdadera forma, ya que, en este reino, podría ocasionar disturbios, pero ya era hora de mostrar quien realmente era.  

    - ¡corran hacia afuera! – grite mientras sentía que las patas se me enanchaban, la piel se me endurecía y la garganta se me calentaba.  

    Mientras me transformaba el “padre” salió tras Ana, Natt y Paulina. Pero yo me apresure a salir antes de adoptar mi real forma.  

    Caminé dando golpes contra el suelo, y cuando por fin estuve completamente afuera, rodé hasta los pies de Ana, el “padre” se puso en posición para lanzar un hechizo, pero mi transformación estaba completa, desplegué mis alas y me erguí frente a ese descarado lanzado una fuerte flama.  

    - ¡Un dragón! – Exclamo ofuscado el “padre” 

    - ¡Donde esta Amira! – dije expulsando fuego.  

    -Eso nunca lo sabrás, cuando obtenga todo mi poder, te arrepentirás de haberme desafiado.  

    Volví a lanzarle fuego, pero el desapareció en un haz de luz verde dejando baba por todo el suelo.  

    - ¡Mi abuela! – exclamó Ana en sollozos.   

    -Súbanse a mi lomo iremos a buscar a Mulgar.  
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    -Mulgar que alivio verte, ha sucedido algo terrible – dijo el Rey.  

    -Me lo han contado los guardias Su Alteza, ahora debemos encontrarlo.  

    -No sé lo que quiere, Rosel está destruida, ahora se ha ido a recostar, pero esta desconsolada.  

    -Alteza, hay algo que debo decirle, que puede ayudarnos.  

    Mulgar comenzó a relatar toda su historia desde que encontró la habitación oculta en la biblioteca, del libro del rey Helius, del regreso de Amira y la existencia de un hijo no reconocido por el anterior rey.  

    -Mulgar esto es terrible, debemos decirle todo a Rosel, puede ser que ella conozca alguna información que nos pueda ayudar.  

    El Rey Eginar envió a un soldado hasta la habitación de la Reina, y a los pocos minutos ella llegó al salón, con los ojos hinchados y la vista perdida.  

    -Mulgar ¿ya te han contado lo que ha pasado? 

    -Así es.  

    -Querida, hay algo que debes saber, ven siéntate aquí – el Rey tomó la mano de su esposa dulcemente, mientras Mulgar le narraba todo lo que había descubierto. 

    - ¡Un hijo! Eso no pude ser cierto.  

    -Piénsalo querida, alguna vez hubo algún niño en el castillo. 

    -No, siempre fuimos Amira y yo. Pero ahora que lo mencionas, mi madre se fue durante 9 meses del castillo, luego volvió, pero estaba muy triste.  

    - ¿Cuándo sucedió eso? 

    -Cuando yo tenía 11 años y Amira 10. 

    -Calza con la descripción que me dio Amira, ella al momento de caer al pantano vio a un pequeño niño de 5 o 6 años que la observaba mientras ella se transportaba al otro mundo. 

    - Yo soñé con un niño que ayudaba a Amira que se estaba ahogando. 

    - ¿Cómo era ese niño? 

    -No lo sé, pero era un niño pequeño. 

    - Es posible que al ser hermanos, ustedes tengan una conexión mágica con ese niño.  

      

    -Lo que más me importa ahora es ver a Amira.  

    -Hare todos los arreglos y enviare soldados a la casa de Mulgar para que la escolten hasta aquí – Dijo el Rey. 

    -Mulgar, gracias por traer a mi hermana. 

    Después de eso la reina se volvió a retirar a su habitación.   

      

    Unos minutos después, nuevos gritos se escuchaban desde los jardines, los soldados exclamaban asombrados por la maravilla que se revelada ante ellos. Mulgar y el Rey inmediatamente se asomaron al balcón.  

    - ¡Es Belser! 

    -No se supone que es un gato – dijo el Rey 

    -Eso, que usted ve ahora, es su forma real, solo adopta la forma de gato para no causar problemas, pero algo muy malo debe haber pasado para que haya tenido que mostrar su verdadero aspecto.  

    -Entonces daré la orden para que los soldados no ataquen.  

    Yo aproveché que los soldados se dispersaban y volé directamente hacia el balcón donde estaban Mulgar y el Rey.  

    - ¿Qué ha pasado Belser? 

    Me paré en el balcón para que Ana y sus amigas bajaran – Ha aparecido el “padre” y raptado a Amira.  

    Ana estaba nerviosa e inquieta, pero creo que las situaciones límite la hacían cobrar valentía, tal y como cuando rescatamos a Mulgar.  

    -Debemos encontrar a mi abuela – Dijo mirando a Mulgar. 

    -Ella… ¿Ella es la nieta de Amira? 

    -Así es, Su Majestad.  

    El Rey se acercó a Ana y la tomó de la mano – Ven conmigo debes conocer a Rosel, ella estará muy feliz de verte. 

    Pero cuando entraron a la habitación, Rosel ya no estaba, las paredes estaban llenas de una baba verdosa y mal olor. Los soldados que custodiaban la puerta ni siquiera se habían percatado de ello.  

      

    -Así estaba la habitación cuando desapareció mi abuela – observó Ana.  

    Mulgar inspecciono el lugar, mientras el Rey miraba atónito hacia todos lados, se tomaba la cabeza y caminaba de un lugar a otro.  

    -Aquí abrieron un portal y es seguro que cuando raptaron a Amira, también hayan utilizado uno.  

    - ¡Maldito Lucier! ¿Cómo pudo haber secuestrado a su propia madre? 

    -Señor – dijo Ana – Su hijo antes de desaparecer, dijo unas cosas extrañas.   

    - ¿Qué dijo Ana? – preguntó Mulgar.  

    -El mencionó que cuando las tres partes del colgante de Nijiram la bruja del pantano, estuvieran unidas, la sangre de sus dueñas deberá ser vertida y que será un sacrificio justo para el verdadero rey de este reino.  

    -Enviare a alguien para que se comunique con el castillo en donde está mi hijo mayor y su esposa, es posible que también vaya tras de él.  

    -Hágalo Su Majestad, pero no creo que el interés de él sea su hijo, creo que Lucier quiere traer de vuelta a Nijiram. Según los relatos de mi padre, Helius tuvo un hijo al que mandó a matar, pero mi padre no pudo hacerlo, creí que ese niño podría ser yo, pero es posible que ese hijo sea Lucier… 

    - ¿Cómo podría ser Lucier, si el lleva mi sangre no la de Helius? 

    -No se me ocurre otra cosa.  

    - ¡Su majestad! – gritó un soldado que venía entrando a la habitación.  

    - ¿Qué ha pasado? 

    -Hay un grupo de mujeres afuera del castillo, dicen que quieren ayudar, que son las brujas del valle de Rasur.  

    - ¿Brujas? ¿no habían sido exiliadas hace más de 60 años por el Rey Helius? 

    -Si están aquí es porque algo grave pasa – añadió Mulgar. Señor, piénselo, pueden ser de gran ayuda.  

    -Está bien, permítanle la entrada solo a su líder y llévenla hasta el salón de reuniones.  

    El soldado corrió hasta la puerta principal, y tras unos minutos la líder del clan de brujas estaba caminando por los largos pasillos del castillo, yo había vuelto a mi forma de gato y me encontraba sobre la mesa.  

    -Mulgar debes saber algo – dije en voz baja. 

    -Ahora no Belser, la bruja está por llegar y debo estar atento.  

    -Es importante, el padre ha dicho que todo lo que hiciste, fue porque él lo dispuso.  

    - ¿Cómo es eso? 

    - Al parecer quería que tu tuvieras los dos colgantes para traer a Amira devuelta, y es posible que haya sido el mismo quien me haya enviado a su mundo.  

    -Pero ¿Cómo podría haber sabido el todo eso? 

    -Quizás se comunica de alguna forma con Nijiram y…  

      

    La puerta del salón se abrió y pudimos ver a la bruja que venía con una túnica negra, y una capucha que le escondía el rostro. Cuando llegó frente al Rey, lo reverencio y se quitó la capucha. 

    -Mi nombre es… 

    - ¡¿Madre?! – exclamó Mulgar con un nudo en la garganta. 

    - ¿Mulgar? Hijo mío ha pasado tanto tiempo estas tan… 

    - ¿Peludo?, ¿feo?, ¿tonto? – interrumpí.  

    -Ese debe ser Belser, tu familiar.   

    -Tú estabas…muerta  

    - ¿Eso fue lo que te dijo tu padre? 

    -Lo he creído desde hace tanto tiempo… yo… 

    -Tranquilo hijo estoy aquí, cuando les explique la razón de nuestro viaje a esta tierra que nos exilió, entenderán todo.  

    -Su Majestad – dijo Mulgar dirigiéndose al Rey a quien habían ignorado por completo – ella es Rijsham mi madre.  

    -Su Majestad, espero ser bienvenida en esta tierra, no como hace 60 años.  

    -Serán bienvenidas siempre y cuando quieran ayudar.  

    -Nunca hemos estado en contra del reino, pero el reino si contra nosotras, nos expulsaron para no combatir los deseos egoístas de Helius, para que no pudiéramos frenar sus deseos de corrupción y sangre, pero ya estamos aquí, esperamos que no sea demasiado tarde. Les contaré todo lo que sé, pero deben prestar atención a cada detalle y se darán cuenta de que nosotras no somos más que victimas de Helius y Nijiram. Por favor permitan que algunas de mis hermanas entren con ustedes, para que les narren los sucesos que nos han traído hasta aquí.  

    El Rey se quedó pensativo por unos minutos y luego de meditarlo dijo: 

    -Está bien, pero no intentes nada contra nosotros.  

    -Ustedes tienen una idea errónea de que las brujas fueron exiliadas por oponerse al reino, pero nuestra labor va más allá que centrarnos en los caprichos de un malvado Rey.   

    Los soldados escoltaron a las brujas que esperaban fuera del castillo, luego en el salón se dispusieron en forma de circulo y comenzaron a recitar un canto. 

    Tras unos segundos, en el centro del circulo comenzaron a aparecer imágenes de hechos pasados, como si fuera una visión colectiva, en mi mente comencé a escuchar una voz femenina que parecía relatar los detalles de cada suceso, pero ninguna de las brujas articulaba ni una sola palabra.  

    Era como si ellas se hubieran metido en la mente de cada uno de los que estábamos presentes, para mostrarnos lo que había sucedido décadas atrás.   
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    Reino mágico de Nim, 68 años atrás. 

      

    “Yo seré el rey de todos los pueblos y lenguas, todo el mundo sabrá de mí, y no habrá tierra en este mundo que no esté bajo mi dominio, todo aquel que se oponga a mi gobernación deberá entender que sin mí no hay gloria, que fuera de mis dominios solo habrá calamidad, por lo tanto, aclamen a su Rey, el único que les otorgará la prosperidad” 

      

    Así concluyó el primer discurso del rey Helius, y varios de los habitantes del pueblo se preguntaban si realmente lograría ser un Rey piadoso, pero considerando sus palabras eso era poco probable.  

      

    -Ha sido demasiado intimidante ese discurso, ¿no lo crees Rijsham? 

    -Por supuesto que sí, pero pronto me iré de este reino, con Nefom hemos decidido adelantar la boda e irnos de aquí.  

    - ¿Abandonarás a la hermandad de las brujas? 

    -Por supuesto que no, ustedes son mi familia, iré a las ceremonias de Rasur, a la celebración de los solsticios y alguna otras veces para saber de ustedes.  

    -Me alegra escuchar eso – Dijo Ámel, la hermana mayor de Rijsham.    

      

    Luego de su intimidante discurso, Helius volvió a reunirse con los comandantes y generales principales, no paraba en su afán de conquistar los territorios aledaños a su reino. Pero la fuerza militar no era suficiente y existían gobiernos mucho más poderosos que con solo una parte de su ejército podrían derrotar a Helius y a sus hombres fácilmente. Pero la ambición del Rey era tal, que utilizaría cualquier medio para obtener lo que quería.  

      

    -Señor, nuestros hombres no dan abasto, tendríamos que reclutar a algunos jóvenes del pueblo, entrenarlos para la batalla y enviarlos para debilitar las tropas de los otros reinos.  

    -Eso es una buena idea, no importa que tengan que hacer, pero debemos extender este reino más allá de las montañas.  

    -Aun así, señor – dijo otro general – la población de Nim no supera a los dos mil habitantes, con eso no podremos hacer mucho.  

    - ¡Entonces entrenaremos a los niños! – dijo el rey golpeando la mesa.  

    -Rey Helius, hay una forma, pero... 

    -Pero ¿Qué? Habla hombre.  

    -Existe una hermandad de brujas que quizás con su magia podría ayudarnos. 

    - ¿Magia? 

    -Las brujas y brujos nunca han querido participar en nada que tenga que ver con la política del reino – añadió un comandante - ¿Qué las haría cambiar de opinión ahora? 

    -Hagan todo lo que tengan que hacer para traerme a la líder de las brujas. No importa si tienen que amenazarla o traerla a la fuerza, pero la quiero aquí al atardecer.  

    Los soldados salieron rápidamente del salón en busca de la líder de las brujas, y tras golpear puertas y amenazar a cualquiera que les negara la información, dieron con el paradero de una anciana bruja que se encontraba a las afueras del bosque de Nebur.  

    La anciana al ver llegar a los soldados, salió a su encuentro.  

    - ¿Quiénes son? Y ¿Qué quieren en mis tierras? 

    -El Rey exige su presencia.  

    -El Rey no tiene poder sobre mí y ustedes no pueden obligarme o serán convertidos en sapos babosos come moscas.  

    -Bruja mal hablada, vendrás por las buenas o por las malas con nosotros.  

    -Entonces será por las malas – dijo la bruja lanzando varios hechizos que hicieron que los soldados que estaba fuera de su casa, comenzaran a graznar como aves, corriendo de un lugar para otro y chocando entre ellos.  

      

    Pero la ancana bruja no contaba con que había más soldados escondidos detrás de su casa y uno de ellos lanzó una flecha certera sobre su hombro derecho, impidiéndole seguir conjurando con esa mano, y antes de que utilizara su mano izquierda, otro soldado arremetió contra ella con una espada dándole un certero estoque sobre el estómago. En ese mismo momento el bosque a sus espaldas se estremeció y una densa niebla comenzó a invadir cada rincón. 

    - ¡Noooo! – grito la bruja mientras la vida se le iba a medida que su sangre manchaba el suelo – Han liberado el mal al matarme, más temprano que tarde se arrepentirán de esto -  lentamente cayó al suelo mirando con evidente terror hacia el bosque de Nebur.  

      

    Los soldados se quedaron confundidos y la niebla se empezó a hacer más densa, algunos lograron escapar, pero otros parecían estar hipnotizados por ella y poco a poco se adentraron más en el bosque como si un imán los atrajera. No podían ver más que sus pies, pero de pronto una extraña silueta comenzó a acercarse hasta ellos y una voz femenina parecía llamarles desde el más allá.  

    - ¡Salgamos de aquí! –dijo uno de ellos, pero era demasiado tarde, parecía que el bosque los había envuelto y no tenían escapatoria. 

    -Gracias por liberarme – dijo la voz entre la niebla. 

    - ¿Quién está ahí? 

    Los soldados miraban en todas direcciones, pero la niebla no les permitía ver más que una silueta que se movía erráticamente.  

    -Gracias por liberarme de esa bruja maldita que con su vida me tenía encarcelada. Pero ahora soy libre, y díganle a su rey que concederé su deseo de poder y riquezas, solo debe firmar con su sangre este contrato. En ese momento una hoja cayó desde el cielo justo en el centro donde estaban los soldados.  

    - ¿Por qué debemos confiar en alguien que no da su cara? 

    -Porque les estoy dando lo que ustedes vienen a buscar, si su Rey se entera que mataron a la bruja que podía conceder sus deseos, quizás no sea tan benevolente como yo. Lleven el contrato a su Rey y serán recompensados por mí, la bruja Nijiram.  

    Los soldados se miraron y asintieron en llevar el documento al Rey Helius, pues temían más a las represalias del Rey que a los de una bruja, y en el momento en que tomaron el papel, la niebla desapareció y un camino los guío hasta las afueras del bosque de Nebur.  

      

    Hicieron tal y como la bruja les había dicho, pero omitieron el hecho de que habían matado a la líder de las brujas del Reino de Nim.  

    -Han cumplido con su tarea, pero nunca había escuchado hablar de una bruja llamada Nijiram, y ella pide en este contrato que le dé parte de las riquezas que consiga en las batallas.  

    -Su alteza es un buen trato, el porcentaje que pide no es tanto y obtendrá la magia necesaria para acabar con los reinos colindantes.  

    -Nim debe extenderse, además cuando sea el momento simplemente podemos acabar con esa bruja ambiciosa. 

    -Señor, perdone mi impertinencia – dijo un comandante joven - pero Nim no tiene conflicto con los demás reinos de esta tierra, si comenzamos una guerra contra de aquellos que han sido nuestros aliados por tanto tiempo, quizás estemos cometiendo un error.  

    - ¿Osas contradecir a tu Rey? 

    -No señor, solo es una observación… 

    Helius sin dejar de terminar al pobre hombre, tomó su espada y la introdujo en su pecho.  

    - ¿Alguien más duda de mi liderazgo? 

    Todos los que estaban presentes en el salón se quedaron en silencio y evitaron cualquier contacto visual con el rey.  

      

    Helius tomó un punzón y lo introdujo sobre su dedo índice, dejo caer una gota, luego con una pluma embebida en su sangre firmó el contrato, y el papel inmediatamente se consumió en llamas verdes, el acuerdo estaba sellado y el Rey había logrado obtener lo que buscaba. 

      

    Pasaron dos años solamente, y el ambicioso Rey ya había acabado con todos los reinos cercanos, había tomado sus tierras, sus siembras y sus riquezas. Pero se había olvidado de dar lo que le correspondía a la bruja, nunca lo consideró y ella esperó paciente hasta que el Rey obtuviera todo lo que había deseado.   

    Helius tomó como esposa a una de las princesas de los reinos conquistados, su nombre era Anika, una joven de ojos grandes e inocentes.  

      

    Luego de casarse, el Rey la llevó hasta el balcón para presumir sus tierras, ella no estaba contenta, pero debía aparentar estar de acuerdo con su esposo, pues él la había amenazado con matar a su familia sino cedía a sus caprichos.  

    - ¡Mira Anika! Todo esto será de nuestra descendencia, ellos gobernarán toda esta basta tierra que he ganado con tanto esfuerzo. 

    -Es hermosa querido, pero te pido que me excuses, el día ha sido cansador y … 

    -Ve a dormir, yo me quedaré un rato observando lo que me pertenece. 

    En el momento en que Anika se retiró, una densa niebla comenzó a cubrir el balcón, Helius trató de disiparla con sus manos, pero no era suficiente. Una silueta y una voz como un silbido comenzaron a inquietarlo. Después de pocos segundos la imagen difusa de una mujer apareció frente a él, pero no podía distinguir sus facciones a causa de la densa niebla.   

    -Creo que no tenemos el gusto de conocernos – dijo la mujer – Yo soy Nijiram, la bruja que te ha dado todo esto que observas con tanto regocijo.  

    -Esto también ha sido mi esfuerzo.  

    -No, no, no, eso nunca habría sido posible sin mi magia, yo les di la fuerza y la inteligencia para poder asaltar los otros reinos, sin mí no tendrías nada y vengo a buscar lo que me corresponde.  

    -Eso no será posible – dijo el Rey con una soberbia estúpida – nada te corresponde, porque no has luchado por nada.  

    -Yo no necesito luchar para obtener las cosas – sonrió – te doy hasta la luna llena para llevar hasta el bosque de Nebur la parte de las riquezas que me corresponden, si no lo haces perderás más que tu reino.  Rápidamente la bruja desapareció junto con la niebla.  

      

    El Rey llamó a sus comandantes y generales y dio la orden de matar a todas las brujas del reino, era una acción desesperada de un rey estúpido y avaro.  

    Los soldados hicieron como su gobernante les había mandado, pero luego de la muerte de algunas brujas, se corrió la voz sobre la cacería y todas las que quedaban vivas escaparon hasta el valle de Rasur, su tierra sagrada.  

      

    Cuando todas desaparecieron de Nim, el Rey pensó que por fin estaba a salvo y aprovechó de dar un discurso para su pueblo, diciendo que las brujas habían sido exiliadas, por oponerse a su Rey, y que, por lo tanto, en su reino ya no había cabida para ellas. Sin embargo, muchos sabían que eso no era cierto, las brujas no habían sido exiliadas, ellas habían tenido que escapar para no ser asesinadas. Pero temían a su gobernador y el pueblo prefirió callar y aceptar lo que su rey decía.  

    Helius creyó que la bruja no lo volvería a molestar, pensaba que, si no estaba muerta, estaría muy asustada como para atreverse a aparecer de nuevo, pero estaba equivocado, esa misma noche Nijiram apareció frente a él de la misma forma en que lo había hecho la vez anterior.  

    - ¿Pensaste que me asustaría por tu acción desesperada?, te equivocaste, las brujas que escaparon no me llegan ni a los talones, yo soy más antigua que ellas, incluso más antigua que este miserable reino, estas tierras me pertenecen más a mí que a ti, pero te daré la oportunidad para que recapacites, ya sabes, cuando la luna este completa, esperaré mis riquezas. Y no desperdicies más tu tiempo tratando de intimidarme, porque nada en este mundo me amedrenta, estuve atrapada por siglos en un lugar sin tiempo, el que es llamado limbo, un lugar entre los lugares, donde no existe paz, donde no hay presente ni pasado, en donde todo está suspendido, pero ya nunca más volveré ahí, ahora debes pagar lo que te pedí o sufrirás las consecuencias.  

      

    El rey por primera vez se sintió realmente intimidado por las palabras de Nijiram, pero a pesar de eso no cedería frente a ella, era demasiado soberbio para hacerlo.   

    Muy alterado mando a llamar a uno de sus generales.  

    -Ve y busca a Nefom, él era un hechicero en este reino, búscalo, dile que su Rey lo requiere inmediatamente en Nim, no importa lo que tengas que hacer, solo tráelo.  

    El general montó su caballo, junto a tres soldados más, y sin descanso recorrieron durante toda la noche y parte del día siguiendo la pista de Nefom, hasta que en un pequeño poblado lograron dar con una posible ubicación.  

    Se dirigieron a una pequeña tienda que tenía un letrero extravagante, aunque humilde: 

      

    “Curas para todo mal, desde verrugas hasta encantamientos, vengan a la botica de Nefom” 

      

    El soldado entró y vio a un joven hombre que estaba en un mostrador ordenando unas hierbas.  

    - ¡Nefom! ¿es usted? 

    - ¿Quién desea saberlo? 

    -Soy el general Rommel, vengo de parte del Rey, él solicita inmediatamente su presencia en el reino.  

    - ¿De qué podría ser útil al rey? 

    -Es mejor que él se lo explique, le pido que sigas mis órdenes, tengo indicaciones de llevarlo a toda costa.  

    - ¿Qué pasa cariño – dijo una dulce voz que se aproximaba desde la parte trasera?  

    -Rijsham cariño, vuelve atrás, no te preocupes, debo ir a arreglar algunos asuntos a Nim, pero volveré pronto.  

    - ¿Está todo bien? – dijo mirando directamente al soldado.  

    -Cariño, está todo bien. Volveré pronto.  

      

    Esa misma noche Nefom se encontraba en el castillo del Rey Helius, escuchando todo lo que él había hecho para conquistar los otros reinos. A Nefom no lo sorprendía, pues siempre le había parecido raro que una fuerza militar tan débil, pudiera tener tanto éxito en las batallas.  

    - ¿Qué puedo hacer yo? Su Majestad.  

    -Pues, eliminar a Nijiram, te lo ordeno.  

    -No sé si pueda hacerlo, no soy tan poderoso como usted cree.  

    -Pues tendrás que serlo, ¡Guardias tráiganla!  

    Inmediatamente los soldados corrieron y trajeron a Rijsham que había sido capturada apenas Nefom había abandonado la casa.  

    - ¡Amor! ¿estás bien? 

    -Lo estoy – dijo Rijsham sin mostrar debilidad.  

    -Ves Nefom, este es un pequeño incentivo para que muestres todo tu poder, tienes hasta la luna llena para encontrar algo que elimine a esa bruja completamente, y cuando lo hagas liberaré a tu esposa.  

    Nefom no tuvo otra opción que hacer todo lo que le decía el Rey, debía liberar a su esposa a toda costa, aunque eso supusiera que debía hacer algo casi imposible para él.  Pasó días escudriñando libros de hechicería, y cada noche visitaba a su esposa en un calabozo en la cima del castillo.  

    - ¿Has encontrado algo? 

    -Aun no amor, pero lo encontrare y te sacare de aquí.  

    -Hay un hechizo que solo las líderes antiguas de la hermandad de las brujas conocen, se ha usado solo una vez para atrapar a una malvada bruja que quiso destruir el tiempo de nuestro mundo, por ello fue encerrada en el limbo.  

    - ¿Cuál era su nombre? 

    -Nijiram. 

    - ¡No puede ser! 

    - ¿Qué sucede? 

    -El rey hizo un pacto con Nijiram, es a ella a quien debo eliminar.  

    - Era lo que todas temíamos – dijo espantada - cuando murió la líder de las brujas de Nim, sabíamos que esto pasaría, pues ella era la última de las brujas con el poder de custodiar el amuleto que la atrapó, pero sin ella… 

    -Y ¿Dónde puedo encontrar ese amuleto? 

    -Debería estar en la casa de la líder en la entrada del bosque de Nebur.  

    Nefom sin perder más tiempo se dirigió hasta donde le había indicado su mujer y tras buscar en varios lugares, encontró una caja con el cerrojo roto, como si la muerte de la líder de las brujas hubiera corrompido un sello protector ancestral. En su interior se encontrada un hermoso amuleto compuesto por dos medias lunas que encajaban perfectamente unidas por una hermosa piedra verde que completaba la joya.  

    Faltaban pocos días para que la luna completara su fase, y Nefom no paraba de escudriñar libros antiguos que le dieran indicio de aquel hechizo que había logrado atrapar a la bruja Nijiram. Hasta que dio con un texto de magia ancestral oculto entre los estantes del castillo, era un libro antiguo, parecía tener más de mil años, no estaba hecho de ningún material conocido, y parecía que nadie tenía conocimiento de su existencia, pues ni siquiera estaba en los registros de la biblioteca. Era como si se mantuviera oculto de los ojos de los humanos, pero por alguna extraña razón, se le había manifestado a él.  

    Nefom escudriño el libro con detenimiento y encontró un hechizo que pensó que podría servirle. su nombre era: 

      

    “CONJURO PARA DESFRAGMENTAR UN ALMA” 

    Para quien desee ocasionar dolor a otro ser para que ya no sea capaz de reconocer ni el tiempo ni el espacio, que no tenga luz ni oscuridad, que su mente divague en cientos de lugares a la vez, un conjuro desfragmentado tienes que tener. Cuando el alma de una persona sea atacada por medios físicos o espirituales oscuros, ella misma se destruirá esparciendo por todo el universo cada fragmento dolorido, sin ser capaz de unirse y manteniéndola en infinito tormento”. 

    Para ello debes ocasionarle tal sufrimiento que esa alma atormentada no desee ya vivir.  

      

    Luego de leer parte del texto, Nefom sintió miedo de hacerlo, creía que, si llevaba a cabo un conjuro tan malvado, su alma no volvería a estar limpia, pero temía que el rey matara a Rijsham, si no hacia lo que pedía.  Y arriesgándose a perder la pureza de su alma tomó la determinación de hacerlo.  fue hasta donde su esposa para contarle lo que había encontrado.  

    -Nefom, querido mío, han pasado dos días sin poder verte, te he extrañado ¿pudiste encontrar algún hechizo? 

    -Lo encontré, pero temó que es algo muy oscuro.  

    El hechicero le contó cada detalle a su esposa, quien no parecía estar tan sorprendida.  

    -Nefom, el hechizo que me relatas parece ser mucho más poderoso que el que se hizo cientos de años atrás para encerrar a Nijiram.  

    En aquel entonces las brujas la encerraron en el limbo, un lugar sin tiempo ni espacio, y utilizaron el amuleto de Yorán, para sellar el conjuro.  

    - ¿Amuleto de Yorán? ¿te refieres a este? 

    - ¡Lo has encontrado! El amuleto de Yorán se ha utilizado desde el inicio de las brujas para contener los males de la humanidad. Fue obsequiado por el dios Yorán a la primera hermandad de brujas, para que velaran por el bienestar de este mundo.  

    -Entonces podré utilizarlo para desfragmentar el alma de… 

    -Querido, el conjuro hazlo mediante el amuleto, para que el haga el hechizo con tu poder, pues si lo haces directamente, quizás pierdas tu alma también. Hace muchos años que las brujas conocen sobre la desfragmentación de las almas, pero nunca habíamos escuchado sobre un hechizo que lo hiciera realidad. Es una de las torturas más terribles que puede sufrir cualquier ser, lo más preocupante es que esa fragmentación no solo es causada por magia, sino también por algún hecho traumático que hace que de tu alma escape el fragmento dañado y quedas con tu vida vacía y sin sentido incluso después de la muerte.  

    - Entonces ¿Cómo debo utilizar el amuleto? 

    -Ve hasta el valle de Rasur, habla con Ámel, mi hermana, ella te guiará.  

      

    El hechicero hizo como su esposa le había indicado y tras recorrer un largo camino se encontró con un enorme y caudaloso rio que le impedía el paso, no había puente ni ninguna otra vía que le permitiera llegar hasta el otro lado, en ese momento una bruja espectral apareció frente a él.  

    - ¿Quién eres? Y ¿Qué buscas en el valle de las brujas? 

    -Mi nombre es Nefom, esposo de Rijsham la bruja, ella me ha enviado para que Ámel me enseñe a utilizar el amuleto de Yorán para encerrar a Nijiram.  

    -Acerca el amuleto para que pueda percibir si su magia es real – La bruja extendió su mano hasta el amuleto y un humo gris azulado envolvió la joya.  

    -Has dicho la verdad, pero solo tu podrás entrar al valle. 

    -He venido solo.  

    -Por supuesto que no, tu rey ha mandado soldados para que te vigilen y están ocultos detrás de esos matorrales, ese rey soberbio y estúpido cree que todos son igual de él y siempre teme una traición.  

    Los soldados inmediatamente salieron de su escondite y desenvainaron sus armas, pero la bruja alzó su mano y el humo gris azulado se extendió alrededor de ellos dejándolos en un profundo sueño.  

    - ¿Estás listo para entrar al valle de Rasur? 

    - ¡Lo estoy! 

    La bruja espectral levantó ambas manos en el aire e hizo un extraño símbolo, inmediatamente el rio se dividió en dos enormes columnas y en el medio apareció un camino lleno de piedras de colores que indicaban la dirección hacia donde debían ir.  

    Caminaron pocos pasos, pero cuando Nefom miró hacia atrás, vio que estaba muy alejado de los guardias, era como si hubiera caminado horas.  

    -No te asustes hechicero, a diferencia de ustedes, las brujas tenemos un poder más allá de la comprensión de los magos. Tenemos una conexión con el tiempo, con el espacio y la fuerza que permite que todo ocurra.  

    - ¿Entonces, porque no han hecho nada para encerrar a Nijiram? 

    -Helius ha actuado traicioneramente con nosotras, envió a sus soldados veleidosamente para matarnos, y aprovecharon la falta de experiencia de las más jóvenes para lograr dar su mensaje. Y todo lo hizo para evadir su trato con Nijiram, ahora él debe pagar lo que corresponde, no es competencia nuestra liberarlo de las consecuencias de sus actos, por eso nos refugiamos aquí, somos muy poderosas, pero velamos por los universos y sus misterios, no queremos hacer daño a nadie, y para evitar una guerra inútil, hemos vuelto a nuestra tierra madre y nos hemos escondido del ojo del Rey.  

    -Si ustedes han sido tan privilegiadas ¿Por qué existen brujas como Nijiram? 

    -Como cualquier ser humano, tenemos el conocimiento de todo lo bueno y lo malo, algunos pocos, deciden tomar el camino equivocado, y en vez de velar por el bienestar y comunión de los universos, optan por usar su don es cosas egoístas y vanas. Ese fue el caso de Nijiram, ella fue una líder custodia poderosa, pero su corazón se endureció y opto por seguir el camino equivocado, quiso utilizar el poder del tiempo para su beneficio, algo que ocasionaría estragos en todos los mundos, por eso fue encerrada en donde el tiempo y el espacio no existen.  

    -Pero… ¿me ayudaran a encerrarla nuevamente? 

    -Debes convencer a Ámel, ella es nuestra líder ahora.  

    -Helius tiene a Rijsham, y ha jurado matarla si no logro encontrar la forma de eliminar a Nijiram.  

    Cuando Nefom terminó su desesperada frase, cientos de brujas lo rodearon, la bruja que lo acompañaba ya no estaba y cuando miró a su alrededor estaba dentro de un castillo que parecía de cristal y descomponía la luz en varios colores.  

    -Bienvenido al valle de Rasur, ahora estás en un lugar no permitido para cualquier humano – dijo una bruja que lentamente se acercaba hasta él. 

    - ¿Ámel? 

    -Así es Nefom, y he escuchado tu relato, si Rijsham está en peligro, es nuestro deber ayudarla. 

    -He traído un amuleto que he encontrado en la casa de la líder anterior.  

    -Lo sé – dijo Ámel mostrándole el amuleto que ya tenía en su mano.  

    - ¿Cómo es posible que…? 

    -Aquí las cosas van más allá de lo que puedas comprender, estas en un lugar que no se rige por las leyes de los mundos. Es un lugar que no existe y que existe a la vez, aquí estamos protegidas, aquí podemos llevar nuestra labor en paz.  

    - ¿Cómo lo hacían cuando estaban en Nim? 

    -Nim era un lugar apacible, hasta que Helius tomó el trono. Podíamos ir y venir sin inconvenientes, pero luego de la matanza a nuestras hermanas comprendimos que era mejor quedarnos aquí. Ahora deberás esperar hasta que tomemos una decisión, el amuleto nos ha dicho que quieres desfragmentar el alma de Nijiram, pero si lo haces te contaminarás con magia oscura el resto de tu vida incluso después de tu muerte. 

      

    Nefom se quedó sin palabras y tras unos minutos, fue llevado a una pequeña habitación.  Estuvo varios días, esperando una respuesta. Cada dia preguntaba por la resolución de las brujas, pero nadie tenía noticias aún. Los días pasaban con cierta lentitud, pero cada noche era igual a la otra, las mismas estrellas, el mismo viento y la misma luna, que no cambiaba, era como si en cada noche el tiempo se detuviera y la luna no entrara en su fase completa.  

    Nefom había contado 10 días desde que entró al valle de Rasur, y por fin fue llamado para obtener la respuesta de las brujas.  

    -Ámel, he esperado tanto… 

    -No seas impaciente, un buen hechicero debe ser cauto. Ya tenemos preparado el amuleto, hemos decidido fragmentar el alma de Nijiram, pero no para ser atormentada, no podemos infligir tal tortura a ningún ser que tenga parte del universo en su alma. Lo que haremos es utilizar el amuleto de Yorán para encerrar cada fragmento en un estado de apacibilidad e inocuidad y cada una de las piezas resultantes deberá ser poseída por un alma pura de un niño o una niña que compartan sangre en común.  Busca en el pueblo a una madre con tres pequeños y entrégales el amuleto para que sea llevado por ellos, debes procurar que tu Rey le entregue las riquezas necesarias a esa familia para que acepten llevar tal responsabilidad.  

    - ¿Es posible que el amuleto corrompa a alguno de esos niños? 

    -El amuleto en si no es malo, es un canalizador o portal de energía, además estará sellado. Ahora ve y regresa a Nim.  

    Cuando Nefom fue llevado a la orilla del rio, vio que los guardias aún se encontraban dormidos y se dio cuenta que no habían pasado ni 3 horas desde que entró a Rasur, fue ahí donde comprendió que el poder de las brujas iba más allá de lo que él podía comprender.  

    Cuando volvió a Nim, fue hasta donde su esposa, tenía dudas sobre si el poder de ella era tan poderoso como el de las brujas de Rasur.  

    -Querida he vuelto y tal como dijiste Ámel me ha ayudado.  

    - ¿Te permitieron entrar a Rasur? 

    -Sí, y pude ver cosas que están fuera de mi comprensión, tu… ¿tú tienes ese tipo de poder? 

    -Amado Nefom, lo tuve hace algunos años, pero ahora no es el momento de hablar de ello, debes realizar el conjuro y liberarme para que podamos vivir tranquilamente.  

      

    Luego de eso Nefom fue hasta donde el rey, quien inmediatamente dispuso a sus mejores hombres para que acompañaran al hechicero.  

    -Esta misma noche debes ir, quiero terminar con esa bruja lo antes posible, y también iré contigo, pues quiero ver con mis propios ojos como esa bruja se arrepiente de extorsionarme.  

      

    Así lo hicieron, se introdujeron al bosque de Nebur pero poco a poco los soldados fueron desapareciendo de manera misteriosa, era como si la niebla que inundaba el bosque, los confundiera con engaños que les hacían cambiar el rumbo. Y sin darse cuenta Nefom y Helius se encontraban absolutamente solos.  

    El Rey comenzó a inquietarse, pues la niebla parecía ponerse cada vez más densa, Nefom, comenzó a conjurar unos hechizos que hacían que unos pequeños haces de luz alumbrasen el suelo donde pisaban.  

    -Debe seguir mis pasos Su Majestad, este bosque es traicionero.  

    -Esa bruja es la traicionera. ¡Maldita Nijiram! 

    - ¿Quién osa a pronunciar mi nombre? 

    En ese momento la niebla se disipó y desde una laguna que estaba en el centro de todo, emergió Nijiram.  

    Era una mujer hermosa, de largos cabellos dorados, sus ojos eran violeta y sus vestidos parecían hechos de unas gazas adiamantadas que destellaban suavemente a la luz de luna que rápidamente entró en su fase llena. Lo único desconcertante y aterrador en ella era su vientre que parecía tener un vacío oscuro donde cualquier destello de luna desaparecía.  

    - ¿Cómo es posible que la luna haya cambiado de fase tan repentinamente? 

    Nefom, no había reparado en ese detalle, pues estaba sorprendido por la apariencia de Nijiram, pero tras la observación del rey, alzó la vista al cielo.  

    A diferencia de Helius, él no estaba sorprendido por el cambio repentino de la luna, pues si Nijiram había sido una líder de las brujas hace cientos de años, tenía el poder para crear esas situaciones que salían de la normalidad.  

    Nijiram avanzó caminando sobre el agua sin hundirse, mientras el rey se mantenía soberbio sin dar paso atrás.  

    - ¿Has traído lo que me corresponde? – Preguntó la bruja.  

    -Por supuesto que he traído lo que mereces – contesto maliciosamente.  

    La bruja se acercó lo suficiente como para que Nefom lanzara el hechizo, pero la bruja se percató de que el hechicero tenía algo en su bolsillo. 

    - ¿Qué trampa has planeado Rey estúpido? 

    Nefom al ver que había sido descubierto, recitó un par de frases que Ámel le había indicado para activar el amuleto que estaba cargado por la energía que las brujas habían puesto en el, y en cosas de segundos un fulgor verde comenzó a verse desde el bolsillo de Nefom.  

    Nijiram al percibir el poder del amuleto trató de escapar, pero la luz ya la había alcanzado e inmovilizado en el aire. El amuleto se alzó y se dejó caer sobre el cuello de la bruja, quien inmediatamente comenzó a desdoblarse, un espectáculo aterrador para los dos hombres que la observaban.  

    Nefom al ver tal escena, pensó en lo que debía hacer con el amuleto, y entregarlo a una familia que no tenía nada que ver con lo sucedido le pareció injusto.  

    En ese mismo momento la bruja, con la última energía que le quedaba antes de desfragmentarse, invoco una maldición hacia la descendencia del rey.  

      

    Del vientre de tu esposa te nacerán dos hijas y un hijo las sucederá, será él, el varón de tu deleite quien se quede con tu reino, el fruto de tu sangre la mía también llevará y con magia poderosa el reino te arrebatará. 

      

    En ese mismo instante todo el bosque se remeció, las aguas de la laguna se convirtieron en una agua pantanosa y verdosa y el amuleto cayó. 

    Nefom con un hechizo lo atrajo hasta él y en el momento en que lo tocó, el amuleto se fragmentó en tres partes, dos medias lunas y una hermosa piedra verde.  

    Al ver el amuleto en sus manos, Nefom decidió tergiversar las palabras que le había dicho Ámel.  

    -Su Majestad, tome este amuleto, le pertenece, se ha fragmentado en tres partes y cada uno de sus hijos deberá llevar y custodiar el amuleto para que nunca más esta bruja vuelva a aparecer.  

    - ¿Cómo sabes que tendré tres hijos? 

    -Señor, la bruja lo ha di… 

    -Esa bruja no sabe nada – vocifero Helius – ese hijo maldito del que habla nunca llegará a ver la luz del sol.  

      

    Después de unos días de lo ocurrido, el Rey Helius cumplió con liberar a Rijsham, pero con la condición de que Nefom siquiera en el reino, era mejor tener a un aliado con magia, en caso de que la prisión de Nijiram no resultara.  

      

    Así pasaron dos años y a el Rey Helius le nació su primera hija, a quien llamó Rosel, en honor a su madre, y un año después nació Amira, la dulce niña de ojos redondos y juguetones. Ellas se convirtieron en la luz de Helius, y habían ablandado un poco el corazón de quien había conseguido todo su poder y riqueza mediante el egoísmo y la traición.  

      

    Pasaron varios años sin que nada perturbara al Rey y su familia, había olvidado casi por completo a la bruja y a las indicaciones sobre el amuleto que Nefom le había dado. Pero un día la reina Anika, cayó enferma, tenía fiebre y sus extremidades estaban lánguidas. Sus hijas que ya contaban con 11 y 10 años, estaban preocupadas y pasaban todo el tiempo con su madre, pero ellas también comenzaron a enfermar. 

    Helius mandó a llamar a los mejores médicos del reino, pero nadie daba con un diagnóstico, era como si el cuerpo de su esposa rechazara algo que dentro de ella estaba creciendo.  

    En un acto desesperado Helius le pidió a Nefom que trajera a Rijsham, la única bruja que vivía en Nim, para que ella revisara a su esposa.  

    Cuando la bruja se acercó a la Reina, inmediatamente sintió magia en ella, pero no quiso decir nada en ese momento, sabía sobre la maldición y como reaccionaria Helius si ella decía que había magia en el vientre de su esposa.  

    -Dime bruja ¿Qué aqueja a mi esposa? – preguntó el rey con la misma soberbia de siempre.  

    -Su majestad, su esposa no está enferma, esta… embarazada.  

    La cara del Rey se desfiguró, era evidente que los recuerdos de la maldición de Nijiram le venían a la cabeza.  

    -Su majestad – dijo Nefom – es posible que su esposa necesite el amuleto al igual que sus hijas.  

    Helius se tomó la cabeza con ambas manos y al ver a sus hijas tan deterioradas, decidió hacer caso a las indicaciones de Nefom y tras unos minutos de ausencia, volvió con los tres colgantes y puso en sus hijas aquellos que tenían la forma de media luna y en el cuello de su esposa colocó la piedra verde.  

    Al cabo de unos segundos, sus hijas y su esposa habían recobrado toda la vitalidad.  

    Helius, le prohibió a Nefom y a Rijsham hablar sobre el embarazo de Anika, nadie podía saberlo, porque ese niño seria eliminado apenas saliera del vientre de la Reina.  

    Inmediatamente Anika fue llevaba hasta otro castillo donde pasó nueve meses alejada de sus hijas, quienes solo sabían que su madre estaba enferma y que volvería apenas se mejorase.  

      

    Nefom se encontraba frente a la chimenea de su casa, se sentía apesadumbrado, sabía que había tergiversado las indicaciones de Ámel y la conciencia le carcomía, además sentía en su corazón que ese niño no merecía morir, eran un inocente y aunque llevara la sangre de Nijiram, tenía el derecho a vivir como cualquier otra criatura.  

    - ¿Qué pasa por tu mente querido? – preguntó Rijsham. 

    -Son tantas cosas que pasan por mi mente… 

    -Dímelas, soy tu esposa, ¿si no confías en mí en quien más lo harás? 

    -He hecho cosas que pueden traer malas consecuencias, le he dicho al rey que sus hijos deben custodiar el amuleto, siendo que Ámel me dijo que lo llevara hasta una familia del pueblo.  

    -Estoy segura que Ámel sabía que tomarías una decisión justa, y la decisión que tomaste es la que Ámel previo que tomarías.  

    -Pero… el rey matará a esa inocente criatura, y ese niño merece vivir. 

    -Tienes razón, pero ¿qué podemos hacer nosotros? 

    -No lo sé querida, pero algo tenemos que hacer, no podemos permitir que ese niño pague por pecados que no son de él.  

    -Nefom, amor mío, yo te ayudaré en lo que estimes conveniente.  

    -Querida, siempre has sido tan buena y me has apoyado en todo, nunca he querido indagar mucho en tus poderes… pero cuando fui a Rasur, una inquietud se ha quedado en mi corazón, y cuando estabas en el calabozo quise preguntarte, pero… 

    -Pero no era el momento.  

    -Eso mismo dijiste. Pero me sigo preguntando si tú tienes ese poder que vi en las brujas de Rasur.  

    -Lo tuve alguna vez, pero al estar alejada de la hermandad el poder duerme, está latente en mí, pero solo aflorará cuando sea parte de la hermandad nuevamente.  

    - ¿Te alejaste de la hermandad para estar conmigo? 

    -Así es, pero volvería a tomar esa decisión mil veces, te amo y no imagino una vida alejada de ti.  

    En ese momento unos soldados irrumpieron en la casa de Nefom.  

    -Debemos llevarnos a la mujer – dijeron sin preámbulo. 

    -Pero ¿Quién ha dado esa orden? 

    -Ha sido el rey.  

    -Tranquilo Nefom, no actúes precipitadamente – dijo Rijsham quien veía que su esposo estaba a punto de enviarles un hechizo a los soldados – iré por voluntad, no he hecho nada malo y el rey no me puedo condenar.  

    -Iré a hablar con el Rey – dijo Nefom montándose en un caballo y adelantándose a los soldados.  

      

    Cuando estuvo en el castillo, se dio cuenta que Helius parecía esperarlo.  

    -No pensé que llegarías tan rápido.  

    -Su majestad he venido porque unos soldados han apresado a mi mujer.  

    -Así es, yo he dado la orden, porque creo que tu esposa es la culpable de que la maldición de Nijiram se haya cumplido.  

    - ¿Cómo puede ser eso posible? 

    -Tu esposa es una bruja y si ella decidió quedarse en Nim, puede haber sido para activar esa maldad en el vientre de mi mujer.  

    -Eso no es cierto – Dijo Nefom ofuscado por los desvaríos de Helius – He hecho todo lo que me ha pedido, pero todo ha sido en vano, usted no es de fiar y no merece gobernar.  

    -Lo que estás diciendo te puede llevar a la horca, al igual que a tu esposa.  

    -Si quieres que ella viva deberás matar a ese niño y tu esposa deberá irse de Nim.  

    En ese momento entraron unos soldados con Rijsham encadenada.  

    -Mírala, es tu decisión, matas a ese niño y dejó que tu esposa se vaya lejos de aquí, pero nunca deberá volver a pisar la tierra de Nim.  

    -Está bien, pero permite que me vaya con ella.  

    -Eso no es posible, tú te quedaras aquí hasta que ya no exista peligro alguno para mí. 

      

    Nefom sabía que, si se le ocurría utilizar su magia contra Helius, el mataría a su esposa rápidamente, por lo que simplemente acató los deseos del rey.  

      

    Rijsham estuvo encarcelada hasta que Anika tuvo que parir, y fue ella junto a Nefom quienes tuvieron que viajar hasta donde estaba la Reina para recibir a la criatura. El Rey determinó que, al momento de nacer el niño, Rijsham no debía volver a Nim, y Nefom debía matar a la criatura.  

    -Nefom – dijo la reina que aún estaba postrada en la cama - déjame darle este amuleto a mi hijo, esto le pertenece a él, no importa que no lleve mi sangre, sino la de una bruja, el será siempre mi bebé. Por favor no lo mates.  

    -Su majestad, son órdenes del rey.  

    -Mi señora – interrumpió Rijsham – si el Rey se entera de que este bebé esta con vida, es capaz de cualquier cosa, usted lo sabe bien.  

    -Ese egoísta no tiene escrúpulos – dijo Anika sollozando.  

    -Yo me encargaré de su niño, pero usted nunca podrá verlo. El rey nunca podrá enterarse de que el niño vive.  

    -Entiendo, solo déjame cargarlo una vez más – y con el niño en sus brazos dijo – Tu nombre será Gjerkan, que significa “el inocente” y tendrás una vida prospera y feliz, alejado de la maldad de Helius y su egoísmo.  

    -Gracias Rijsham y Nefom, ustedes son buenas personas, espero que alguna vez se liberen del yugo de Helius. Luego de eso Rijsham se fue a Rasur junto al pequeño bebé y Nefom volvió a Nim.  

      

    Pasaron 5 años y a pesar de los intentos de Nefom para ver a su esposa, las puertas de Rasur no se habían vuelto a abrir otra vez para él.  

    Hasta que una noche apareció en su puerta Rijsham.  

    - ¿Esto es una ilusión? 

    -No lo es querido – dijo la mujer besando a su esposo.  

    -Te he extrañado tanto – sollozó Nefom.  

    - Y yo a ti, pero solo he venido por un momento, te he venido a contar que el niño ha cumplido 5 años y ya su tiempo dentro de Rasur ha terminado, nos hemos asegurado que no haya rastro de maldad en su corazón, y ha sido entregado a una buena familia.  

    - ¿Volverás? 

    - ¡Amado mío! Tu sabes que no puedo volver a Nim.  

    -Lo sé amada mía, pero seguiré esperándote, algún día sé que podrás estar a mi lado – la volvió a besar y recordaron viejos tiempos acurrucados frente a la chimenea. Pero el sonido de unos cascos de caballos los alertó.  

    -Sal por detrás y procura que nadie te vea, te amo. 

    -Yo también querido.  

    Los soldados golpearon la puerta fuertemente.  

    - ¿Qué ha pasado? 

    -La hija del rey ha desaparecido – dijeron los soldados. 

    Nefom fue llevado hasta el castillo donde el Rey y la Reina estaban deshechos, era primera vez que lo veía así, vulnerable y débil.  

    -Por favor Nefom, encuentra a mi pequeña Amira. 

    -Padre tranquilo pronto aparecerá – le decía Rosel dulcemente.  

    -Haré todo para encontrarla.  

    Durante varias semanas Nefom ayudado con magia, guio la búsqueda de Amira, pero no encontraban ni rastro de ella, así pasaron meses, y el Rey insistía en mantener la búsqueda.  

    Pero al no ver resultados, Helius comenzó a dejar de comer, pasaba las noches en vela y maldecía a Nijiram. Creyendo firmemente que la desaparición de Amira era una nueva artimaña de la bruja.  

      

    Pasaron seis meses, el rey había perdido peso y su salud poco a poco había ido debilitándose, parecía que la ausencia de su pequeña de ojos juguetones le estaba consumiendo las ganas de vivir, situación que lentamente lo llevó hasta la tumba.    

      

    Después de la muerte de Helius, Anika quien se había hecho cargo del trono, le pidió a Nefom que la llevara hasta donde su hijo, pero el hechicero no tenía información de su paradero y le aconsejó a la reina que era mejor dejar las cosas tal como estaban, era prudente mantener la discreción, sobre todo porque el niño ya tenía una familia. Anika aceptó lo que Nefom le decía y en agradecimiento lo liberó de todo compromiso con el reino y permitió que Rijsham volviera a Nim.  

      

    Años después nació Mulgar, Nefom y Rijsham estaban felices de tener por fin en sus brazos al hijo de su amor, pero el idilio duró poco tiempo, pues Ámel, la hermana mayor de Rijsham murió, y quien debía sucederla en la hermandad era ella.   

    Nefom nunca estuvo de acuerdo con su mujer sobre esa decisión, ahora tenían un hijo que criar, y no podía abandonarlos, así como así, pero Rijsham estaba obligada a tomar esa responsabilidad, pues había pactado con la hermandad que, si la ayudaban a quitar la maldad que aun había en Gjerkan, ella daría su vida en servicio.   

      

    Fue una triste noche en la que Rijsham tuvo que partir, Nefom apenas le dirigía la palabra, y su pequeño hijo, sin saber lo que sucedía, dormía en una pequeña cama tapado con una colcha que su madre le había tejido. A su lado, dormía un pequeño gatito con olor a dulce leche. Rijsham besó a su hijo por última vez y luego emprendió su camino hasta Rasur.  

    





   



 XIX 

      

    Las brujas terminaron de narrar la historia y todos volvieron en si, como si hubieran estado en un sueño que les mostró todo lo que había pasado hace décadas atrás.  

    -La razón por la que hemos vuelto, es porque el niño que Helius quiso matar, ha desaparecido, su familia lo busca hace días y cuando nos llegaron esas noticias, decidimos venir hasta aquí.  

    -Ese niño, entonces ¿no soy yo? 

    -Mulgar, es imposible que fueras tu - dijo dulcemente Rijsham – Gjerkan te duplica en edad él tiene hijos y nietos, y fueron ellos los que comenzaron a buscarlo cuando desapareció.  

    -Si el desapareció al igual que Rosel y Amira, Lucier ya debe tener todos los fragmentos de… 

    -No los tiene, Su Majestad – interrumpió Mulgar mostrando los colgantes de Rosel y Amira.   

    - ¡Es cierto! – exclamó el rey – Rosel te entregó a ti su colgante.  

    -Eso quiere decir que, si el padre no tiene los colgantes, vendrá pronto por ellos – dijo Ana. 

    -Pero, ¿Para qué necesita los colgantes? – preguntó Natt.   

    -Para revivir a la bruja – añadió Paulina – o acaso ¿no viste la película que nos mostraron las brujas? 

    -Paulina tiene razón, aunque no sé lo que es una película – dijo Mulgar -  si Lucier quiere los fragmentos del amuleto es porque quiere traer de vuelta a Nijiram.  

    -Estas en lo correcto hijo, por eso debemos impedir que el obtenga los dos colgantes que tienes en tu poder, pues si ya tiene a Gjerkan, eso quiere decir que tiene la piedra que une a las dos medias lunas. -Tiene nuestro apoyo – dijo dirigiéndose al Rey -  y pondremos todos nuestros recursos para ayudarlos.  

    -Les estoy muy agradecido, y como Rey de Nim estaré siempre en deuda con ustedes.  

    -Por ahora crearemos un halo de magia que impida que el Lucier pueda entrar al castillo.  

    - ¡Belser! – me llamó Mulgar desde una esquina – ven gato perezoso te tengo una tarea – tendrás que cuidar a Ana, ella tiene sangre real y, por lo tanto, es posible que Lucier venga por ella.  

    -No tienes ni que pedirlo – Dije sacando nuevamente el collar de mi cuello y adoptando mi verdadera forma, rompiendo varios muebles y parte del techo.  

    -Extrañaba verte así, nos hemos vuelto tan perezosos que olvidamos nuestro poder.  

    -Habla por ti, yo siempre he sabido que soy especial y más poderoso que tú.  

    Mulgar sonrió, luego me puse nuevamente el collar, porque no quería llamar la atención, más de lo que ya lo había hecho, además que era más fácil movilizarme dentro del castillo siendo más pequeño.   

    





   



 XX 

      

    -! oh, madre mía! Te escucho desde lejos, pero he hecho lo que me has pedido, la sangre de Helius está conmigo, he traído a sus hijas e hijo para invocar tu presencia. – cantaba Lucier frente al pantano de Nebur.  

    Rosel, Amira y Gjerkan estaban amarrados a un árbol sin poder moverse y sin entender que era lo que estaba pasando.  

    - ¿Quién eres tú? – preguntó Amira dirigiéndose al hombre que las acompañaba. 

    -Mi nombre es Gjerkan, soy de un lejano pueblo que se encuentra a las afueras del valle de Rasur.  

    - ¡El valle de las brujas! – Dijo Rosel.  

    -Así es, ellas han sido las que me han acompañado durante toda la vida, y ¿Quiénes son ustedes? 

    - ¿No conoces a la Reina de Nim? 

    -Perdóneme usted, Su Majestad – dijo Gjerkan avergonzado.  

    -Está bien – respondió dulcemente – creo que en estas circunstancias no importa mucho quien es quien, debemos ayudarnos mutuamente.  

    -Creo que, si importa Su Majestad, Mi nombre es Amira – dijo sonriendo 

    - ¿Amira? ¿eres mi…? - la Reina no pudo contener las lágrimas.  

    -He regresado querida Rosel. 

    A pesar de sus intentos de acercarse, era imposible pues las amarras le impedían el movimiento.  

    -Estoy tan feliz de verte ¿Cómo has vuelto? 

    -Un portal se abrió gracias a un hechicero llamado Mulgar, él ha utilizado nuestros colgantes para… 

    - ¡Silencio! – dijo Lucier acercándose a ellos – No los traje para que hicieran amistad, ustedes tres que llevan la sangre de Helius serán el sacrificio para que Nijiram vuelva. Con un cuchillo, Lucier cortó el dedo de Rosel, Amira y Gjerkan, les extrajo sangre y la combinó en una pequeña botella, luego la vertió en el pantano. Después de eso se dirigió nuevamente a sus víctimas. 

    -Cuando Nijiram vuelva a su forma, ustedes serán sacrificados para su honra y gloria.  

    Luego de esas palabras, tomó a Gjerkan, abrió su camisa y sacó de su cuello un colgante, era una piedra preciosa de color verdoso, hizo lo mismo con Rosel y Amira, quienes se resistían fuertemente.  

    -Hijo ¿Por qué haces esto? 

     - ¿Hijo? Yo no soy tu hijo, mi madre es Nijiram, ella me ha contactado a través de mis sueños para que abra los portales que le permitirán volver.  

    - ¿Por qué lo haces? Te hemos amado siempre  

    -El amor no sirve de nada si no tengo un reino donde gobernar, y mi madre, Nijiram, ella me ha prometido gobernar junto a ella.  

    - ¡Pero yo soy tu madre! 

    -Llevo tu sangre sí, pero no eres mi madre.  

    -Ahora quiero que me digan ¿Dónde están sus colgantes de medias lunas? 

    - ¿Para que los necesitas? 

    -Eso no te incumbe, o acaso ¿crees que por ser la reina de Nim, tienes que entrometerte en los asuntos de los demás? 

    Rosel no podía parar de llorar al escuchar el odio que inundaba el corazón de su hijo, no entendía cómo era posible que hubiera cambiado tanto en tan poco tiempo.  

      

    Lucier se acercó al pantano nuevamente, como si conversara con alguien atrapado en él.  

    Momento en que Gjerkan aprovechó para desatarse. 

    -Quiero que sepan ambas, que no es mi intención asustarlas, pero sé que todo este problema es por mí, conozco mi historia desde pequeño, la bruja que me crío durante mis primeros años, nunca me ocultó nada ni siquiera mi origen, y ustedes dos llevan la sangre de Helius, tal y como yo, la diferencia es que mi sangre esta combinada con la sangre de Nijiram, por una maldición que ella lanzó sobre la descendencia del rey, pero yo nunca he tenido intención de cumplir con esos designios, por eso me he apartado de Nim. 

    - ¿Eres nuestro hermano? – preguntó Amira desconcertada.  

    -Lo soy, pero como Helius tuvo temor de mí y mandó a … 

    La cara de Gjerkan se ensombreció. 

    - ¿Qué hizo nuestro padre? 

    -Por ahora, preocupémonos de escapar, mientras ese demente habla con el pantano.  

    -Ese demente es mi hijo menor. 

    -Lo sé, pero mi señora, debe admitir que él no está en sus cabales.  

    -El antes no era así… 

    -Menos charla y más caminata – dijo Amira, quien ya se había dispuesto a caminar.  

    - ¿Qué pasa ahí? – Grito Lucier girándose.  

    - ¡Corran yo me encargare de él! 

      

    Rosel y Amira hicieron caso a Gjerkan y comenzaron a correr por el bosque, pero una niebla comenzó a envolverlas y a confundirlas. Para impedir separarse, se tomaron de las manos y comenzaron a caminar cuidadosamente. Para Amira no era primera vez que se veía enfrentada a esa niebla, por eso actuaba con cautela, temía perderse nuevamente en ese bosque y terminar en un mundo sin poder regresar.  

    Por otro lado, Gjerkan estaba luchando contra Lucier, quien no contaba con que el descendiente varón de Helius, tenía en sus venas sangre mágica, y a pesar de no ser muy avezado en su uso, estaba logrando retrasarlo para darles oportunidad a Rosel y Amira de escapar.  

    Gjerkan se escabullía por entre los árboles y trataba de lanzar destellos de magia en contra de su secuestrador, y en el momento en que lo hacía, la piedra del colgante, que ahora estaba en poder de Lucier, titilaba en débiles destellos verdes.  

      

    Lucier se dio cuenta de que la piedra reaccionaba a la magia de Gjerkan, y propicio la situación, para que este siguiera lanzándole hechizos, porque sabía que a medida que más usara la magia, su piedra se cargaría y daría el primer paso para abrir los portales del universo y así los fragmentos de Nijiram se podrían unir de una vez por todas.  

    De pronto Gjerkan lanzó un hechizo que hizo que la piedra destellara y proyectara todo su brillo hasta el cielo, era como un faro desde Nebur hacia el universo.   

    





   



 XXI 

      

    Mulgar iba con el Rey, sus soldados y las brujas cabalgando hasta el bosque de Nebur, sabía que era el único lugar factible donde Lucier podía haber llevado a sus víctimas. De pronto una luz verde que se proyectaba hasta el cielo, llamó la atención del hechicero, quien estaba más seguro que nunca que ese era el lugar al que debían ir.  

      

    Ana desde el castillo vio la misma luz.  

    - ¡Debemos ir! – Exclamó señalando la luz – no podemos quedarnos de brazos cruzados esperando que todo salga bien. Si pudimos combatir al “padre” de los trolls una vez y vencerlo ¿Por qué ahora tenemos que quedarnos aquí? 

    -Ana, puedes correr peligro – Dije tratando de calmarla.  

    - ¡Belser! – exclamo enojada -  corre más peligro mi abuela, debes llevarme, porque si no lo haces tú, cogeré un caballo y me iré sola.  

    - ¡Esta bien! – refunfuñé – Mulgar y tu son igual de testarudos, por eso están tan enamorados, son tal para cual.  

    - ¡Enamorados! – vociferaron Natt y Paulina.  

    -¡uhmm! Te lo tenías bien escondido – dijo Paulina mirándola de reojo.  

    -No es lo que ustedes imaginan. Además, no es momento de estar hablando de eso, es hora de que salgamos del castillo.  

    Yo sabía que no podía negarme a Ana, tenía una testarudez tan grande como la de Mulgar, así que me acerqué al balcón y retire mi collar, desplegué mis alas y esperé que Ana subiera hasta mi lomo, Natt y Paulina hicieron lo mismo, luego me elevé por los aires y avancé directo hasta el bosque de Nebur.  

    Gracias a mis enormes y poderosas alas pronto alcance a Mulgar, quien iba cabalgando a gran velocidad, pero esos caballos eran muy lentos para mí, así que rápidamente los sobrepase.  

    Mulgar ni siquiera se dio cuenta de que estábamos sobre él, pero cuando llegue hasta la luz verde que se proyectaba desde el suelo, estuve seguro de que era visible para él, y no me equivocaba, pues escuche un fuerte grito de Mulgar pronunciando mi nombre y una que otra maldición, ese hechicero idiota se había dado cuenta de que había llevado a Ana al bosque, pero no la dejaría sola, la defendería, aunque tuviera que dar en vida en ello.  

      

    Descendimos lentamente de manera de no alertar al “padre” de nuestra presencia y aprovechamos que se encontraba concentrado amarrando nuevamente a Gjerkan que tras el último hechizo había caído agotado.  

    Cuando bajamos, vimos que Rosel y Amira estaban acurrucadas en un árbol sollozando, estaban confundidas y asustadas. Ana corrió hasta ellas y las consoló, ambas hermanas no se soltaban de las manos y agradecieron a los dioses que Ana estuviera ahí.  

    -Natt y Paulina, ustedes quédense con ellas tranquilícenlas, yo iré con Belser, a ver qué podemos hacer.  

    -Ana, ¿Por qué me llamas Belser ahora? Antes me llamabas con el nombre que me habías puesto en el otro mundo – pregunté intrigado, y aunque era una pregunta fuera de lugar, considerando el peligro al que estábamos expuestos, ella me contestó dulcemente.  

    -Cuando te veo como dragón siento que Taxi no te hace juicio, Belser es mucho más adecuado para un dragón – luego sonrió tiernamente y me sobó el lomo.  

      

    Nos dirigimos sigilosamente hasta detrás del árbol en que se encontraba Gjerkan, yo había vuelto a mi forma de gato, pues así era menos probable que Lucier nos sorprendiera.  

    - ¿Quién es usted señor? – preguntó Ana en un susurro, mientras desataba las amarras de Gjerkan.  

    - ¿Qué haces aquí muchacha? Ese hombre de allá es peligroso y esta demente. 

    - ¿Es usted Gjerkan? 

    - ¿Cómo lo sabes? 

    -Las brujas nos han contado su historia, ellas vienen junto a Mulgar para rescatarlos y terminar con Lucier.  

    - ¿Quién se atreve a desafiarme? – grito Lucier lanzando una bola de fuego directo hacia Ana, pero rápidamente ella se tiró al suelo para esquivarla, luego se incorporó y desató a Gjerkan.  

    Pero Lucier seguía lanzando bolas de fuego por todos lados, ocasionando pequeños focos de incendios en el bosque, sin embargo, las llamas eran rápidamente apagadas por bolas de baba verde provenientes del pantano.  

    - ¡idiota! – se escuchó desde el pantano, mientras la baba tomaba la forma de una masa con rasgos humanos que se arrastraba por la orilla del pantano - ¡idiota! – decía casi imperceptiblemente. 

    Lucier se acercó a la masa de baba verde y se postró a sus pies haciéndole reverencias.  

    - ¡Idiota! ¿acaso te he mandado a que destruyas mi bosque? 

    -Pero madre mía, solo he utilizado la magia para defenderte, si no completamos el hechizo, nunca volverás a tu forma, y gracias a que he puesto la piedra del colgante aquí en el lugar que me has indicado, has podido manifestarte de esta forma.  

    - ¡Pero no estoy completa! – gritó ahogadamente. 

    -No te enfades madre, iré por los colgantes que faltan.   

    Lucier caminó sin darle la espalda a esa masa amorfa, se notaba que le temía, y era quizás a causa de ella que él actuaba de esa forma tan extraña.  

    - ¡Espera! – dijo la masa verde – siento que viene alguien y trae consigo los colgantes – prepárate para que los ataques apenas aparezcan. 

      

    En ese momento Mulgar, los soldados y las brujas de Rasur llegaron junto a nosotros.  

    - ¡Belser! Gato desobediente ¿Por qué has traído a Ana? 

    -No es culpa de él, yo le dije que debía traerme, y si no lo hacía él, vendría sola.  

    -Esa masa debe ser parte de Nijiram – señaló Rijsham 

    -Debe estar incompleta, debido a que tú tienes el resto de los colgantes que guardan sus fragmentos.  

      

    Lucier se apresuró a atacar a Mulgar, y la niebla se hizo cada vez más densa, parecía que el bosque entero estaba coludido para dispersar a quienes se opusieran a Nijiram, las brujas de Rasur lanzaron hechizos para disipar la niebla, pero los arboles comenzaron a proyectar sus ramas contra ellas lanzándolas a varios metros fuera del bosque, la única que logró evitar ser lanzada fue Rijsham, pero las ramas la habían aporreado lo suficiente como para lesionarla, pero, aun así, seguía peleando.  

    Los soldados estaban eran los más expuestos, pues sin magia a la que recurrir, la niebla rápidamente los confundió haciendo que perdieran el rumbo. 

      

    Lucier luchaba contra Mulgar, lanzando hechizos para poder quitarle los colgantes que tenía en su poder, pero la masa lanzaba grandes cantidades de baba sobre la cara y las manos de Mulgar, entorpeciéndolo más de lo que ya era.  

      

    Yo adopte mi forma de dragón para quemar el bosque y así hacer que la masa babosa se concentrara en atacarme a mí.  

    Ana se escondió tras mío y con una rama comenzó a propagar el fuego que yo lanzaba.  

    La baba verdosa se fijó en lo que estábamos haciendo y se enfureció, pero antes de abalanzarse contra nosotros, hizo que una ola de baba cubriera a Mulgar, dejándolo sin poder respirar, momento en que Lucier aprovechó para quitarles los colgantes de medias lunas que tenía en su poder.  

      

    Ana trato de evitar que Lucier lanzase los colgantes al pantano, pero él la alzó por los aires y la arrojó directamente hacia Mulgar, quien, gracias al impacto, fue arrastrado fuera de la baba que le impedía respirar.  

    Lucier pudo cumplir con todo lo que la masa le había pedido y apenas los tres colgantes estuvieron juntos, la masa que me atacaba, volvió al pantano.  

      

    La tierra se estremeció y el pantano comenzó a burbujear y expeler un hedor nauseabundo, de pronto del centro del pantano emergió una hermosa mujer de cabellos dorados que se elevó varios metros.  

    Ana, Mulgar, Rijsham y yo estábamos desconcertados con tal imagen, no podíamos creer que Nijiram tuviera un aspecto tan hermoso. Pero eso duro poco, pues abrió sus enormes fauces emitiendo un grito ensordecedor que nos obligó a cubrirnos los oídos. Era como si con ese alarido sellara la brecha entre cada uno de sus fragmentos. La niebla inmediatamente comenzó a disiparse y pudimos ver con claridad cada detalle de Nijiram.  

    - ¡Mira su vientre! – Observó Ana, aun cubriéndose los oídos.  

    -Qué extraño, pareciera que un agujero la atravesará o como si le faltaran sus entrañas – añadió Mulgar.  

    El alarido comenzó a debilitarse paulatinamente.  

    -Es su matriz lo que le falta – dijo Rijsham. 

    - ¿Su matriz?  

    -Así es Mulgar, en el libro de las brujas se habla de Nijiram antes de que se corrompiera, ella era una líder buena y amable, pero se enamoró de un rey despiadado, quizás más despiadado que Helius, ella quedó embaraza, pero el rey al ver que eso no era conveniente, mandó a asesinarla. El rey en quien confiaba la engaño y le dio de beber unas hierbas para adormecerla, luego sus soldados golpearon su vientre para asegurarse de que el niño muriera y creyéndola también muerta, la arrojaron a los lobos para que terminaran el trabajo, pero una pequeña fuerza de vida quedaba en Nijiram, y logró con esfuerzo llegar hasta sus hermanas brujas que intentaron todo por salvarla a ella y al bebé. Las brujas pudieron contener sus heridas, pero para el niño fue demasiado tarde y mediante un ritual extrajeron de su vientre un pequeño bebé sin vida. Después de eso Nijiram no fue la misma y tras unos meses de recuperación ella abandonó Rasur.  

    El alarido de Nijiram se detuvo en seco.  

    -Ella ha sido una víctima de las circunstancias y de los reyes malvados que han utilizado su poder – Dijo Ana tristemente.  

    -Es posible, pero ya nada queda de esa dulce mujer, debemos acabar con ella antes de que ella acabe con nosotros.  

    -Mulgar tiene razón, y deberías esconderte Ana, corres mucho peligro expuesta aquí.  

    - ¡AAAAGGGGGRRR! ¿Quiénes se atreven a pisar mi bosque? Yo soy Nijiram la bruja de todos los tiempos, ahora mis fragmentos están completos y nadie podrá detenerme.  

    La bruja descendió hasta la orilla del pantano y en cada paso que daba dejaba una estela de baba y hediondez, era contradictorio ver algo en apariencia tan hermoso, pero tan despiadado a la vez. 

      

    Mulgar y Rijsham comenzaron a atacar con poderosos hechizos, pero Nijiram lograba esquivarlos y avanzaba rápidamente hacia ellos. En ese momento aparecieron varias brujas de Rasur que habían logrado adentrarse nuevamente en el bosque, después de haber sido lanzadas por los árboles.  

    Todas comenzaron a guerrear contra Nijiram y Lucier, quien se sentía victorioso por haber traído devuelta a la bruja, pero era difícil combatir contra ella, pues el territorio en el que estaban pertenecía a Nijiram y todo actuaba en su beneficio, los árboles, las plantas, la niebla, incluso algunos animalejos arremetían contra aquellos que trataban de luchar contra ella.  

    Yo me alcé por los aires y comencé a quemar los árboles que atacaban a Mulgar, eso enfureció a Nijiram, y comenzó a atacarme, logré esquivar algunos ataques de magia, pero un certero hechizo dio justo en mi estómago. Perdí inmediatamente la fuerza y comencé a caer directo al pantano, Mulgar alcanzó a darse cuenta y con un hechizo logró que un fuerte viento me hiciera caer en tierra firme y no en esa laguna de baba verde.  

    Caí fuertemente al otro lado del pantano, y Ana corrió hasta mi esquivando los hechizos que se lanzaban al aire. Yo apenas podía abrir los ojos. 

    Ana me puso el collar y volví a transformarme en un gato, luego me tomó en sus brazos y se internó conmigo en el bosque para que ni la bruja ni Lucier pudieran atacarme nuevamente.  

    -Pequeño gatito, te recuperarás, no importan lo que tenga que hacer, no te perderé.  

    Yo apenas me movía y era como si su voz poco a poco se apagara, cada segundo parecía eterno, pero no sentía dolor, era como si en cada instante algo abandonara mi cuerpo.  

    -No te muevas gatito iré por ayuda. 

    Ana juntó unas hojas y me cubrió con ellas, luego corrió nuevamente hasta donde se estaban enfrentando Mulgar y las brujas de Rasur contra Nijiram. 

    En una esquina vio que estaba Lucier, parecía muerto, pues, un ataque mágico de Rijsham le había dado justo en la cabeza dejándolo aturdido, pero cuando Ana paso por su lado, este le agarró la pierna. 

    - ¡Suéltame! ¡Suéltame! – gritó tirando de su pierna para zafarse, pero Lucier no quería soltarla, Ana alcanzó una piedra que estaba cerca de ella y le dio fuertemente en la cabeza dejándolo inconsciente. Después de eso, corrió hasta donde estaban ocultas sus amigas, su abuela, Gjerkan y la Reina.  

    - ¡Gjerkan! debes ayudarme, tú tienes algo de magia, debes salvar a Belser.  

    - ¿Dónde está? 

    -Al otro lado del pantano.  

    -Pero tendremos que cruzar por donde está la bruja.  

    -Así es, pero si yo pude escabullirme tú también podrás.  

      

    Cuando Ana y Gjerkan iban corriendo hasta el otro lado, Nijiram logró verlos y su mirada se desvió directamente hasta Gjerkan, quien también se sintió atraído a mirarla.  

    - ¡HIJO! – gritó la bruja.  

    Esa distracción le dio la oportunidad a Mulgar de lanzar un hechizo que atonto a Nijiram por varios segundos, dándoles tiempo para buscar entre los matorrales el amuleto de Yorán que había caído después de que los fragmentos de Nijiram se unieran.  

    Gjerkan se quedó congelado mirando a la bruja, pero Ana lo tomó de la mano y lo arrastró hasta donde estaba yo.  

    -Por favor haz algo – dijo Ana a Gjerkan, mientras sacaba las hojas con las que me había cubierto.  

    En ese momento sentí un gran dolor y la sangre comenzó a salir por mi hocico. Recobré por unos instantes la lucidez y vi a Ana llorando desconsoladamente. 

    -Ana, creo que es demasiado tarde, no puedo hacer nada por él, todas sus entrañas están dañadas, no puedo…  

    -Eso no es cierto, mi gato no puede morir.  

      

    Me llamo su gato, me sentí feliz de que alguien me quisiera tanto, mi vida no había sido solo pelear con Mulgar, sino que había estado llena de la dulzura que Ana me había regalado desde el momento en que la conocí, de los platos de leche y de ese olor a galletas que invadía mi nariz cuando estaba junto a ella. Con las fuerzas que me quedaban puse mi pata sobre ella para tranquilizarla, ella se acercó y besó mi frente.  

    -No te vas a morir – dijo mientras sus lágrimas caían sobre mí.  

    En ese momento ella arrancó el collar de mi cuello y me transformé nuevamente en un dragón, esa transformación hizo que mis fuerzas se agotaran aún más y finalmente cerré los ojos.  

    Pero Ana no se había dado por vencida, con una roca golpeó la piedra de mi collar que contenía magia que Mulgar había puesto en ella, y tras romperla, vertió su contenido en mi hocico. Comencé a sentir un calor que recorría todo mi cuerpo, se sentía agradable y el dolor poco a poco desaparecía.  

    Gjerkan paso sus manos sobre mí para revisar si aún tenía lesiones internas, y aunque aún estaba adolorido y cansado ya no corría riesgo vital.  

    - ¡Estas bien! – Dijo Ana acostándose a mi lado y abrazándome del cuello. Yo tuve cuidado de no aplastarla, pues en mi forma de dragón, pesaba varias toneladas más.  

    -De algo que sirva la magia de ese hechicero feo – Dije fanfarroneando. 

    -Debes descansar aquí.  Se me vino una idea a la cabeza y creo que sé cómo hacer que la bruja deje de atacar. 

    -No te arriesgues, puede ser peligroso.  

    -Gjerkan deberás acompañarme.  

    - ¿Yo? No tengo el poder suficiente para enfrentarme a ella.  

    -No te enfrentaras, cuando pasamos por su lado tú y ella tuvieron una conexión, eso que se da cuando dos personas están destinadas a estar una con la otra, un vínculo entre madre e hijo. Las brujas mencionaron que después de perder a su hijo ella cambio, también dijeron que la fragmentación del alma se daba por un hecho traumático, y el que hayan matado a su hijo cuando aún estaba en su vientre debe haber sido uno de los hechos más dolorosos que debe haber vivido, y eso puede haber ocasionado la primera fragmentación de su alma, por eso su vientre está vacío. Pero tú eres su hijo, a pesar de que fue a través de un maleficio, tu llevas su sangre. Tu eres el fragmento que le falta para que ella vuelva a ser la que era antes de que le destruyeran su vida.  

    -Puede ser que tengas razón, pero sigue siendo muy riesgoso.  

    -Pero si no actuamos pronto, la bruja acabará con todos.  

    -Está bien ¡Vamos!  

    Ana volvió a besar mi frente y luego de amenazarme para que no me moviera, se fue corriendo junto a Gjerkan.  

    - ¡Ana! ¿Qué haces aquí? – gritó Mulgar apenas la vio.  

    -Sé cómo detener a la bruja – gritó mientras corría hasta Mulgar.  

    -Nosotros también, volveremos a fragmentarla, pero ahora sellaremos el amuleto y lo destruiremos para siempre.  

    - ¡No! Eso no, tengo otra forma.  

    Mulgar y las brujas rodeaban e inmovilizaban a Nijiram mediante la recitación de un poderoso conjuro.  

    Pero cuando Gjerkan se acercó, Nijiram fijó sus ojos en él y con movimientos erráticos trataba de zafarse.  

    - ¿Es seguro entrar a ese círculo de hechizo? – preguntó Ana a Mulgar.  

    -Lo es, es un conjuro que solo impide que ella pueda moverse o hacer magia, ¿Qué harás? 

    -Confía en mí.  

      

    Ana se acercó a Gjerkan y tomó su mano, luego entraron al círculo de conjuro. Pero no era tan inofensivo como pensaban, les costaba pensar con claridad, pues, sentía un zumbido constante dentro de su cabeza.  Con dificultad lograron pararse frente a Nijiram, quien no apartaba la vista de Gjerkan, pero su mirada aun tenia odio y maldad.  

    -Háblale – articuló Ana con dificultad.  

    - ¿Madre? Soy yo tu hijo.  

    Nijiram comenzó a moverse aún más, como queriendo alcanzar el rostro de Gjerkan, y unas lágrimas comenzaron a brotar desde sus ojos.  

    Mulgar quien observaba desde fuera del circulo vio que la bruja respondía a Gjerkan y le pidió a Rijsham que cesaran el conjuro. Era posible que la idea de Ana resultara.  

    Cuando Nijiram se pudo mover nuevamente, se puso de pie, se secó las lágrimas y con un hechizo hizo que todas las brujas fueran lanzadas varios metros, luego conjuró una cúpula mágica dejando a Ana y Gjerkan atrapados junto a ella.  

    - ¡Ana! – gritó Mulgar desesperado 

    Y ella trataba de golpear desde dentro la cúpula de magia en la que estaba encerrada, pero era en vano.  

    Nijiram comenzó a reírse estruendosamente.  

    -Qué fácil es engañar a los humanos, unas simples lágrimas y caen.  

    - ¡Eso no es cierto! Yo vi como miraste a Gjerkan, tu sabes que es tu hijo, es el fruto de tu vientre… 

    La bruja al escuchar eso lanzó un hechizo que hizo que Ana golpeara su cuerpo en el techo de la cúpula y luego cayera fuertemente contra el suelo.  

    -No me importa cuántas veces lo niegues, tu sabes que Gjerkan es tu hijo – Gritó desde el suelo.  

    - ¡Cállate! – gritó la bruja lanzándola nuevamente hasta el techo de la cúpula.  

    - ¡Gjerkan es tu hijo! – respondió sin dejarse amedrentar. 

    Pero esta vez la bruja no arremetió contra ella, sino que comenzó a gritar a agarrarse la cabeza con ambas manos.  

      

    Gjerkan en un acto, quizás heroico o insensato, corrió hasta la bruja y la abrazó. En ese instante la cúpula comenzó a vibrar y luego de unos segundos se quebró en miles de destellos. 

    Nijiram comenzó a elevarse por los cielos, dejando a Gjerkan quien la miraba elevarse, el hueco de su vientre comenzó a llenarse de cientos de partículas doradas que provenían desde distintas partes del cielo incluso del corazón de Gjerkan salieron algunas.  

    Poco a poco los fragmentos de un vientre destruido iban sanando.  

    Cuando todos los fragmentos de Nijiram fueron restaurados, una esfera de luz la envolvió y la hizo descender lentamente dejándola a los pies de su hijo.  

    - ¡Amado hijo! – dijo la bruja acariciando el rostro de Gjerkan.  

    - ¡Madre! Se lo que te han hecho, pero ya es momento de descansar y dejar el odio.  

    -Mi pequeño, mi hermoso pequeño.  

    -Tengo una hermosa vida, madre mía, es momento de que tu tengas la tuya.  

    -He hecho mucho mal, ojalá puedas perdonarme. 

    -Ya lo he hecho, al conocer el tormento al que has sido sometida he entendido que el dolor te llevó a ello.  

    -Hijo, es momento de partir, mi tiempo ha llegado a su fin, pero antes de irme tratare de corregir lo que he hecho.  

    Nijiram que se veía más imponente que nunca, unió sus manos y comenzó a recitar un conjuro extraño que ni siquiera Rijsham conocía.  

    - ¡Estén alerta!  - advirtió Rijsham – puede ser un engaño.  

    Nijiram siguió cantando, y a medida que lo hacía, el pantano baboso poco a poco volvía a tener aguas cristalinas, la baba verde y el hedor desaparecieron al igual que lo que quedaba de niebla. Nebur parecía que estaba recobrando la vida que le había sido arrebatada hace tanto tiempo atrás. 

    Nijiram abrió sus manos y las dirigió hasta Lucier.  

    -Te libero – dijo soplando unos destellos hasta el corazón de quien había sido utilizado como in títere.  

    Luego de eso Nijiram se desintegro en un halo de luz dorada. 

      

      

    





   



 XXII 

      

    Habían pasado dos semanas desde que Nijiram había desaparecido, Gjerkan había vuelto con su familia y las brujas al valle de Rasur.  

    Rijsham pidió el perdón de Mulgar por no criarlo, pero el hechicero entendió que tenía un deber más allá de lo terrenal. Por lo que acordaron visitarse constantemente, sobre todo porque Mulgar quería aprender el legado de su madre.  

      

    Yo estaba completamente recuperado, pero como no quería perder las atenciones que me daba Ana, simulaba no estar bien del todo, aunque estoy seguro de que ella sabía que yo fingía.  

      

    El Rey y la Reina invitaron a Amira y a Ana a vivir en el castillo, pero Ana se negó, estaba acostumbrada a estar en esta casa con olor a hechicero barbudo y a gato encantador.  

    Amira, sin embargo, decidió volver al castillo que había sido su hogar, deseaba recuperar el tiempo perdido con su hermana, las historias que tenía que contarle sobre el mundo sin magia eran interminables. Aunque estoy seguro de que exageraba en mucha de sus historias, pues no era posible que alguien pudiera hablar con otra persona por un aparato más pequeño que la palma de una mano, sin utilizar magia. Eso sí que era una mentira. Pero como era una anciana había que celebrarle todo lo que decía, sobre todo porque era la hermana de la Reina.  

      

    Todo estaba marchando tan bien, volvíamos a respirar paz y tranquilidad. Por lo menos por un corto tiempo.  

    - ¡Ana, ayúdame! – grito Paulina desde la habitación.  

    Ella corrió a socorrerla.  

    - ¿Qué ha pasado? 

    -Mi vestido de novia no me queda, ¡he engordado! – dijo casi con lágrimas en los ojos – me caso en un par de horas, no puedo bajar de peso en tan poco tiempo.   

    Mientras Paulina se lamentaba, llego Natt luciendo esbelta y delgada en un hermoso vestido blanco con pequeñas piedrecillas.  

    - ¡No! ¿Por qué te ves tan delgada? 

    - ¿Qué te pasa? – preguntó Natt.  

    -Mi vestido no me queda.  

    - ¿Le soltaste las amarras al corsé? 

    - ¿Qué corsé?  

    Natt tomó el vestido de Paulina y lo giro al revés, desató unas amarras y se lo entregó a su amiga, quien atónita veía que el vestido le calzaba perfectamente.  

      

    Dos horas más tarde Natt y Paulina contraían matrimonio con Lien y Sael en una “hermosa boda” según Ana, para mí fue un buen lugar para comer.   

      

    Cuando la ceremonia terminó, me acerque a Mulgar que miraba hacia el cielo sentado en un tronco caído que estaba en el jardín del castillo.  

    - ¿En qué momento te declararás? 

    -No lo sé. 

    -Pero si ya sabes que ella te ama ¿Cómo puedes ser más lento que una tortuga? 

    - ¡Cállate! No me pongas más nervioso, mira – dijo sacando un pequeño anillo de su bolsillo.  

    - ¡Menos mal!, iré a buscarla. 

    - ¡Espera! 

    -No seas cobarde – le grité mientras corría al salón donde estaba Ana celebrando junto a sus amigas.  

    Aproveche de comer algunas cosas en el camino, también saque un trozo de torta de un plato solitario.  

      

    - ¡Ana! Mulgar está afuera y dice que debe hablar urgente contigo. 

    - ¿Ha pasado algo? 

    -Es mejor que vayas.  

    Ana salió rápidamente hasta el jardín.  

    -Belser ¿se declarará? – preguntó Natt.  

    -Eso espero.  

      

    Yo me dirigí hasta la puerta y me siguieron Natt, Paulina y Amira e incluso los reyes quienes amablemente habían prestado el salón para el matrimonio. Todos nos quedamos husmeando asomados por una puerta que daba hacia el jardín.  

      

    Ana llegó hasta donde estaba Mulgar, que se había arreglado el pelo y la barba.  

    - ¿Ha pasado algo Mulgar? Belser me ha dicho que necesitabas hablarme.  

    -Tu sabes cómo es ese gato de dramático.  

    Todos estábamos expectantes siguiendo cada palabra de Mulgar, cruzando los dedos para que no se acobardara.  

    - ¿Entramos a la fiesta?  - dijo Ana.  

    -No, es…espera. Hay algo que quiero decirte.  

    - ¿Qué pasa? 

    -Bueno, hemos pasado por mucho y yo… hay algo que… quiero… que sepas.  

    -Mulgar estas divagando, Belser tiene razón – dijo sonriendo coquetamente.  

    - ¿Qué ha dicho ese gato gordo? 

    - Ha dicho que eres muy lento - Ana, sonrió y tomó el rostro de Mulgar con ambas manos, se acercó lo suficiente como para que el hechicero se sonrojara, luego tiernamente besó sus labios - Ves que no era tan difícil – dijo sonriendo con las mejillas coloradas.  

    Mulgar estaba enmudecido y lo único que atinó a hacer fue sacar el anillo de su bolsillo y mostrárselo.  

    - ¡Arrodíllate! – gritó el rey tras de mí.  

    Mulgar lo hizo inmediatamente.  

    -Creo que, si soy un poco lento, pero aceptarías casarte con este hechicero tonto que te ama.  

    -Por supuesto que sí.  

    En ese momento, todos vitoreamos, alegres de que por fin Mulgar había obtenido el valor de decirle a Ana lo que sentía.  

      

    El tiempo después de ese día transcurrió de manera normal, la casa estaba más tranquila desde que Natt y Paulina se habían ido y yo podía disfrutar de largas siestas sin que nadie me molestase.  

      

    Mulgar y Ana se casaron a los pocos meses en una ceremonia en nuestro propio jardín, fue algo muy pequeño e íntimo, aunque no escatimaron en comida, lo cual me hizo muy feliz.  

    Éramos una familia con una hermosa casona en el bosque. Un hechicero, una dulce y valiente mujer y su misterioso gato de otro mundo.  

    





   



 XXIII 

      

    Habían pasado algunos meses desde el matrimonio de Mulgar y Ana. Ella había hecho varios cambios en la limpieza de la casa y determinó que cada mes, debíamos limpiar la casa a fondo, yo trataba de escabullirme, pero, aun así, ella siempre lograba encontrarme y me obligaba a pasar un trapo húmedo sobre los muebles.  

    Estábamos en eso, cuando Mulgar llegó con una caja llena de libros.  

    -Y esos libros ¿son de magia? – preguntó Ana.  

    -Deben serlo, pero los dejare en el sótano por ahora.  

    Apenas dijo eso, el libro Nefom saltó de la caja al suelo.  

    Ana, frunció el ceño, como si desconfiara de la situación y luego lo levantó.  

    -Este libro ¿no era el de tu padre? 

    Yo me acerque rápidamente para verlo.  

    -Mulgar ¿alguna vez lo leíste completo? - pregunté 

    -No quise, pensé que era mejor dejarlo así.  

    -Si tú lo crees, es mejor dejarlo tal como está – dijo Ana  

    Luego puso nuevamente el libro en la caja, pero para nuestra sorpresa, el libro saltó y cayó al suelo.  

    Entre los tres nos miramos, era un comportamiento extraño para un libro.  

    -Creo que esta aventura aún no termina – dijo Ana.  

    -Por supuesto que terminará – dijo Mulgar decidido.  

    - ¿Qué harás? 

     -Me encargaré de que este libro no nos revele más cosas del pasado. Traer cosas hacia nuestro presente solo nos traerá más problemas.  

    Mulgar tomó el libro y se dirigió hasta su despacho, lo colocó en un cajón, pero inmediatamente escuchó como si el libro le gritara, hizo un hechizo silenciador para que no se pudieran oír los gritos. 

    Luego salió de su despacho aparentando tranquilidad, pero Ana, era más inteligente de lo que él pensaba. De hecho, era más inteligente que nosotros dos juntos.  

    -Mulgar, al parecer el libro quiere decirnos algo -  dijo con ambas manos en la cintura - ¡Ve y busca ese libro! Que esta aventura aún no termina.     

      

    FIN. 
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